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	Para mi tío Antoñin,

	te echamos de menos cada día.


Hay un pájaro azul en mi corazón que
quiere salir
pero soy duro con él,
le digo quédate ahí dentro, no voy
a permitir que nadie
te vea.

	 

	-Charles Bukowski.


1 Ángel

	 

	 

	Un ruido lejano me va despertando poco a poco hasta que consigo distinguir los ladridos de mi perro. Me estiro con cuidado sobre las sábanas blancas de satén y cojo la bata colgada sobre la silla. Camino hacia el salón donde se encuentra Coco, mi querido y puñetero hijo, ladrando sin cesar a la puerta. Me estiro sobre la punta de mis pies para ver por la mirilla de quién se trata. El cartero. Genial... Y yo con estos pelos de loca.

	—Buenos días —saludo cordialmente con la voz de camionero y los ojos achinados por el sueño.

	—Buenos días, ¿Lucía López? —afirmo con la cabeza, aún atontada—. Le traigo un paquete a su nombre, firme aquí.

	Firmo y me despido del cartero, quien por cierto es muy guapo, y voy a abrir el paquete. Frunzo el ceño al ver que me lo envía mi padre. Intento hacer memoria sobre las últimas conversaciones que mantuve con él por teléfono y podría jurar que no me nombró ningún paquete. Sacudo la cabeza y lo abro con ansias. Un pequeño ángel verde esmeralda junto a una cadena de plata es lo primero que veo. El colgante de mi hermano. Lo cojo con las manos temblorosas haciendo que una pequeña nota se mueva en el fondo del sobre, llamando mi atención. 

	 

	Cuando te llegue mi collar ya no estaré, espero que te de fuerza todos los días. Estoy orgulloso de ti y te quiero, pequeña. 

	Álex.

	 

	Me llevo la nota al pecho y suspiro tragándome el nudo en la garganta que me asfixia desde que se fue. Limpio con rapidez las dos lágrimas que se escapan de mis ojos dejando la nota sobre la barra de madera de la cocina.

	—Yo también te quiero hermanito —murmuro.

	 

	Después de ducharme y de pasear con Coco por el vecindario, voy derecha a la oficina. Me encanta mi trabajo, pero no soporto a mi jefe, es un viejo verde exigente que no me deja tranquila ni cinco minutos mientras que mis compañeros no mueven ni un dedo. Lucía esto, Lucía aquello, Lucía lo del más allá, un café señorita Lucía... Siempre salgo la última de la oficina y entro de las primeras, me llevo trabajo a casa que no me corresponde e incluso tengo que ayudar a otros compañeros con sus tareas cuando estoy hasta arriba de las mías. Más de una vez he tenido que contenerme para no gritarle que se metiera la lengua en el mismísimo trasero, pero claro, sigo teniendo algo de sentido común y respeto por mi trabajo, no están las cosas como para quedarse en paro... Cuando llego a las puertas, suspiro angustiada. ¿Qué aventura me esperará hoy?

	—Buenos días compis —saludo con alegría mientras cruzo el holding con celeridad. Sus sonrisas algo tildadas de preocupación no tardan en llegarme.

	—Buenos días, Lucía. Pase a mi despacho en cuanto deje sus pertenencias —y aquí estaba el petulante de mi jefe: el señor Marco Hernández.

	Voy directa a mi pequeño pero cómodo despacho tras poner los ojos en blanco sin que me vea, cuelgo mi bolso en el respaldo de la silla y peino mi pelo castaño con los dedos. Tras dar un respiro, ando lo más rápido que puedo hasta su despacho. ¿Qué querrá hoy? ¿que le bese los pies?

	—Dígame señor Hernández —saludo con educación, aunque mentalmente me estoy cagando en sus antepasados.

	—Quiero que traduzcas estos cinco capítulos para hoy, tienen que estar listos a las tres de la tarde y... Después de comer me harás un informe, ya te diré de qué.

	—De acuerdo, ¿algo más?

	—Nada más —sentencia—. ¿Me has escuchado? —asiento con rapidez y suspiro interiormente, tranquila Lucía, tranquila... Respira. Le observo esperando a que continúe, viendo como su mente trama algún plan maléfico para joderme el día—. Por ahora.

	 

	Cuando salgo de la oficina son cerca de las seis de la tarde y aunque estoy completamente exhausta, me voy un rato al gimnasio. La clase de zumba se me hace más corta de lo normal y como aún sigo estresada gracias a mi querido jefe, decido meterme en una clase de spinning tras una hora de musculación. Acabo tan cansada que al llegar a casa apenas tengo fuerzas para dar un paseo con mi perro, pero, aun así, como mujer independiente y responsable que soy, damos un paseo largo bajo las luces de las farolas. Ya podría tener un pez, pero no, tenía que tener un perro. A la vuelta me quedo dormida delante de la televisión, cansada y relajada.

	 

	Los dos siguientes días se me hacen eternos, hasta que por fin llega mi querido y deseado viernes. ¡Gracias a dios! Me levanto con más energía que en toda la semana y mientras voy de camino a mi cafetería favorita de todo Madrid, busco mi teléfono para llamar a María, una de mis mejores amigas. Tras tres tonos, contesta.

	—¡Hola chochoooo! —grita con su vocecilla de pito.

	—¡Hola nenaaa! ¿Vamos hoy al fifty?

	—¡No me digas que sólo me llamas para ver si salimos de fiesta! ¡puedo estar muriéndome y a ti te da igual! —incluso tras el teléfono, noto como pone los ojos en blanco—. No tienes remedio Lucía...

	—No pongas los ojos en blanco boba, claro que me importa, pero como sé que estás bien… —intento poner la cara más adorable del mundo, aunque se que no me ve—. ¿Vamos a ir al Fifty?

	—¡Que sí pesada! —suelta unas risotadas—. ¡Vamos a ir a bailar y a beber!

	—Y con suerte pescaremos algo... —nos echamos a reír al unísono.

	—Seguro que pescamos a algún moreno guapo, ¡capitana pescanova!

	—Bueno Mar, hablamos más tarde, acabo de llegar a la oficina y ya sabes como es mi jefe si llego tarde.

	—Oh si, ¡don gruñón! —se ríe—. Suerte nena, ¿te recojo a las nueve?

	—Si, ¡nos vemos pescanova!

	Tras guardar el móvil en el bolso subo corriendo las escasas escaleras que me separan de la puerta principal. Le dedico una sonrisa a Martina, la recepcionista, y voy directa hacia el ascensor. Nada mas abrirse las puertas de metal lo primero que veo es un grupo de policías. ¿Pero qué cojones...? Busco con la mirada a mi jefe, pero no le encuentro entre la multitud. Los compañeros se mueven en torno a los policías, fingiendo trabajar. Tras un gran escrutinio consigo ver a José hablando con un policía alto y moreno. Me acerco a ellos y pregunto qué ha pasado.

	—Aquí las preguntas las hacemos nosotros, señorita —responde el policía sin mirarme. Al principio me quedo bloqueada, pero respondo enseguida.

	—¿Sabe que es de mala educación no mirar a las personas cuando habla? —pregunto mientras cruzo los brazos sobre el pecho.

	Cuando acabo de hablar el policía gira su cara hacia mí, frunciendo el ceño. J O D E R. Qué guapo es. Un compañero se acerca hasta él y le extiende unos papeles. Parpadeo en un intento por despejarme y mientras él revisa lo que tiene delante, me detengo a observarle. Tiene el pelo corto y bien peinado hacia atrás, los ojos marrones más oscuros que he visto en mi vida y unos labios gruesos perfilados por una barba de tres días. Madre mía, es un pecado andante. ¿¡Pero en qué estoy pensando!? ¡por Dios que está aquí la policía! Justo cuando voy a abrir la boca para preguntar qué está pasando una vez más, el policía se dirige hacia mí.

	—Perdone, pero como puede ver tengo mejores cosas que hacer que pararme a hablar con usted y mirarle, si me permite.

	Extiende el brazo y señala a mis espaldas en una clara señal para que le deje pasar, me aparto a un lado sin girarme a ver de qué se trata y él se va con paso firme hacia la otra punta de la habitación.

	—¡No le hables así a la autoridad, Lucía! —me regaña entre susurros José.

	—¿Has visto lo guapo que es? —cuchicheo intentando cambiar de tema. Él se ríe.

	—No tienes remedio, nuestro jefe en el hospital y tú aquí babeando —rechista con sorna.

	—¡¿Qué?! ¿Qué le ha pasado al señor Hernández? —abro los ojos de par en par sorprendida y José asiente con la cabeza.

	—No sabemos mucho al respecto, sólo que ayer le atracaron y está herido de gravedad.

	Me llevo las manos a la boca para silenciar el grito de sorpresa que se escapa de entre mis labios. ¿Cómo ha ocurrido? ¿Por qué? ¿Qué pasará con nosotros ahora? Todas estas preguntas se confabulan en mi mente mientras ando hacia los despachos con mi compañero, en completo silencio. No sé si hoy habrá trabajo ni cómo estará mi jefe y la curiosidad me mata. Vale que Marco no es santo de mi devoción, pero no quiero que le pase nada malo. Aunque... Pensándolo bien... Si se da de baja un tiempo no seré yo quien se queje. 

	 

	Durante toda la mañana nos encontramos bastante desorientados, sin saber muy bien qué hacer. El señor Hernández no es muy querido en la editorial, pero ante todo somos humanos y no queremos que le ocurra nada malo. Y eso es lo que le dijimos casi todos los trabajadores a los policías, que nos interrogaron a lo largo de la jornada, de uno en uno. Las preguntas fueron sencillas por lo que las respuestas no podían ir mucho más allá de lo que llanamente sabíamos; el señor Marco Hernández era una persona hosca y malhumorada pero fuera de la oficina no le conocíamos apenas. Unos golpes en la puerta interrumpen mis pensamientos.

	—Lucía, tenemos reunión en la sala cuatro —suelta Martina de recepción, asomando su rubia cabeza por el quicio de la puerta.

	Cojo mi móvil del bolso y tras meterlo en el bolsillo de mis vaqueros me dirijo hacia la sala que ha nombrado. Nada más entrar veo que hay tres compañeras llorando y todos los demás miran hacia el suelo con el rostro serio. Me empiezo a preocupar de inmediato. Quizá Marco sí que ha fallecido... ¿Qué pasará con la editorial ahora?

	—Bueno…— El vicedirector carraspea y hace un repaso por la sala con la mirada—. Tengo que comunicaros que nuestro director Marco Hernández ha fallecido —la sala se enciende en murmullos—. Seré el director en funciones hasta que decida quién puede ser el próximo director de Ediciones S.A. Madrid.

	 

	Tras salir del trabajo y recoger a mi perro de mi casa, voy directa al Starbucks. Nada mejor que un chute de cafeína para seguir funcionando lo que queda de día. Mientras paseamos, Coco con su larga cola en movimiento y yo con un delicioso macchiato de caramelo en la mano, observo Madrid. Realmente es una ciudad muy diferente a la que nací, Córdoba es más bien un pueblo grande donde casi todo el mundo se conoce, pero Madrid... Madrid es una ciudad que te absorbe, te atrapa y te empuja a velocidades extremas sin que te des cuenta. Aquí la vida corre mientras que allí la vida vive y sinceramente, ahora mismo, no sé lo que prefiero. El tono de llamada de mi teléfono interrumpe mis pensamientos de golpe y contesto sin mirar a a pantalla.

	—¿Si?

	—¡Hola Lu! ¿Cómo estás? —la fina voz de Lola me llega desde el otro lado de la línea y sonrío con tristeza.

	—Hola nena, estoy todo lo bien que puedo estar, te echo de menos... ¿Y tú?

	—Yo también te echo de menos, espero que el trabajo me de un respiro para poder ir a verte —dice con aire ausente.

	Lola es mi mejor amiga de Córdoba, una exitosa y preciosa ilustradora a la cual no veo desde que murió mi hermano. Sonrío con tristeza recordando las horas que estuve con la cabeza sobre sus piernas mientras me acariciaba el pelo en un intento por tranquilizarme el día en el que todo acabó.

	—Seguramente vaya yo antes, aunque las cosas no están muy bien en el trabajo…

	—¿Y eso? ¿Qué ha pasado? 

	—Mi jefe, el que me hacía la vida imposible, ¿te acuerdas? —Lola hace un sonido en tono afirmativo—. Ha muerto. Bueno, le han matado.

	—¿Le han matado? Pero... ¿Pero dónde estás metida?

	—¡Te prometo que no hay nada ilegal en la editorial y no miento acerca de mi trabajo! —digo lo más rápido que puedo. Sé lo dramática que puede ser Lola, no quiero arriesgarme a que venga para llevarme de vuelta a Córdoba—. Le atracaron por la noche y le apuñalaron, al menos eso es lo que sabemos. 

	—Bueno, allí en Madrid eso es muy normal, ¿no? 

	—¡Por dios Lola, si eres más exagerada revientas! —resoplo—. Bueno nena, ¿me has llamado para algo en concreto? —pregunto cambiando de tema magistralmente.

	—Ay sí. En un mes es mi exposición de arte, debes confirmarme si vas a venir por el tema de las entradas, ya sabes... Es un poco rollo, pero ni siquiera puedo colar a mi mejor amiga —suspira.

	—Claro, cuenta conmigo, sea como sea estaré allí. 

	Tras hablar durante unos quince minutos más de esto y lo otro cuelgo con una sonrisa en la cara. Hablar con Lola es terapéutico, tranquilizador... Es una de estas personas con las que sientes que pase lo que pase, si la tienes al lado, todo va a ir bien. Cierro la puerta de casa con el pie mientras desabrocho el arnés de Coco y corro directa hacia la ducha. Con la toalla atada en el pecho y el pelo recogido en un moño, observo el vestidor. Otro problema más... No tengo nada que ponerme. Le escribo a María con rapidez y tras un informe detallado de lo que lleva puesto, me pongo un vestido negro ceñido con la espalda al aire. Lo conjunto con unas botas altas y una cola de caballo completamente apretada. Vamos, que poco más y se me achinan los ojos. Termino mi conjunto de femme fatale con el último pintalabios rojo que le robé a Lola y un poco de máscara de pestañas. Tras asegurarme de que no queda ningún resto alrededor de los ojos, corro hacia la entrada, cogiendo la chupa de cuero y el bolso en el camino.

	 

	Conducir por Madrid es una auténtica mierda. María, quien me iba a recoger esta noche, está sentada a mi lado mientras toquetea la radio y pone muescas de asco ante la música de Los 40 Principales. No sabía que ahora el concepto de “recoger” se resumía en ir a casa de alguien y que esa persona coja su propio coche para entrar en el mismísimo infierno, pero así es María y así le quiero. Aunque sinceramente ahora mismo la mataría por hacerme pasar por los atascos interminables y los cambios de canciones cada cinco segundos. Al final, cansada de mezclar en mi cabeza las voces de Pablo Alborán, Dani Martín y otros tantos apago la radio ante la cara de sorpresa de mi amiga.

	—¡Eh! ¿por qué la apagas? 

	—Me estás poniendo negra, tía —respondo sin mirarla—. Te quiero mucho, pero tienes el gusto musical en el culo.

	—Ja ja. El problema es que ya no hacen música como la de antes.

	—Todo evoluciona en esta vida, deberías de ir aceptándolo —digo mientras me río. María me saca la lengua y cruza los brazos en un gesto infantil—. No te enfurruñes, ahora te pondrán música de verdad en el Fifty.

	—¡Oh sí nena! —grita subiendo los brazos en un gesto de victoria. 

	Entre risas y alguna que otra disputa más, llegamos al Fifty, nuestro local favorito de Madrid.  Es un local pequeño pero acogedor revestido de madera. Al entrar la increíble barra con unos taburetes en negro te dan la bienvenida, induciéndote a pedir algo para beber. Las vitrinas de detrás, repletas de bebidas alcohólicas, brillan debajo de las luces en forma de aro que caen desde el techo y el parquet apesar de ser de madera, se siente blando bajo los pies. Algunas mesas redondas se esparcen por el local sin invadir la zona para bailar, dando la oportunidad de que la gente se reúna y converse. 

	—Lu, ¿vamos a por algo de beber? —pregunta en voz alta María, haciéndose sonar por encima de la música.

	—¡Claro! ¿Empezamos por algo fuerte?

	—¿Tequila?

	—Eso estaba pensando yo.

	Nos dedicamos una sonrisa cómplice y tras chocar las manos nos movemos con rapidez hacia un extremo de la barra. Javier, el camarero, nos recibe con una sonrisa. Deberíamos ser VIP’S aquí, aún no entiendo por qué no hacen descuentos o bonos para grupos de amigas borrachas y solteras.

	—¡Ey chicas! ¿Por dónde empezamos?

	—Por dos chupitos de tequila —contesta Mar—. Mejor dicho... Dos chupitazos de tequila.

	—¿Así venís hoy? O es que hay algo que...

	—¡¿Os inquiete, os atormente u os perturbe?! —gritamos los tres a la vez y nos echamos a reír.

	—Si yo te contara Javier... Saldría de aquí con un coma etílico —digo con sinceridad.

	—Me parece que más bien vas a salir de aquí con un rubio guapetón... Aquél te está haciendo ojitos nena —comenta Javi mientras me guiña un ojo.

	—¡Ni se te ocurra Lucía que he venido contigo en coche! —María me señala con un dedo, amenazándome.

	—Te pago el taxi, no te preocupes —mi querida amiga resopla y se lleva las manos a la cabeza mientras me río con Javi. 

	 

	Pasamos la noche bailando y bebiendo como si no hubiera un mañana. Al fin después de mucho tiempo soy capaz de dejar todo lo malo fuera y disfrutar sin pensar en nada más, sólo en el aquí y ahora. Tras unos cuantos chupitos observo al hombre que ha estado toda la noche siguiéndome con la mirada. Su pelo rubio brilla con fuerza bajo los focos del Fifty mientras mueve sus hombros al son de la música. Nuestros ojos conectan mientras nos vamos acercando mutuamente. Una corriente eléctrica se alza entre nosotros atrayéndonos con fuerza hasta que nos encontramos cara a cara.

	—Hola preciosa, ¿cómo te llamas? —me pregunta al oído.

	—Lucía, ¿y tú?

	—Luis. Encantado de conocerte Lucía —asiento con la cabeza y le guiño un ojo. Vamos guaperas, no estoy aquí para hablar—. Y... ¿Siempre vistes así como una dominatrix?

	—No, es que estoy de luto por mi jefe —contesto con sinceridad. Bueno con sinceridad y unas copas de más. Por suerte, Luis se lo toma a broma y se acerca aún más.

	—Eres muy... —comienza a decir.

	No le dejo que acabe la frase, tenga lo que tenga que decir no me importa en este momento. Estampo mis labios contra los suyos, en busca de calmar esta ansiedad que llevo sintiendo por dentro tanto tiempo y me dejo llevar. Desde el primer instante en que nuestras lenguas se enlazan se que la noche va a ser larga y perfecta.


2 Viviendo un sueño

	 

	 

	Ha llegado el día. Hoy van a decir quién es el nuevo director o directora de la editorial. Ha sido una semana un poco loca, no sabíamos qué hacer y a veces nos ponían tareas de otros departamentos, eso sí, esta semana he estado mucho más tranquila. No quiere decir que me alegro de la muerte de mi jefe, pero estoy mejor sin él... ¿Soy una mala persona?

	Al llegar a la oficina puedo notar perfectamente el nerviosismo de mis compañeros. Entran y no saludan, van con prisas y se les caen cosas de las manos... Pero por Dios santo, ¡que no se acaba el mundo! Aunque si le hacemos caso a los mayas... ¿Alguien se cree esa teoría de que el mundo se va a acabar en 2020? Quizás... Vale, estoy desvariando. Puede ser que yo también esté un poco nerviosa por todo lo que puede ocurrir hoy. Como aún queda una hora para la reunión, voy hacia Martina y le arrastro hacia la cafetería. Con un buen café todo es mejor.

	—¿Quién crees que va a ser el nuevo jefe? —pregunta Martina con su habitual voz ronca. Qué hará para tener casi siempre esa voz...

	—No sé, pero quiero tener de jefa a una chica. Estoy harta de los hombres, se creen que somos esclavas y no simples trabajadoras que hacemos lo que nos gusta.

	—Estoy de acuerdo, una mujer siempre tiene más tacto. Ojalá fueras tú la nueva directora...

	—¿Directora? ¿Yo? —me echo a reír—. Llevo solo unos meses aquí Martina, tú llevas dos años.

	—¿Y qué? Todos sabemos que desde que tú llegaste todo va mejor, las entregas son más rápidas, las correcciones también... Además, las ventas han subido un sesenta por ciento.

	—Coincidencias Martina... —le pongo una mano en el hombro—. Me encantaría tenerte de jefa —admito.

	Y es verdad. Martina es una chica amable y simpática que siempre está cuando lo necesitas. Hace unos meses, cuando falleció mi hermano y llegué a la editorial, ella estuvo conmigo como si fuese parte de mi familia sin conocerme de nada, ¿quién hace eso? Sin duda sería una gran jefa.

	 

	Después de estar una hora hablando con Martina sobre cosas triviales, nos dirigimos a la reunión. Están todos menos el vicedirector, quien sinceramente, no entiendo por qué no se hace cargo del “barco”. Quizás quiere darle la oportunidad a alguien más... O quizás no le guste viajar, pero... ¿A quién no le gusta? Yo me vuelvo loca cada vez que conduzco mi citroen para ir a Córdoba, mi tierra. Cuando entra Joe, el vicedirector, me encuentro sonriendo como una tonta mientras recuerdo los veranitos en mi casa de Sierra Morena.

	—Buenos días a todos y todas. Ya tengo la decisión tomada y es una decisión decretada por la junta. Esta será inamovible si la persona elegida acepta dicho cargo —explica brevemente—. La nueva directora estará al cargo de todo a partir de nombrar mi decisión y decir el por qué de ésta —la sala se hunde en un silencio absoluto—. Acabemos cuanto antes —carraspea—. Enhorabuena Lucía Sellers, eres la nueva directora. 

	¿¡YO!?

	Creo que me he meado encima.

	Ah no, es el vaso de agua.

	¡Mierda! Me levanto de golpe mientras miro mis pantalones vaqueros mojados. Me acaban de nombrar directora de una editorial, el sueño de mi vida y voy yo y me tiro un vaso de agua encima. Eres la hostia Lucía. ¿Cómo vas a ser directora si no sabes mantener un vaso de agua en la mano? Tienes toda la razón mi querido subconsciente.

	Al levantar la cabeza es cuando me doy cuenta de que están aplaudiendo y esperan alguna reacción. ¿Qué voy a decir?... ¡Oh estoy encantada, quizás con suerte no caemos en quiebra! Me entran los siete demonios en el cuerpo y reprimiendo el impulso de meterme debajo de la mesa decido abrir la boca para decir algo. Antes de pronunciar cualquier sonido parecido a un grito de pánico, Joe empieza a hablar. ¡Gracias universo por ayudarme!

	—Los motivos son los siguientes; Desde que estás aquí las ventas han subido notablemente, Marco siempre hablaba maravillas de ti en las reuniones privadas, sabes cinco idiomas y te he visto trabajar eficazmente. Eres perfecta para este puesto. Además, conoces perfectamente cómo van las cuentas y todos los departamentos, ¿me equivoco? —niego con la cabeza y él aprovecha para coger aire—. Entonces, enhorabuena.

	 

	La siguiente hora la paso en una especie de nube, continuamente me llegan felicitaciones de compañeros y amigos, a quienes he informado. Cuando acabo de hablar en privado con Joe sobre mis nuevos honorarios, lo que haré a partir de ahora, quién será mi nueva secretaria y algunas minucias más, me voy a casa para retocarme un poco el maquillaje y cambiarme de blusa. ¡Es viernes y voy a celebrar mi gran ascenso! 

	Me pongo una blusa blanca con escote en pico y mangas de volantes. Dedico unos segundos a observarme en el espejo; Mis ojos marrones están más brillantes de lo habitual y mi piel morena tiene un tono sonrojado por la euforia de todo el día. Abro mis labios gruesos formando una o y los repaso de nuevo con el gloss. Suelto la coleta que llevo hecha y me dejo el pelo liso suelto, que me llega casi a la cintura, y corro hacia la entrada donde me pongo unos stilettos negros. Mientras le echo de comer a Coco, me llega un whatsapp de mi amiga María.

	Estás ya?? Te pesa el higo!!

	Sí pesada, dónde andas?

	En tu puerta directoraaa!!

	OK, ya salgo.

	Acaricio la cabeza de mi pequeño golden retriever y le doy un beso en una de sus orejas, a lo que él contesta gruñendo. Vale, ya me he enterado, quiere comer tranquilo el muy ansioso. Me retiro de su campo de visión antes de que decida comerme a mí y apago la luz antes de cerrar la puerta de casa con llave.

	 

	Cuando llegamos María y yo al Fifty, está sonando una canción de El Barrio y sin dudarlo nos ponemos a bailar. Cinco minutos después llegan nuestros amigos: Chuso, Clara, Marta y Kate. La verdad es que somos un grupo pequeño de amigos, pero mejor pocos y buenos que muchos y chuchurríos.

	Chuso es el que más vida sexual tiene, siempre está contándonos sus batallas en la cama con sus diversos amantes, a estas alturas no soy capaz de retener ni un sólo nombre de todos los que nos ha ido contando. El último creo que se llamaba Fernando... ¿O era Alejandro? Bueno, da igual. Clara es la más tímida, hay que sacarle las palabras con sacacorchos porque sino puedes estar cinco horas con ella sin cruzar ni una palabra, aunque desde que nos conoce, parece que se ha soltado más. Kate sin embargo, es una bomba. Su belleza sudamericana y su forma de ser llama la atención por todos los sitios a los que va por lo que caes enamorado de ella al segundo de conocerla. Y Marta... Bueno, es Marta. Ya la conoceréis. Y estos son mis amigos, sonrío con ganas, feliz de conocerles.

	Uno a uno me van dando la enhorabuena por mi nuevo puesto en la editorial y empezamos a pedirnos cervezas como locos.

	—Mmm... ¡Qué rica! ¡esto es lo más parecido a estar en el paraíso! —digo cuando pruebo mi Estrella Galicia.

	—Está para mojar los dedos y chupar —dice Chus entre risas.

	—¡Eres más bruto que un arao, Chus! —continúa Marta.

	Rodeados de madrileños, se nota a leguas que somos del sur, todos excepto María y Kate. La primera es de la capital y la segunda de Bolivia. Pero bueno, nos importa tres pepinos destacar y además, a todos les hace gracia nuestro acento.

	Tras cinco rondas de cervezas nos encontramos bailando en la pequeña pista al ritmo de Beyoncé y la verdad es que me siento como si las cinco rondas hubieran sido de agua. Necesito más alcohol. Aviso a los demás haciendo los típicos gestos de ir a beber y me alejo de la pista para ir a pedirme un ron con coca-cola. Javier, nuestro barman de confianza, susurra algo así como que deje de beber, pero no le hago ni caso. Hoy es mi día, está justificado. Cuando voy a pagar, alguien se me adelanta.

	—Yo invito.

	Una suave voz llega desde mi lado izquierdo y un hormigueo recorre mi espalda. ¡Madre mía que yo tengo un problema con las voces, que me vuelvo muy loca! Rezo a todos los santos que conozco para que sea un orco sacado del Señor de los Anillos. Me giro lo más lenta posible y flipo en colores al ver al guapo y sexy policía de hace una semana. Va con un polo negro y unos vaqueros ajustados del mismo color. ¡Madre mía del amor hermoso y la virgen santa! Señor si estás ahí, ayúdame.

	Me quedo en silencio, sopesando la contestación mientras bebo un trago de mi ron-cola y le miro por encima del vaso. Madre mía, qué guapo es. Una sonrisa blanca como el marfil aparece entre sus labios gruesos y siento que estoy a punto de marearme. ¡Vuelve a tus sentidos, Lucía! me grito a mí misma mentalmente.

	—No hace falta que me invites —contesto, levantando el mentón.

	—Sí, sí que hace. Javier... —mi querido barman se guarda el dinero. ¡No me fastidies que le conoce también! Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar. Soy como un pez boqueando.

	—Bueno, pues muchas gracias...

	—Ian, mi nombre es Ian. —Sonríe—. ¿Y tú?

	—Gracias Ian, me llamo Lucía.

	Joder, hasta su nombre me pone. Él sonríe con más ganas y sus ojos se achinan un poco dándole un aspecto juvenil. Le devuelvo la sonrisa y justo en ese momento empieza a sonar de nuevo Somos los barrieros.

	—¿Sabes bailar, poli? —pregunto mientras le guiño un ojo.

	—Se me dan mejor otras cosas, editora —me devuelve el guiño y os aseguro que, si estuviera embarazada, hubiera roto aguas allí mismo.

	—Ven a bailar esta canción, me encanta.

	Sin esperar una contestación de su parte, termino mi copa de un trago y le agarro la mano para llevarlo hasta la pista. Suelto mi vaso ya vacío en la mesa junto con las cervezas de mis amigos y cuando llego hasta donde están todos bailando, empiezo a bailar y cantar.

	Somos los barrieros y venimos todos a una

	debajo de mi sombrero mi alma blanca,

	blanca como la espuma.

	Orgullo de barriero...

	Ian sonríe mientras le miro. Me derrito. Me sonrojo. Incluso me equivoco con la letra de la canción. Doy un traspié y él me coge antes de que clave mi barbilla en el suelo del pub. En ese momento sus manos frías tocan la piel descubierta de mi cintura y me recorre un delicioso escalofrío. Sonrío por lo que me hace sentir este guapo y buenorro policía. Me tomo unos segundos para admirarle bajo las luces del pub; tiene el pelo lo suficientemente largo para que un mechón caiga con sutileza sobre su frente, le ha crecido bastante en una semana. Sus ojos color miel están más oscuros, llenos de algo que no sé descifrar y la barba luce impecable, como si se la acabara de perfilar... Madre mía, es un pecado andante. Cuando la canción acaba, empieza a sonar una bachata.

	—¿Sabes bailar bachata, morena?

	—¡Pues claro que se! 

	—Vamos a comprobarlo.

	Ian me agarra con una mano de la cintura y me pega a él. Estamos tan juntos que no coge ni un hilo entre nuestros torsos. La voz de Prince Royce vibra a través de los altavoces, empezamos a movernos y alucino al ver cómo baila Ian. A cada momento estoy más caliente y tengo más ganas de llevarlo a mi cama. En cada segundo los deseos de besarle se intensifican. Mis esperanzas empiezan a crecer cuando noto a Ian duro debajo de sus vaqueros negros. Sonrío y levanto las cejas, él me imita. Cuando acaba la bachata le llevo hasta la barra. Recojo mi pelo oscuro en una coleta, y mientras espero el vaso de agua que he pedido, le pregunto si ha venido solo.

	—Sí, a estos sitios suelo venir solo. No está bien dejar a mis colegas tirados —voy a preguntar a qué se refiere, pero inmediatamente entiendo que es porque cada vez que viene aquí, se va con alguna mujer.

	—Mmm... Quién será la afortunada esta noche... —comento con aire ausente, muerta de ganas por ser yo.

	—Alguna caerá —dice con chulería, y eso me cabrea.

	—Pues espero que te lo pases bien —digo cortante. Para chulo él, chula yo. Él levanta las cejas como si estuviera sorprendido. 

	—Yo también. —Asiente.

	Dicho esto, se va. ¡Se va! ¡y me deja aquí! No sé si estoy más caliente que indignada. También yo me lo he buscado. Sacudo la cabeza y decido olvidarme de él. Javier me alarga el vaso de agua y le sonrío como agradecimiento. Me lo bebo de un sorbo y me dirijo hacia la pista, la noche es joven y yo aún más.

	Una hora después me encuentro bailando salsa con un mulato muy simpático pero que no me atrae nada. Por no decir como baila... ¿No se suponía que todos los mulatos tenían el gen bailarín? Porque este ni gen ni gin. ¡Si es que hasta un insecto palo se mueve mejor! Me río por mis ocurrencias y él sonríe. Ay mi madre... Que piensa que es por él. Cuando damos la vuelta hago contacto visual con María y le levanto las cejas en un gesto de pánico. La muy loca señala el extintor de la pared y tras poner los ojos en blanco, corre hacia nosotros para salvarme.

	—¡Lucía, es nuestra canción! —grita por encima de la música—. ¿Me la dejas un ratito? —le pregunta a mi acompañante, poniendo los ojos del Gato con Botas.

	El pobre chico se aparta cabeceando, dejándome con mi loca amiga mientras suena una canción de reggaeton antiguo.

	—¡¿Cómo ibas a usar el extintor?!

	—No me juzgues, ¿vale? Es lo primero que se me ha venido a la cabeza —encoje los hombros—. Digo yo... De nada amiga.

	—Gracias por salvarme, eres la mejor amiga del universo, ¡si pudiera te compraría un piso en Cancún!

	María suelta una risotada y nos ponemos a perrear como si no hubiera un mañana. Daddy Yankee pone la voz a nuestro momento estelar mientras canta  Limbo. Cuando acaba la canción nos dirigimos hacia la mesa, hasta que María se para en seco en mitad de la pista.

	—Oye Lu... ¿Ese no es con el que estuviste la semana pasada? —pregunta señalando hacia la otra punta del pub.

	—¡Hostia, es Luis!

	—Perra, aquél rubiales te mira como si te quisiera comer —dice recién llegado Chus.

	—¡Madre mía Lucía, ese tío te está haciendo un escaneo que ni en el hospital! —grita Marta con su voz de pito.

	—¡¿Pero de dónde salís todos?! —respondo entre risas—. ¿Voy a saludarle?

	La respuesta de mis amigos llega en forma de empujón hacia Luis y sonrío al ver que él se ha dado cuenta. Con paso seguro me acerco hasta él cogiendo de camino un chupito que me tiende Kate. Le guiño un ojo en forma de agradecimiento y ella saca hacia fuera su carillo con la lengua, en un gesto de que se la chupe. Pongo los ojos en blanco y sigo mi camino, hasta que noto que me tiran del brazo. Cuando me giro, Ian, el policía, me atrae hacia él.

	—Qué cojones... —me besa. Me besa y me requete besa.

	Nuestras lenguas se enlazan de un modo feroz. Lo oigo gemir cuando le muerdo el labio. Me separo un poco y él saca su lengua para lamerme los labios. La cabeza me gira a toda velocidad, perdida en el deseo. Cogiéndome de la cintura, me acerca aún más y me dice en el oído:

	—Llevo deseándote desde que te vi en la editorial. —y tira de mí hacia la salida.

	 

	Al llegar a mi casa, no tardamos más de dos minutos en llegar a mi habitación y estar desnudos. Me besa con auténtica necesidad y yo rodeo las piernas en su cintura para tenerle más cerca. Estoy contra la pared. Se vuelve a acercar a mi oído y musita:

	—Te voy a follar. ¿Te parece bien, morena?

	El gemido que sale de mi boca es la respuesta que él necesita para penetrarme de una única vez. Él gime y yo grito. Madre mía que me escalabra. La presión es tan grande que me quedo un momento sin aire. Él mueve las caderas en círculos y grito. El muy cabrón sonríe, satisfecho con mi reacción.

	Se queda un momento quieto dentro de mí, hasta que me impaciento y empieza a moverse con violencia. Le clavo las uñas en el bíceps, recorro su cuello con mis manos y agarro su pelo con fuerza para llevar su boca hasta la mía. Él suelta un gruñido y el calor sube a la enésima potencia. Me estoy volviendo loca. Me está volviendo loca. Grito de nuevo de placer cuando él vuelve a entrar con fuerza. Jadeo y vuelve a salir para entrar moviendo la cadera en círculos. Un ansia imparable se apodera de nosotros y olvidamos por completo el hecho de que no nos conocemos. Grita mi nombre. Yo grito el suyo. Ruge. Yo grito de placer. Y aunque no me gusta gritar tan alto, lo hago, porque con este hombre es imposible. He perdido la razón.

	Unos calambres me recorren desde los pies hasta la cabeza y me tenso. Estoy a punto y él también. Con un último empellón llega hasta el fondo y grita mi nombre en un gemido ronco que es el detonante de mi placer.  Nos falta el aire y jadeamos. Parece que hemos corrido un maratón, y me siento como tal.

	 

	Ian sale de mí y se quita el condón. Me apoyo en la pared intentando mantenerme en pie, estoy floja, muerta, este hombre ha consumido mi energía. Veo que se viste y lo imito. Me pongo unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes azul. Carraspeo y me mira.

	—¿Quieres algo de beber? ¿Comer? —no quiero que se vaya aún, quizás podemos repetir... Sacudo la cabeza y desecho ese pensamiento.

	—Eh... —se rasca la nuca dudando—. Vale.

	Me voy a la cocina dejándole solo, saco unas cervezas y unos trozos de empanada que encuentro en la nevera. No suelo comer mucho por la noche así que hay suficiente para los dos. Preparo en unos segundos la barra con lo indispensable y cuando estoy acabando, Ian entra en la cocina. Al llegar me da las gracias y se sienta en frente. Es una situación un tanto incómoda. Coco que parece haber olido la comida, aparece frente a nosotros. Le digo que es mio, el sonríe y lo acaricia, pero vuelve a ponerse serio cuando éste se va de la cocina. ¿Nunca se queda después de echar un polvo? ¿pensará que quiero algo más? Parece que me lee el pensamiento porque dice:

	—Tengo normas, Lucía. —mi cara de alucine debe de ser tal que continúa sin dejarme preguntar—. Son tres: Nada de compromisos, nada de distracciones y nada de acostarse más de una vez con la misma mujer.

	—Te vas a quedar sin mujeres y vas a tener que repetir—me mofo.

	—En ese caso tú serías la primera en mi lista. —confiesa, encogiéndose de hombros

	—¡Más quisieras! —él frunce el ceño y yo levanto las cejas.

	—¿Siempre eres tan arisca?

	—¿Yo? ¿Arisca? ¿Siempre? —ay mi madre, que mala leche me está entrando—. Bueno... A veces lo soy... Pero para alejar a chulos como tú.

	—A mí me pone —dice sonriendo.

	—No es mi culpa que seas masoca, Ian. —Me encojo de hombros y él se ríe. ¿Por qué tiene que ser tan guapo, follar tan bien y decirme esas cosas? ¿¡Por qué!?

	 

	Después de una media hora hablando de cosas triviales y terminando de cenar, Ian se va dejándome confusa. Tras su comportamiento en la editorial, en la discoteca y sus absurdas reglas, había llegado a la conclusión de que era un auténtico gilipollas pero la última conversación... No sé. Me rasco la nuca en un intento por despejarme y sin querer pensar más en este lío de una noche, me voy directa a la ducha. Mañana será otro día.


3 Complicaciones

	 

	 

	Sábado... Mi día favorito de la semana por fin está aquí. Me estiro con lentitud sobre las sábanas sintiendo mi cuerpo aún agarrotado después de toda la noche. Aunque estoy acostumbrada a hacer deporte, puedo notar pequeñas agujetas sobre mi cuerpo, recordándome la fiesta de ayer. Me incorporo sobre la cama apoyándome con los codos y hago un breve resumen de lo que ocurrió; el ascenso, la celebración con mis amigos, el polvo con Ian... Miro hacia la pared con una sonrisa más grande que Madrid, recordando cómo follamos ahí mismo. Sacudo la cabeza. Será mejor que deje de recordar y me ponga en marcha antes de perder la mañana.

	Tras desayunar, vestirme y sacar a mi pequeño, decido ir a correr. La llegada del calor ya estaba comenzando a causar estragos en los parques de Madrid, donde las flores se veían faltas de color y el césped comenzaba a tornarse de un verde apagado. Deberían de cuidar más los parques, pienso. Por los auriculares comienza a sonar Toxicity, una canción de heavy metal que le encantaba a mi hermano, y aumento la intensidad al ritmo de la melodía. Ritmo que no dura nada porque un gilipollas se acaba de chocar conmigo.

	—¿Estás bien? —pregunta. Yo alzo la cabeza. Joder, joder, joder—. ¿Lucía? —pregunta Ian.

	—¿Tú eres gilipollas? ¡Serás imbécil! ¡Mira por dónde vas! —grito hecha una furia.

	—Eh eh fiera, ¡dos no chocan si uno no quiere!

	—¡¿Estás diciendo que me he chocado contigo porque me ha dado la gana?!

	—No grites morena. Estaba distraído —me tiende la mano para que me pueda levantar, pero no la acepto. Él frunce el ceño y yo intento incorporarme solita.

	—¡Joder! —grito cuando un pinchazo me perfora la rodilla—. ¡Me cago en mi madre! Mi rodilla... ¡Ay, ay joder!

	 

	Después de salir de urgencias, Ian me lleva a mi casa mientras soporta como un campeón todas mis protestas. Me duele tanto la rodilla que tengo los nervios desquiciados, lloro, me río, le grito lo gilipollas que es... Y el pobre aguanta, aguanta y aguanta. Entre amenazas de muerte por mi parte y lloros, intenta convencerme de comer juntos en mi casa y, tras sopesarlo un momento, decido aceptar.

	—Gracias por quedarte, de verdad —digo algo más calmada.

	—Al fin algo amable —resopla.

	—¿Qué quieres? Por tu culpa tengo un esguince en la rodilla —le recrimino molesta.

	—Mira Lucía, me voy. No te conozco de casi nada y estoy aguantando todos tus insultos. Tanta culpa tienes tú como yo de que nos hayamos chocado, asúmelo —suelta de mala gana el sándwich sobre la mesa y se levanta con rapidez del sofá.

	—Tienes toda la razón, perdón —respondo con total sinceridad—. Lo siento, lo siento de verdad. Estoy nerviosa, tengo muchas cosas que hacer, acaban de ascenderme y ahora...

	—¿Acaban de ascenderte? —me corta.

	—Sí, soy la nueva directora de la editorial.

	—Enhorabuena —responde cortante—. Tengo que irme, gracias por el sándwich.

	Ian empieza a recoger las cosas que había dejado sobre la mesa mientras le sigo atónita. ¿Qué he dicho? ¿Por qué se va? No entiendo nada ahora mismo. Me levanto apoyándome entre el sofá y la mesa, y cojeo hasta la puerta mientras él la abre de par en par.

	—¡Espera un momento! —grito sin aliento—. ¿Está todo bien? ¿Pasa algo?

	—Sí, todo bien —sonríe—. Ya nos veremos, que te mejores morena.

	Y sin más, se va. Y yo me quedo mirando la puerta. Mi mente no procesa que Ian, el morenazo que me tiré ayer, se acabe de ir sin más de mi casa. Vale, tengo mal carácter... Y puede ser que me haya pasado, pero ese es uno de mis grandes defectos, no sé controlar mi mala leche. Pero... Me ha dicho que todo estaba bien. ¿Entonces? Sacudo la cabeza e intento repasar toda la conversación en mi cabeza. Ahora, en frío, me doy vergüenza ajena. Coco me mira desde su manta y mueve la cola, está desesperado por salir a la calle y no me queda otra que sacarle con la rodilla vendada.

	Ahora que ya es mediodía hace un calor de mil demonios, ya estamos a últimos de Mayo y se empieza a notar que llega el verano, y no ayuda tener la rodilla vendada por haberme chocado contra un tío de metro noventa. El teléfono comienza a sonar con insistencia y a pesar de no tener ganas de hablar con nadie, lo cojo.

	—¿Sí?

	—Hola Lu, ¿cómo estás? —pregunta mi hermana con su dulce voz.

	—Estoy viva, que no es poco —me río—. ¿Y tú, Ame? ¿cómo están mis sobrinas?

	—Nosotras estamos bien, pero te echamos de menos... ¿Cuándo vas a venir a vernos?

	—Hace apenas una semana que estuve allí, Ame… —digo mientras pongo los ojos en blanco—. Estoy un poco liada con el trabajo y hoy he tenido un pequeño accidente que...

	—¡¿Que has tenido un accidente?! —interrumpe mi hermana—. Pero... ¿Por qué no me has dicho nada? ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?

	—Tranquilízate Ame, no te he dicho nada porque se que te pones como una histérica y ha sido hace unas horas —suspiro al acordarme de Ian y lo mal que me he portado con él—. Estoy bien, de verdad, sólo tengo un esguince en la rodilla.

	—Si necesitas cualquier cosa, lo que sea, me llamas, ¿está bien? —pregunta preocupada.

	—Que sí pelmaza, que sí —me río—. Ame te dejo ya, que acabo de llegar a casa y tengo que ducharme.

	—Te quiero mucho Lu, cuídate por favor.

	—Y yo a ti hermanita.

	Cuelgo el teléfono con una sonrisa, escuchar la voz de mi hermana siempre me tranquiliza. Cojeando me dirijo hacia el baño y miro a la ducha buscando una postura en mi mente en la que poder ducharme sin mojarme todo el vendaje. Cuando estoy a punto de quitarme la ropa, suena el timbre de la puerta. ¿Quién será ahora?

	—¡Ya voy! —grito desde el otro lado de la casa, cojeando lo más rápido que puedo.

	Coco me sigue por todo el pasillo, como si pudiera cogerme si me fuera a caer o algo parecido. El pobre seguro que en su mente canina se está riendo de lo ridícula que es su madre humana, cojeando por toda la casa como una desquiciada. Llego a la puerta sudando como un cerdo y abro sin mirar por la mirilla. Dos policías aparecen ante mí.

	—¿Es usted Lucía López?

	—Sí, soy yo. ¿Ocurre algo?

	—Tiene que acompañarnos a la estación de policía. Debe declarar por el homicidio de Marco Hernández —miro atónita a los policías, uno de ellos saca unas esposas, pero al ver que no tengo pensamiento de resistirme, las vuelve a guardar.

	—Tiene derecho a permanecer en silencio. Cualquier cosa que diga podrá ser utilizada en su contra en un tribunal. Tiene a la asistencia de un abogado durante su interrogatorio. Si no puede pagarlo, se le asignará uno de oficio. ¿Entiende usted estos derechos? —dice su compañero mientras cruzamos el portal. Asiento con la cabeza inmediatamente.

	El camino hacia la comisaría se me hace eterno. Aún no puedo creer que me esté pasando esto. ¿Qué voy a tener que ver en la muerte de mi jefe? Es cierto que no nos llevábamos bien, pero ¿matarlo? Jamás sería capaz de hacer algo así. Cuando llegamos, Ian está en la puerta con dos compañeros más, vestidos con el uniforme de policía. Intento hacer contacto visual con él, pero evita mi mirada girando la cabeza hacia otro lado. Un hombre robusto y calvo con un traje negro llega hasta nosotros y nos sigue hasta una pequeña sala. La sala de interrogatorios.

	—Siéntese en la silla señorita López —ordena el hombre con traje.

	En cuanto me siento él se posiciona enfrente mía y desabrocha las esposas con una llave diminuta que saca de la solapa de su chaqueta. Abre una carpeta y mirándome fijamente a los ojos, comienza a hablar de nuevo.

	—¿Puede decirme su nombre completo y su edad?

	—Me llamo Lucía López González y tengo veintisiete años.

	—Bien, ¿me diría cuánto tiempo lleva trabajando para la Editorial Ediciones S.A Madrid y en qué puesto?

	—Trabajo allí desde hace siete meses, soy editora y a su vez era la secretaria de Marco —respondo con rapidez. El comisario asiente ante lo que digo.

	—¿Puede confirmarme si tras la muerte del señor Hernández usted ha sido nombrada como directora de la editorial?

	—Sí, así es.

	—Bien. ¿No cree que en tan sólo siete meses es difícil conseguir llegar a tal puesto? —pregunta con una sonrisa torcida.

	—Sí, yo también me sorprendí cuando el señor Miller, el vicedirector, me nombró directora. El equipo lo decidió así —contesto encogiendo ligeramente los hombros. 

	—¿Sabría decirme dónde estuvo la noche del día veintiuno desde las diez de la noche hasta las una de la madrugada del día siguiente?

	—Marco me había asignado varios informes y salí tarde de la editorial, sobre las diez de la noche. Llegué a casa, recogí a mi perro y fui a casa de mi hermana Amelia para cenar con ella y mis sobrinas, y estuve hasta las doce y media más o menos —el comisario asiente de forma imperceptible y yo sigo hablando—. Después me fui a casa, al día siguiente tenía que trabajar.

	—¿Puede contrastar la veracidad de su testimonio?

	—Sí, puede comprobarlo en el registro de salida y entrada de la oficina. Además, mi hermana debe de tener el recibo de la comida que pedimos para cenar... —respondo con sinceridad—. Perdone... ¿De qué se me acusa exactamente?

	—Usted es nuestra principal sospechosa, es la persona que más se beneficiaría tras la muerte del señor Hernández —abro la boca para responder, pero el comisario me interrumpe antes de que pueda emitir cualquier palabra—. ¿De verdad cree que está estable mentalmente tras una pérdida traumática? Mire, señorita López, llegó de nuevas a esta ciudad con su vida personal completamente hundida y posiblemente no podía permitirse que su vida laboral también se viera afectada. Sabemos que su relación con el señor Hernández no era idílica, somos conscientes de las quejas que tenía hacia él. Perfectamente podría haber discutido con él como en otras ocasiones, que se le fuera de las manos y cometiera un homicidio involuntario. ¿Qué me dice ante estas acusaciones?

	—Mi hermano no murió de un día para otro, señor comisario. Espero que en su investigación esté el hecho de que llevaba enfermo meses y eramos más que conscientes del final que nos esperaba. Cuidaba de él por las noches y trabajaba en mi ciudad durante el día, y nunca hubo una queja hacia mi trabajo ni sobre mi salud mental, así que sí, estaba completamente estable tras perder a la persona que más quería en el mundo —respondo con total sinceridad. Cojo aire durante unos segundos en los que nuestros ojos siguen mirándose fijamente—. A mi parecer tengo una coartada lo suficientemente fuerte como para saber que no fui yo quien le mató. Marco no era el mejor jefe que podría haber tenido, pero era una buena persona y no se merecía morir.

	El comisario asiente ante lo que le he dicho, y tras mirar hacia el cristal lateral de la sala en la que nos encontramos y hacer un pequeño gesto, comienza a hojear la carpeta con detenimiento. Suelto lentamente el aire que estaba reteniendo y consigo relajar mis manos sobre mis muslos, las cuales estaban cerradas en puños mientras escuchaba sus acusaciones. No puedo creer que esté pasando por esto. Marco no era mi persona favorita profesionalmente hablando, pero nunca me hizo daño personalmente, era un buen hombre. Tras unos minutos de silencio en los que mi cabeza no para de dar vueltas, el comisario vuelve a levantar la mirada hacia mí.

	—Bien, ahora mismo tengo agentes comprobando su coartada, así que vamos a dejar esto a un lado por el momento y pasemos a unas preguntas estrictamente profesionales. ¿      Puede decirme si la actitud del señor Hernández había cambiado durante las últimas semanas o si tenía reuniones de las cuales usted no tenía constancia?

	—Sinceramente lo único que noté es que estaba algo más nervioso de lo normal la última semana antes de que falleciera, sobre las reuniones... No, creo recordar que no le vi reunirse con nadie con el que no tuviera una cita programada —hago una pausa, intentando hacer memoria—. No recuerdo nada más fuera de lo habitual.

	—De acuerdo. ¿Puede facilitarnos...? —un ruido en la puerta interrumpe al comisario e Ian entra en la sala tras pedir permiso.

	—Señor Gómez, la coartada de la señorita López ha sido contrastada y es completamente sólida. No pudo cometer el homicidio, es inocente.

	—Muchas gracias Parks, puede retirarse —Ian asiente con la cabeza y se retira lentamente tras guiñarme un ojo casi imperceptiblemente. ¿Qué hace este imbécil? Lo que me faltaba... El comisario Gómez vuelve a dirigirse a mí—. Después de contractar la veracidad de su coartada, no será necesario que pase más tiempo aquí. Igualmente sería de gran ayuda que nos facilitara la agenda personal del señor Hernández.

	—Por supuesto, la traeré en cuanto me haga con ella —el asiente y yo le imito.

	—Ya puede irse si así lo desea —dice señalando la puerta. Me levanto con celeridad e ignorando el dolor de mi rodilla, me dirijo hacia la puerta rápidamente—. ¿Señorita López?

	—Sí, comisario.

	—Enhorabuena por su nuevo puesto de trabajo —dice con una media sonrisa.

	Salgo lo más rápido que puedo de la sala de interrogatorios dándome de bruces con Ian. Nos miramos durante unos segundos en absoluto silencio hasta que decido volver por los pasillos por los que he entrado. Ian me sigue sigilosamente, como si pensara que voy a perderme. Cuando paso por la recepción la mujer que está sentada detrás de un pequeño mostrador me dedica una mirada de compasión a la que le contesto con una sonrisa de circunstancias. Si ella supiera... Al cruzar las puertas mecánicas de cristal, Ian me agarra el brazo.

	—¿Estás bien? —pregunta con el ceño fruncido.

	—¿Debería estarlo?

	—Lo extraño sería que lo estuvieras —resopla.

	—Entonces ya sabes mi respuesta, Ian.

	Tiro de mi brazo para soltarme de su agarre y sin volver a mirarle, me voy. Me espera un largo camino hasta casa y mucho trabajo por hacer.


4 Gilipollas

	 

	 

	Dos semanas después mi rodilla está totalmente recuperada, aún recuerdo cómo fue el accidente... Ian. El mismo Ian que fue a la policía a dar mi nombre como principal sospechosa de asesinato. Es que manda cojones... No tengo suerte en el amor, nunca gano en ningún juego y ahora tampoco tengo suerte con los polvos que echo. ¿Cómo iba a saber que por ascender me iba a convertir en sospechosa de un asesinato? Aunque pensándolo bien... Vale, sé que tiene algo de sentido, pero si no soy capaz de matar a un mosquito imaginaros una persona... Es que sólo de pensarlo me entran los siete sudores de la muerte. Nunca mejor dicho.

	—¡Lucía! ¡Lu... Ci... A! —unas manos sacudiéndose frente a mi cara me sacan de mi ensoñación—. ¿Otra vez? —Martina chasquea su lengua mientras se pone las manos en las caderas—. Estás obsesionada con el policía.

	—No... —niego alargando la o—. No estaba pensando en él, listilla.

	—Ya, ya... ¡Bueno! —da una palmada—. Hay que ponerse a trabajar, ahora mismo te traigo la agenda para hoy, un momento—levanta el dedo pulgar y sale corriendo del despacho.

	Desde que me hicieron jefa en la editorial, la cual ahora se estaba convirtiendo en una gran empresa editorial distribuidora de libros, Martina y yo nos habíamos hecho grandes amigas, le había contado todo lo que había pasado hacía dos semanas y había soportado con creces mi cabreo monumental al darme cuenta de lo que había hecho Ian. Ella también me contaba los problemas con su novio e intentaba ayudarla... Yo y mi manía de dar consejos cuando no sé qué hacer con mi vida. Martina vuelve a entrar con su agenda morada y unos cuantos papeles, hoy tenemos mucho trabajo.

	—A ver superwoman... —me río ante ese apelativo tan suyo—. Hoy tienes tres reuniones con distintos proveedores, una reunión con la distribuidora ULB de Francia y... Ah, tienes que revisar estas rectificaciones, son de Parrado y me ha pedido que lo revises personalmente.

	—Vale, no hay ningún problema. Sólo dime los horarios e iré preparando las cosas. Y por favor, tráeme un café de Starbucks.

	—¿Frappuccino de café y caramelo sin azúcar? —asiento y se va.

	 

	El día había pasado volando y por suerte todo había salido a las mil maravillas. Estoy saliendo del gimnasio cuando suena el teléfono. Bien, era mi padre. Parecía haberme leído el pensamiento porque tenía apuntado en mi agenda llamarle, oír su voz era lo que más me apetecía después de un día tan ajetreado. Suspiro con añoranza y contesto a la llamada.

	—¡Hola papá, iba a llamarte en un rato!

	—Hola mi niña, ¿cómo estás? Llevo sin saber nada de ti casi un mes... —lo dice en un tono de indiferencia, pero sabía perfectamente que era una queja.

	—Lo siento papá, he estado ocupada —lo cierto era que hablar con él me recordaba tanto a mi hermano que se me hacía todo más difícil de superar y al final siempre iba procrastinando la llamada—. Estoy muy bien, ¿y vosotros? ¿cómo estáis?

	—¡Tu hermana tan quejica como siempre! El pequeño Tomás es un bicharraco de malo y tu madre se vuelve majara con él, pero todos estamos bien. ¿Cuándo vas a venir? —habla esforzándose en pronunciar las s y eso me hace mearme de la risa.

	—Volveré pronto papá —si el supiera que es más pronto de lo que piensa...— Mañana tengo que ir a por la moto al taller y todavía hay cosas que... Bueno, supongo que ha llegado el momento de contarte... Me ascendieron a jefa.

	—¡Eso es genial mi niña! ¡lo harás genial! ¡eh Paqui! Nuestra hija ahora es jefa —retiro el teléfono de mi oído al oír los gritos de mi madre y mi hermana—. Cariño... —era la voz de mi madre.

	Después de hablar con mis padres, mi hermana y el bicho de mi sobrino, me siento mucho más tranquila. Suspiro con añoranza y tras soltar las cosas del gimnasio en la habitación, me dirijo a darme una ducha. 

	 

	—Mi empresa es la mejor para lo que buscáis, sin duda. E.L.I es una distribuidora de libros independiente al servicio de medianas y grandes editoriales, a parte de tener nuestra propia editorial dentro de la empresa. Operamos en todo el territorio Europeo atendiendo sobre un millón de librerías directamente y otras más mediante acuerdos con distribuidores. Nuestra logística es simple y eficaz —sonrío al ver que todos me miran interesados y vuelvo a coger aire—. Cubre perfectamente cada una de las necesidades de nuestros clientes y da un servicio rápido. Además, trabajamos con los editores para diseñar y definir el lanzamiento comercial de cada libro. Ofrecemos nuestra opinión personal sobre promoción, marketing, diseños, tirajes, reediciones... En definitiva, tenemos en mi humilde opinión, todo lo que necesitan según vuestras peticiones.

	Las reuniones fueron todo un éxito y no podía estar más feliz. Por fin, tras todo lo que había ocurrido en los últimos meses, mi vida mejoraba poco a poco. Cuando salgo del trabajo, es la hora de ir a por la moto, mi otra hija. Me encanta correr con ella hasta el límite. Desde pequeña mi padre me llevaba junto mi hermana a diferentes circuitos para ver las carreras, pero solo yo lo cogí por costumbre y se acabó convirtiendo en una de mis pasiones.

	Cuando llego al taller Rolling’s no doy crédito a lo que veo. Ian, el policía, está aquí. Voy directamente a Paco, el chico que siempre se encarga de arregla mi moto o mi coche después de hacer una de las mías. Sigo mirando hacia Ian y aprovecho que no me ha visto para darle un repasito. Moreno, pelo corto, cejas oscuras, mandíbula cuadrada y labios carnosos. Ay esos labios... Resoplo. Resoplo y maldigo. Decido no mirarle más, pero en ese momento sus bíceps se tensan mientras agarra algo, que no veo bien qué es porque miope se nace. Y yo babeo. No puede ser real... La llegada de Paco me obliga a dejar mi repaso descarado.

	—¡Ey enana! ¿vienes a por tu moto?

	—¡Claro! La tienes, ¿no? —pregunto presa del pánico.

	—Me falta una cosa, pero en seguida te la traigo. ¿Tienes diez minutos?

	—Para ti veinte —le guiño un ojo, pero cuando se va, vuelvo a gruñir.

	No puedo creerme que Ian, quien casi me rompe la rodilla, quien me trae por la calle de la amargura y quien me entregó a la policía esté a siete metros y no me haya visto. Me indigno. Doy con mis botines en el suelo, pero ni esas. ¡Será cabezón el tío! ¿está sordo o qué? Bueno sordo no sé, pero más bueno que el pan... Vale, admito que Ian me pone más mala que una gripe en pleno Enero y es que no he podido sacármelo de la cabeza estas semanas. Me debato entre acercarme o no, pero al ver que está hablando con alguien me doy por vencida. Consigo girarme y empiezo a mirar las otras motos que tiene mi mecánico por aquí.

	Hay unas que son una pasada, ojalá mi sueldo fuera suficiente como para mantener una moto de ese precio más el coche, la casa y encima, ayudar a mi hermana Amelia. ¡DIOS! ¿Estoy viendo bien? ¡Una Triumph Thruxton 900cc negra y reluciente delante de mi! Sólo había visto hacía unos tres meses enfrente de la comisaría y en ese momento me enamoré de ella. Espera... ¿Será de...?

	—¿Te gusta mi moto? —Ian. Pues sí, era la moto de Ian. Vaya con las coincidencias... 

	—Sí, es una pasada. Me encantaría tener una moto como esta —me giro y veo su expresión de asombro y no sé si es por apreciar su moto o por ser yo.

	—Tú... Me suena tu cara. ¿Nos conocemos? —cataplaff. En todo mi orgullo.

	—Casi me rompes una rodilla, deberías —adiós orgullo, hola mala leche.

	—¡Ah sí! Silvi... Laur... ¡Lucía! ¿Tú eras Lucía no? —pregunta señalándome.

	—¿Te has golpeado la cabeza últimamente? Cómo era eso de... ¡Ah sí! —carraspeo e imito su voz mientras digo...— En ese caso tú serias la primera de mi lista.

	—Yo nunca he dicho eso, morena —¡y encima se cachondea el tío!

	Resoplo en su cara y no le doy una patada en los huevos porque no tengo ganas de liarla, que si no... Se iba a enterar este de quién soy. Seguro que si le dejo sin descendencia no se le olvidaría mi nombre. Me río ante mis pensamientos, estoy colgada.

	—Lucía, aquí tienes a tu pequeña —dice Paco. Me voy hacia él, dejando a Ian junto a su preciosa moto.

	—¡Perfecto Paco! ¿Tienes mi casco por ahí? Te lo dejé para irme directamente con la moto cuando viniera a por ella...

	—Ah si, claro —dice entrándose para la trastienda. Desde dentro vuelve a gritar—. ¡También tengo tu chupa de cuero!

	Doy un salto de alegría. Echo de menos mi chupa así que sin pensarlo ni un segundo, me quito la fina chaqueta que llevo quedándome así sólo con un top negro y dejando una parte de mi barriga al aire. Cojo la chupa y me la pongo. En el momento que retiro mi pelo hacia atrás y empiezo a recogerlo en una coleta, llega Ian junto dos hombres. ¡Vaya con los amigos de Ian! Toma pan y moja. Al llegar al mostrador del taller, uno de ellos chifla de aprobación y yo pongo una mueca de asco.

	—¿Cómo te llamas chica? —pregunta. Es rubio, tiene los ojos verdes y una sonrisa muy bonita. Pero como podéis comprobar, es un capullo.

	—Me llamo Lucía —al guiñarle un ojo, miro a Ian—. ¿A que sí, Ian?

	—Tío, ¿conoces a este pibón? —él solo asiente, ¡claro que se acuerda de mi!

	—Claro que me conoce y si tú quieres también me puedes conocer —¡toma perraca y mala! Chúpate esa Ian. Éste parece haber mordido un limón pocho y yo sonrío ante mi pequeño triunfo.

	Su cara es todo un poema mientras el rubio se gira y apunta su número de móvil en un papel. Cuando me lo da, entra Paco y se lleva a los dos amigos de Ian con él.

	—¡Llámame Lucía, a la hora que sea! —grita el rubio por encima de su hombro.

	Sonrío y miro a Ian antes de irme. Su cara es de cabreo total, ¡¿pero qué le pasa al sordo este?! Quizás está mosca porque se le ha estropeado la moto o porque acaba de entender que sus amigos son unos gilipollas. Al final cojo mi casco el cual Paco ha dejado encima del asiento de mi moto y cuando me dispongo a salir, Ian me agarra el brazo. Me giro inmediatamente y aparto mi brazo con furia. ¿Pero quién se cree que es? Él se revuelve el pelo, claramente molesto y yo me cabreo aún más. Mira que hoy no tengo el chichi para farolillos y he tenido que encontrármelo.

	—¿Qué haces? ¿tienes algún problema en tu diminuta cabeza?

	—No llames a Fernando —me espeta.

	—¡Llamaré a quien me salga de las narices! —mi mala leche está en todo su apogeo. ¿Quién se cree que es para decirme a quién debo o no de llamar?

	—Es un auténtico gilipollas.

	—¡Aaah! —digo como si le entendiera—. Lo dices como si tú no lo fueras.

	—Lo del nombre ha sido una broma, Lucía.

	—¿Lo de la policía también lo fue?

	Ian se queda totalmente noqueado y yo aprovecho para ponerme el casco, subirme a la moto e irme. No estoy para tonterías y menos con un tío con el que he follado una vez y le he visto otras dos. Recorro la avenida tranquila hasta que llego a la salida de la autovía. Es hora de correr, no sé a dónde voy y tampoco me importa.

	 

	Después de una hora conduciendo como una loca, decido ir a ver a mi hermana Amelia, a la que ayudo económicamente y vive a tan sólo media hora andando de mi casa. Antes de coger el camino y ponerme en marcha, llamo para asegurarme de que está allí, suelto la moto y recojo a Coco. Cuando llego a la casa de mi hermana, un pequeño pero confortable chalet, dos monitos se pegan a mis piernas.

	—¡¡Tita!! —gritan al unísono mis pequeñas sobrinas, Marta y Flor. Me agacho y las besuqueo.

	—¡¡Hola preciosas mías!! ¿Cómo estáis? Os estaréis portando bien, ¿no?  —las pequeñas asienten—. Bueno bueno, que no me entere yo de lo contrario.

	—Eso, que ya sabéis que vuestra tía tiene el demonio dentro —cuchichea mi hermana, que acaba de aparecer.

	Cuando las pequeñas se van con Coco a jugar al pequeño jardín, Amelia y yo nos sentamos en los escalones de la puerta trasera con dos pepsis y un paquete de pipas. Estos momentitos, no los cambio por nada.

	—¿Cómo estás?

	—Bien Lucía —le miro con las cejas levantadas y la carita de mi hermana se convierte en un gusiluz—. Vale, aún me cuesta superar que me ha dejado, pero así es la vida hermana —comenta encogiéndose de hombros.

	—La vida es una mierda —me encojo de hombros, imitándole—. Qué quieres que te diga, Ame... Creo que estar sin él es lo mejor que te ha podido pasar, sin duda.

	—Sabes que no comparto tus ideas... No puedo pensar eso si aún le quiero.

	Resoplo. Mi hermana y sus amoríos. Siempre está igual, a pesar de tener treinta años, la tía se pasa la vida en busca de su príncipe azul y el problema es que existen de todos los colores menos azules. Su última ruptura, Raúl, un morenazo de dos metros italiano, pero muy promiscuo, parece que le ha dejado huella después de siete meses inseparables. Me tomo unos minutos para responder mientras la observo. Su pelo rubio brilla bajo la luz del pequeño porche y sus ojos grises están perdidos en algún punto del césped, seguramente recordando algún momento con el que cree que es el amor de su vida.

	—Ame... Es que no me hago a la idea de que estés tan enamorada. En fin, son siete meses...

	—Es el amor de mi vida Lulú, te lo juro. No me lo puedo sacar de la cabeza... Encima Flor me pregunta, me mira con sus ojitos azules y me dice... —pone la voz de mi sobrina—. Mamá, ¿dónde está Raulini? —me parto. Me entra una risa que me parto en dos—. ¡Ayyyy Lulú! No te rías de mí.

	—De verdad que a veces tienes la mentalidad de tus hijas pequeñas... Si sigues así entrarás en el bucle de dolor y grasa. Todo el día llorando y comiendo como una cerda. 

	—Paso mucho tiempo con ellas —se excusa y yo vuelvo a reírme. Mi hermana es tremenda—. Bueno, ¿sabes algo de Sara y nuestros padres?

	—Sí, hablé con ellos y están bien. ¡Ah! Por cierto... Soy la jefa de la editorial, que ahora es una empresa distribuidora de libros, pero seguimos con el apartado de edición —mi hermana abre la boca y me mira incrédula—Quizás podría contratarte en algún apartado y... Te seguiría dando una ayuda, pero por fin tendrías algo más.

	Ame me abraza mientras llora y me da las gracias mil veces. Por la enfermedad de nuestro hermano pequeño, Álex, ella tuvo que pedir una excelencia en su trabajo para cuidarle y después, cuando volvió, la despidieron sin ningún tipo de miramiento. Era abogada en el bufete más importante de Madrid y ganaba un buen dinero al mes, dinero que al tener dos niñas y mantener la casa, ha durado muy poco. Lo mínimo que hago por ella es darle dinero para que puedan comer, ya que su alquiler es muy caro y lo que gana de paro se queda en casi nada cuando lo paga.

	—Pero... Pero... Yo... Yo soy abogada, no sé nada de tu trabajo... —dice entre hipidos.

	—Podría buscarte un hueco en recepción, me he llevado a Martina como asistente personal y también ocupa la recepción y aunque no me lo ha dicho, sé que es agobiante. Tendría que hablar antes con los chicos de recursos humanos, claro está, pero no creo que haya ningún problema. Podrías guardar algo de dinero mientras te ayudo y cuando tengas el suficiente, montar tu propio bufete.

	—¡Eres maravillosa Lucía! Te quiero tanto... ¡Tanto!

	Después de haber tranquilizado a mi hermana y de cenar, hace tanto calor que volvemos al patio trasero. Nos tumbamos en las dos hamacas que tiene sobre el césped artificial mientras Coco da vueltas y las pequeñas duermen. Estoy sumida en mis pensamientos recordando lo que ha pasado esta mañana hasta que mi hermana se da cuenta y me pregunta.

	—No es nada... Es difícil ya sabes, de ser una simple editora a subir a jefa de una empresa. Gestiono tantas cosas que a veces me da miedo pasar algo por alto y que salga mal al mercado.

	—Venga ya Lu, se que no es eso lo que te pasa. Tú siempre has sido segura respecto a lo que haces... ¿Por qué ibas a preocuparte tanto ahora?

	—Vale, vale... —claudico y le cuento todo lo que ha pasado desde que conozco a Ian—. Y tú sabes que a mí nadie me ha llamado suficientemente la atención como para que me importe lo que piense o siquiera me pase el día pensando en él... Pero este chico no se me va de la cabeza, además, me lo encuentro en todos los sitios posibles.

	—Quizás te persigue.

	—Pero ¿qué dices Ame?

	—Raúl lo hizo...

	—No, no creo. No tiene pinta de ser un psicópata italiano.

	—Entonces me estás diciendo que el destino te quiere tanto tanto que te pone un morenazo a todos los sitios a los que vas... ¡Pues quiero tu destino! —dice mi hermana entre risas.

	—Te lo doy, no quiero volver a verlo en la vida —toma ya, ¡mentira de las gordas!

	Sobre las doce de la noche, mi hermana me acompaña hasta la puerta para irme con Coco, pero cuando voy a despedirme, una voz que viene del porche de la casa de al lado, me paraliza. ¡No puede ser! ¡Me niego! Recorro todo el camino de potos en cuclillas hasta la entrada del jardín. Las rodillas me tiemblan ligeramente y las manos me sudan como un cochino. Dudo entre asomar la cabeza o no mientras escucho los susurros de mi hermana a mis espaldas preguntándome qué estoy haciendo con mi vida. Bien Ame, ha llegado el momento de que lo sepas, yo tampoco se que hago con mi vida. Sólo estoy segura de una cosa y es de haber escuchado la voz que he escuchado, aunque ahora no la esté escuchando. Vale... Quizás me he vuelto un poco majareta. Me levanto lentamente y me seco las manos en el vaquero. Mi hermana llega hasta mí.

	—¿Qué neurona te está fallando ahora? —pregunta mientras se cruza de brazos.

	—He tenido un lapsus —me excuso.

	—¡Lapsus el que te voy a dar con toda la mano abierta! Anda, ve a coger a Coco y te vas a casa que ya es muy tarde —dice señalando al jardín, donde se encuentra Coco.

	Sacudo la cabeza y sin pensar más en que probablemente esté perdiendo la chaveta de una vez por todas, me dirijo hasta mi adorable perro que está destrozándole una planta a mi hermana. Miro hacia atrás y suspiro aliviada al ver que no me ha seguido.

	—Eso, tú caúsame más problemas. ¿Qué haces comiéndote las plantas de tu tía? —Coco me mira y dobla su cabecita—. No me mires así, no vuelvas a comer más plantas.

	Le señalo con un dedo, pero él, sin querer entender lo que le estoy diciendo, sube sus dos patas sobre mis muslos mientras mueve la cola. Me río. No me queda más remedio que reírme, ya le compraré otra planta a mi queridísima hermana. Cogiendo el valor suficiente para decirle a la loca de las hierbas lo que ha hecho Coco, me encamino hacia la entrada.

	—Ame... Coco se ha comido una...

	Me paralizo al instante. Mi hermana; la loca de las hierbas, la enamoradiza sin remedio y la abogada desempleada, habla con alegría frente a una mujer no muy mayor y el moreno que me trae la cabeza loca, Ian. ¡Sabía que no había escuchado mal, aún no estoy loca! reprimo el impulso de ponerme a saltar y me acerco a ellos, consciente de cómo me miran. La mujer intrigada e Ian sorprendido.

	—Lucía, ella es la señora Parks, mi vecina. ¿Te acuerdas de las veces que te he hablado de ella? —asiento ante su respuesta y ella continúa—. Y él es su hijo, Ian. También me ayuda de vez en cuando con las niñas. 

	Mi hermana le sonríe al hombre que me trae por la calle de la amargura y este le devuelve la sonrisa con timidez, sin quitarme los ojos de encima. Amelia cae en la cuenta de que algo ocurre en mi silencio y como si una película se estuviera proyectando en su cabeza, va abriendo los ojos con sorpresa. Sí, hija sí, es él. La madre de Ian, completamente ajena a lo que está ocurriendo, me tiende la mano.

	—Encantada de conocerte, Lucía. Tu hermana habla mucho de ti, pero tengo que decirte que eres más guapa de lo que ella cuenta —cuchichea, guiñándome un ojo. Me sonrojo al instante.

	—Igualmente señora Parks. Muchas gracias por todo lo que hace por mi hermana y mis sobrinas, de verdad, muchas gracias. 

	—No tienes que agradecerme nada, y llámame Clara hija, no soy tan mayor. 

	Nos reímos ante su comentario y asiento sin dudarlo, si ella quiere que le llame así pues así será. Ian se remueve incómodo durante unos segundos, hasta que decide hablar.

	—Bueno... Tengo que irme, mi guardia está a punto de acabar y tengo que entregar el coche en la comisaría. 

	—Yo también me voy, encantada de haberla conocido señora... Clara. —la mujer me da dos besos y le doy un abrazo a mi hermana mientras veo alejarse a Ian hacia el coche patrulla seguido de su madre.

	—Es tu Ian, ¿verdad?  —pregunta mi hermana, descojonada de risa—. Joder, ¡quiero tu destino!

	—Cállate, que destino ni leches, esto más bien es una pesadilla.

	—Ay Lulú, ojalá tuviera pesadillas así... —se ríe. 

	Yo la mato, juro que le ahorco con la cadena del perro y me quedo tan pancha. Niego con la cabeza y sin ganas de escuchar más a mi queridísima hermana, le lanzo un beso en el aire y encamino la calle hacia abajo.

	 

	
Es una noche fresca y el aire hace que me despeje mientras paseo a Coco de camino a casa. Oigo una ambulancia a lo lejos e instintivamente me toco el pelo. Mi padre siempre dice que cuando oiga o vea una ambulancia tengo que acariciar mi pelo para que no me pase nada malo. Seguramente, es sólo una pequeña superstición de las suyas que se ha convertido en una manía, pero tontamente me siento más protegida haciendo ese simple gesto. Sonrío al acordarme de papá, es un hombre lleno de bondad y de alegría, siempre es el que nos levanta tras nuestros bajones y el que nos da consejos para seguir adelante con todo. Al cabo de unos segundos, me doy cuenta de que hay un coche de policía a mi izquierda y me tenso. Ian baja la ventanilla del copiloto y se dirige hacia mí con voz calmada.

	—Lucía, ¿quieres que te lleve a tu casa? Es tarde.

	—No creo que tengas permitido montar a perros en el coche de policía —le espeto y sigo andando.

	—Mi compañero tiene un perro y a veces lo monta. Sube. A ver, si estás mosca por lo de esta mañana, sólo quería divertirme un rato.

	—¡Uf! ¡qué divertido! ¡deberías de trabajar en un circo!

	—Vamos Lucía... Sube. ¡Ya! —su orden me hace andar más rápido, pero él me sigue al lado con el coche. ¡Será tonto el tío! Tonto y medio.

	—Déjame en paz, Ian —aprieto el paso. Él da un acelerón con el coche y se baja corriendo. Me coge del brazo que tengo libre y me atrae hacia él.

	—¿Puedes subir al jodido coche?

	Niego con la cabeza y entonces lo hace. Me agarra la nuca con su mano derecha, acerca mi cuerpo al suyo con la otra y me besa. Me besa con pasión, como si estuviera hambriento de mi sabor y, sin poder remediarlo, mi cabreo empieza a esfumarse. Mi cuerpo se amolda al suyo perfectamente, como la pieza de un puzzle que falta. Dios mío, ¡cómo besa! Me presiona contra el coche mientras nuestras lenguas bailan entre ellas con frenesí y le agarro del pelo con mis manos, ahora libres, mientras le presiono contra mi boca. Necesitaba esto. Tan pronto como comenzó el beso, cesó.

	—Quiero repetir contigo, Lucía. Lo quiero desde que terminé de follarte la primera vez —roza su nariz contra la mía y aunque no estoy segura de que sea la mejor idea, asiento. Recojo a Coco, que estaba olisqueando un muro, y subo al coche patrulla de Ian.
 

	A la vuelta de la comisaría, Ian está taciturno, lo que me pone a mí más nerviosa. ¿Se echará para atrás ahora que me he decidido? A quién quiero engañar, tampoco había mucho que decidir. Sólo de pensar en él me caliento, en cómo me besa, cómo aprieta la mandíbula antes de correrse y cómo sonríe de medio lado, como si estuviera tramando algo terriblemente placentero. Bajamos del coche y entramos a mi apartamento, Coco se quita rápido del medio y yo le ofrezco algo de beber a Ian. Él se niega con aire ausente.

	—Mira, cómo te eches atrás yo...

	Empieza a besarme como antes, con un hambre atroz. La ropa empieza a volar mientras nos besamos, toqueteamos y llegamos a mi habitación. En dos segundos tengo a Ian encima mía, lamiéndome por todas las partes posibles, encendiéndome como nunca. Vuelve a mi boca y sin previo aviso introduce un dedo en mí, separando mis labios vaginales.

	—Lucía —jadea—. Estás preparada para mí, caliente y húmeda.

	Arqueo las caderas para acercar mi cuerpo al suyo lo máximo posible mientras él sigue besándome por todas partes. El muy cabrón introduce un segundo dedo y los gira en mi interior.

	—Por favor, Ian.

	—Shh —pega su boca en mi oreja y susurra—. He deseado mucho esto.

	Ian baja por mi cuerpo como un depredador y posa su boca sobre mi clítoris hinchado, y yo ya no puedo más. El deseo, la anticipación, el morbo e Ian, todo junto es una bomba de relojería para mi cuerpo. Rodea el punto más sensible de mi cuerpo con su lengua y yo sólo puedo jadear. Jadear y maldecir. Levanto las caderas hacia su boca, necesito más, mucho más. Ian al ver mi necesidad de él, coge un condón y sin esperar ni un segundo más, entra en mí con fuerza. Grito como una posesa, pero me da igual.

	—Eres el jodido cielo, Lucía.

	—Puedo ser mejor —consigo decir entre gemidos.

	—Sorpréndeme.

	Me sacudo con fuerza por sus empujones rápidos y duros, esto sí que es el jodido cielo. Ian sigue entrando y saliendo de mí mientras me besa y aprieta mis pezones con sus dedos. Tengo tantos puntos nerviosos encendidos que estoy a punto de colisionar. Ian aprovecha mi nirvana para clavarse en mí con más fuerza. Grito. Cabrón.

	—Me... Vuelves loca.

	—Tú me haces perder la cabeza, Lucía.

	Los músculos sensibles de mi interior se tensan con tanta fuerza ante sus palabras que su siguiente empujón me hace rozar el orgasmo. Ya no puedo más. Él tiembla, yo tiemblo. Rugimos como dos animales, a punto de explotar. Subo la cadera para recoger un empujón suyo, le muerdo el labio con fuerza y en ese momento estallamos los dos juntos sin previo aviso. Jo der. Respiramos con dificultad, el uno al lado del otro sobre la cama. Ian se quita el condón y tras hacerle un nudo con rapidez, lo deja en el suelo.

	—Eso ha estado... —comienza a decir.

	—Jodidamente bien —le corto e incorporándome sobre la cama, aún con las piernas temblando, me giro hacia él—. Yo me voy a la ducha, tú puedes irte si quieres.


5 Reencuentros

	 

	 

	Me despierto con el cuerpo completamente agarrotado, recordando el viaje que me dio ayer Ian. Sonrío al recordar sus manos sobre mi piel, presionando cada punto nervioso de mi cuerpo, encendiéndome como nunca antes. Pero aún sonrío más cuando recuerdo la cara que puso al decirle que se fuera cuando él parecía tener la intención de quedarse. ¿Quién se cree que es? Ahora sí, ahora no... Si ha pensado que puede jugar conmigo, la lleva cristalina. Me río ante mis pensamientos y sin querer pensar más en él, me pongo en marcha. 

	Me levanto de la cama de un salto, con más energía que nunca. Hoy, además de ser viernes, tengo el día completamente libre porque viajo a mi tierra. Mañana es la exposición de una de mis mejores amigas, Lola, y le prometí que iría fuera como fuese. Así que allá voy, a tragarme cinco horas de coche de ida y otras tantas de vuelta el domingo teniendo que trabajar el lunes. ¿Pero qué más da? Ella merece este y todos los esfuerzos que pueda hacer. Tras hablar con la guardería canina para dejar a Coco el fin de semana, me dispongo a hablar con mi hermana mientras hago la pequeña maleta.

	—¿Amelia? —pregunto cuando veo que ha descolgado el teléfono.

	—Hola Lu, ¿pasa algo? —pregunta alarmada como siempre que le llamo sin avisarle.

	—Sí, tengo una sorpresa que darte... Hoy recoge Julio a las niñas del colegio, ¿verdad?

	—Sí, este fin de semana les toca con él, ¿por qué?

	—Este sábado es la exposición de arte de Lola en Córdoba, ¿y sabes quién va a ir? —pregunto mientras sonrío como una boba, como si me viera.

	—¿¡Tú!? —dice emocionada.

	—Nosotras, Ame, ¡nosotras!  —grito acompañándola. Mi hermana se pone a gritar como una loca al otro lado de la línea—. Venga, prepara una maleta con lo indispensable, te recojo en una hora, ¿vale?

	—Vale, vale. ¿Papá sabe algo?

	—No, es una sorpresa así que espero que no se te vaya la lengua o sino te las verás conmigo —la amenazo.

	—¡Nos vemos! —grita haciendo como que no me ha escuchado y cuelga.

	Me río ante lo payasa que es mi hermana y continúo haciendo la maleta. Meto lo indispensable, lo que incluye a Pepito, el vibrador que me regalaron mis amigos a principios de año. Coco se pasea por alrededor, intentando de vez en cuando meterse en la maleta. Presiente que me voy y no le hace ninguna gracia. Si no le diera tanto miedo el coche, podría llevármelo, pero por el momento prefiero seguir teniendo perro.

	—Vas a ir a un sitio muy bonito, gordo —le digo con cariño mientras le acaricio la cabeza.

	Él baja las orejas, no muy convencido con lo que le digo y a mí me da una pena que me muero. Lo cojo en brazos con toda la fuerza que soy capaz de reunir y lo saco de la maleta. Tras cerrarla, recoger sus cosas y comprobar que todas las ventanas están completamente cerradas, bajamos por el ascensor hasta la planta menos uno donde se encuentra la cochera. Doy las gracias mentalmente a que la guardería canina esté cerca de casa de mi hermana, lo que significa que hay bastante aparcamiento al ser una zona de calles amplias y chalés con su propio garaje. Cuando llego a la dirección que ponía en la página web de la guardería me encuentro con un amplio jardín cerrado por unas verjas metálicas de color verde. Cruzamos el jardín y rodeamos la fuente de piedra que hay en medio hasta que llegamos de frente a unas escaleras de mármol. ¿Pero esto qué es? ¿Un palacio? Subo las escaleras tirando de Coco, que parece presentir lo que se viene y una chica más joven que yo, me da la bienvenida.

	—Buenos días, bienvenidos —saluda con una sonrisa.

	—Buenos días, ¿eres Paula? —ella asiente ante mi pregunta—. Hemos hablado hace una hora más o menos, soy Lucía.

	—Ah sí, ya está hecha la reserva para todo el fin de semana y no te preocupes, Coco va a estar genial —la chica se agacha hasta mi pequeño y le acaricia la cabeza a lo que él contesta poniéndose boca arriba y yo me quedo mucho más tranquila, parece que le gusta—. ¿Que pasa bonito? Te lo vas a pasar estupendamente con nosotros —dice endulzando su voz.

	—Aquí están sus cosas, cualquier cosa que pase tienes mi número, ¿vale?

	—Sí, tranquila, te mantendré informada.

	Asiento con nerviosismo, no me gusta nada dejar a mi hijo con personas que no conozco, pero tampoco tengo otra opción. Me agacho y le lleno la cabeza de besitos, hasta que comienza a gruñir. Si es que es tan sieso como la dueña... Me levanto mientras le sonrío a mi pequeño y me despido con la mano mientras se va con Paula. Osú que mal rato estoy pasando... No me quiero ni imaginar el día que tenga hijos y los tenga que dejar en la guardería... Cuando cruzan la pequeña puerta de cristal, vuelvo al coche. Es hora de recoger a mi hermana y tomar camino para Córdoba.

	 

	Tras pasar por Despeñaperros, la frontera entre Andalucía y el resto de España, nos paramos a comer en el restaurante Casa Pepe, donde nos ponemos hasta las botas de comer. Aún nos quedan dos horas de viaje, pero con mi hermana, cantando a toda voz las canciones que salen en la radio, se hacen más amenas. Cuando nos montamos en el coche la voz de Cepeda cantando Gentleman nos da la bienvenida. Empezamos bien las dos últimas horas. Mi hermana y yo la cantamos a pleno pulmón, como lo hacemos siempre que la escuchamos. El buen rollo de la canción, su voz y el ritmo nos envuelve en una nube de felicidad total. Claro que volver a nuestra casa también ayuda.

	 

	Cuando llegamos a Córdoba son cerca de las cinco de la tarde. A pesar de llevar el aire puesto en el coche, el sol no perdona y nos hace sudar sin darnos tregua. Cuando pasamos por el Arcángel, el estadio de fútbol de la ciudad, mi hermana se vuelve completamente loca y empieza a cantar el himno del Córdoba. Yo me río, no me queda otra.

	—¿Vamos a casa? —pregunta Ame, dándose cuenta del camino que estoy tomando.

	—Sí, vamos a darle la sorpresa a papá —contesto mirándola de reojo. Ella se toca el pelo y resopla, cabreada.

	—Sabes que no quiero ver a tu madre...

	—También es la tuya —le digo cortante.

	—Dejó de ser mi madre hace mucho tiempo, ¿vamos a dormir allí? —pregunta cruzándose de brazos.

	—No Ame, no. Vamos a dormir en la casa de Álex, ¿te parece bien? 

	—Pues no, no me parece bien —contesta molesta—. Me dijiste que ibas a venderla... ¿Por qué no lo has hecho?

	—Porque la compró nuestro hermano y sabes lo que le costó conseguir el dinero —ya me estoy cabreando y mi hermana lo nota. Sabía que no tendría que haberla traído—. Mira o vamos allí o dormimos con nuestros padres, ¿qué prefieres? 

	Mi hermana no contesta y nos sumergimos en un silencio total. Tras unos minutos en los que sólo se escucha la voz de Antonio Orozco, decido hablar otra vez.

	—No podemos subir al campo, Ame, están arreglando el camino de tierra así que no tengo otra opción. ¿Tú crees que yo quiero dormir en la casa de nuestro hermano? Ni siquiera se como voy a reaccionar al entrar y al ver que él no está, pero no tenemos otra opción...

	—¿Y en casa de Lola?

	—Tiene dos gatos —aclaro. Mi hermana asiente, sabe que le tengo una alergia casi mortal a los gatos.

	—Vale, está bien —resopla—. Pero no estaremos mucho tiempo con nuestros padres, ¿no?

	—No Ame, no.

	Aparco unos metros antes de llegar a la pequeña parcela de nuestros padres para que no se escuche el motor del coche y bajo dando un portazo. Entre el cansancio del viaje, el dejar a Coco con extraños y que a mi hermana nada de lo que decido le parece bien he cubierto el cupo por hoy. Y aún me espera aguantar las pullas de mi hermana hacia mi madre... Hoy acabo el día asesinando a alguien. Cuando estamos a punto de llamar al timbre de la cancela, comienza a sonar mi móvil. Por favor sólo espero que no sea del trabajo...

	—¿Sí? —contesto sin mirar a la pantalla. Mi hermana me mira preguntándome quién es y yo le señalo con el dedo índice que espere un segundo.

	—¿Lucía? Soy Ian, Ian Parks.

	—¿Ian? —pregunto confusa—. Pero... ¿Cómo tienes...? Bueno, da igual. ¿Qué quieres?

	—¿Estás en tu casa? —pregunta evadiendo contestar.

	—No, estoy fuera de la ciudad, ¿pasa algo?

	—Nada, no era nada. Que te lo pases muy bien.

	Y cuelga. ¡Va y cuelga! ¿Ahora también tengo que lidiar con el gilipollas de Ian? Lo único que me faltaba. 

	—¿Qué quería? —pregunta Amelia.

	—Dios sabrá —gruño.

	Mi hermana se da cuenta de que no tengo el chichi para farolillos y deja el tema pasar. Llama al porterillo y tras el habitual “¿Quién es? Soy yo” abren la puerta. Mi hermana se descojona y yo pongo los ojos en blanco. Eso es... Ante todo, seguridad. Anda que si llegan a ser unos ladrones les iba a costar mucho entrar. He de hablar otra vez con mi padre sobre    su seguridad... Cuando la verja de metal se abre y entramos en la parcela, mi sobrino llega hasta nuestros pies como un torbellino mientras grita que estamos aquí. Si aún no se han enterado hasta en Galicia, tenemos suerte.

	—¡Titas! ¡Titas! —grita loco de alegría. Amelia se agacha y le llena de besos—. ¡Tita mi mejilla! —se queja.

	—Vamos Ame, deja un poco para mí también.

	Me agacho junto a mi hermana y entre las dos le tumbamos en el suelo mientras le hacemos cosquillas. El pequeño se mea de la risa literalmente hasta que llegan nuestros padres y cesamos la tortura. Tomás, mi sobrino, nos señala con un dedo en señal de advertencia y se va corriendo hasta la entrada de la casa.

	—Paqui, Paqui... Pellízcame que estoy viendo a nuestras hijas delante nuestra.

	—Yo también las veo Pepe... ¿Lucía? ¿Amelia? —pregunta, no muy segura de que seamos reales. Yo me río y voy hasta ellos con los brazos abiertos.

	—¡Hola papá! ¡Hola mamá! —grito mientras les envuelvo con mis delgados brazos—. Hemos venido por este fin de semana.

	—Pero bueno, ¡qué guapa estás! —dice mi padre tras dar un paso hacia atrás y mirarme de arriba a abajo. Me río y él acaricia mi mejilla antes de ir hacia mi hermana.

	Mi madre y yo nos miramos durante unos segundos, sabedoras de que la relación que tenemos no es la mejor, pero, aun así, por mi mirada entiende que he dejado enterrada el hacha de guerra. Me abraza con fuerza y acaricia mi pelo con cariño mientras llora.

	—Te quiero mucho, mi niña —dice entre hipidos.

	—Lo sé mamá, lo sé.

	Pero la verdad es que nunca he estado segura de ello. Me quiere, sí, pero ni mucho ni bien. Cuando quieres bien a alguien no le destrozas la vida, no le haces daño, no le desprecias. Sino todo lo contrario... Le apoyas, le entiendes, le cuidas y sobretodo le quieres tal y como es, sin necesidad de querer que cambie, aunque haya cosas no te gusten. Pero a pesar de todo, no puedo odiarla, aunque sea lo que deseo hacer. Mi hermana, que nunca le ha perdonado lo que nos hizo, pasa completamente de ella y se va directa a la casa mientras llama a mi sobrino a los gritos, seguramente para hacerle alguna trastada. Mis padres y yo nos miramos, y aunque se que no tengo la culpa de esta situación, les pido perdón con la mirada.

	 

	Me había olvidado de lo que era dormir en la parcela, donde los gallos te despiertan a las cinco y media de la mañana y el sol entra por la ventana poco después. Al final, tras la insistencia de mi padre, nos quedamos a dormir con ellos. Convencer a mi hermana de ello fue más difícil que escribir una saga al estilo de “El Señor de los Anillos” pero al final entre todos y con la ayuda de nuestra hermana Sara y su marido Fran, quienes llegaron más tarde, lo conseguimos. Me levanto y voy directa a hacerme el desayuno, como en los viejos tiempos y cuando tengo todo preparado, salgo a la mesa situada en el porche. Mi hermana y su marido se encuentran al otro lado de la piscina, sentados en el borde mientras beben sus cafés abrazados y me detengo a observarlos.

	Sara, la mayor de los cuatro, es muy parecida a mí. Tiene el pelo castaño cortado a la altura de los hombros y unos labios voluminosos los cuales están tapados por la taza de café. Tiene las piernas sobre las de Fran, mientras este parlotea sobre algo y mueve los pies en el agua. Él, al contrario que mi hermana, es más recio. Su barriga cervecera se sacude por algo que le dice mi hermana y pone sus manos en las piernas de ella. Su pelo me recuerda al de mi hermano Álex, negro como el carbón que acompañan a sus ojos, del mismo color. Él sube la mirada hacia donde yo estoy y con una sonrisa blanca como el marfil, me indica que vaya con ellos. Aunque me resisto de primeras para no invadir su intimidad, al final acabo claudicando.

	—Buenos días —saludo. Me agacho al borde de la piscina y me siento junto a ellos, llevándome un beso en la cabeza de parte de mi hermana.

	—Buenos días preciosa mía, ¿has dormido bien? —pregunta Sara.

	—Hasta que el puñetero gallo ha decidido cantar, sí —contesto torciendo el gesto. Ellos se ríen—. ¿Y vosotros?

	—No hemos dormido mucho —contesta Fran.

	—Vale, ¡no tengo que saber los detalles!

	—No pienses mal, niña —me regaña mi hermana—. Tomás tuvo una pesadilla y no nos ha dejado dormir.

	—Es muy cabezota cuando tiene miedo —aclara Fran y mi hermana le secunda con un asentimiento de cabeza.

	—A quién me recordará... 

	Fran y mi hermana se ríen sabiendo de quién hablo y como si la hubiéramos invocado, Amelia sale de la casa con su melena rubia revuelta como si se hubiera peleado con la almohada. Viene hacia nosotros, se sienta a mi lado y emitiendo un gruñido de buenos días, me roba el café. 

	—¡Qué mierda es esta Lucía! —dice mientras pone muecas de asco—. ¿Por qué no le echas azúcar al café? —pregunta entre toses. Nosotros nos reímos.

	—¿Tú te crees que este cuerpo se mantiene con azúcar?

	—¡Venga ya barbie! Como si todos no supiéramos que después vas al Starbucks y te pides un frappuccino de café con caramelo.

	—¡Te ha pillado! —se mea mi hermana.

	—Por dios Lucía, dime tu secreto para no tener barriga —dice Fran tan serio que nos hace reír a las tres. Al final claudico y voy a por otro café, esta vez con azúcar.

	 

	 

	El día con mi familia se me pasa volando y cuando quiero darme cuenta es hora de arreglarme para la exposición de Lola. Tras darle muchas vueltas me decanto por un vestido de tirantes negro con una apertura en el muslo y unos stilettos negros de charol. Lo había guardado durante meses para una ocasión especial y al fin había llegado el momento. Me dejo el pelo suelto en ondas y me maquillo lo justo para no tapar el lunar de mi barbilla que tanto me gusta. En el momento que me estoy retocando las pestañas, entra mi hermana Amelia con un impresionante traje burdeos y unos taconazos de femme fatale. ¡Toma la tía! Porque es mi hermana y soy hetero que si no... Seguro que esta noche triunfa y se olvida del italiano que la tiene medio atontada. Amelia me saca de mis pensamientos enseñándome dos pares de pendientes.

	—¿Aros o perlas? —pregunta.

	—No me pegan ninguno, pero si tengo que elegir me quedo con los aros —digo con total sinceridad.

	—¿Pero no son muy pequeños?

	—¿Y qué quieres Ame? ¿Que se te puedan colgar los Loros en los pendientes? —ella pone los ojos en blanco y yo me río—. Anda ven, que te dejo unos pendientes con unos diamantitos que son lo más de lo más.

	Vamos hacia la habitación que me ha dejado mi padre y rebusco entre la maleta. Mi hermana levanta las cejas al ver a mi fiel compañero en la soledad, es decir, mi vibrador, y yo me encojo de hombros. ¿Qué quiere que le haga? Los viajes me estresan demasiado. Tras poner todo patas arribas encuentro el pequeño joyero que siempre me llevo en los viajes y le enseño los pendientes que le había dicho minutos antes. Mi hermana abre la boca de par en par.

	—¡Madre mía Lucía! ¿De dónde has sacado esto? ¿Son buenos?

	—Me enamoré de ellos en RABAT, ¿conoces esa joyería?

	—Claro que la conozco, pero nunca he podido comprar nada allí —contesta mirando a los pendientes con cara de soñadora.

	—Te los regalo, son todo tuyos —ella abre la boca, incrédula ante lo que le digo y yo sonrío—. No me mires así boba, ya me compraré otros. Úsalos esta noche y no los vuelvas a usar hasta la inauguración de tu bufete, ¿vale?

	—Pero si aún no...

	—Lo conseguirás —la corto—. Estoy segura de que tarde o temprano conseguirás abrirlo.

	Sin decir nada más, me abraza mientras comienza a llorar. Le acaricio el pelo con cariño hasta que se vuelve a tranquilizar.

	—Venga vamos, ha llegado la hora de irnos a la exposición.


6 Una noche estelar

	 

	 

	Salimos con la hora justa para llegar a la apertura de la exposición. Al estar situada en el centro de la ciudad tenemos que aparcar el coche al otro lado del río, cruzar el puente romano y pasar por la Mezquita. Por la noche, la imagen del puente encendido con la Mezquita de fondo es aún más especial que por el día. Nos quedamos embelesadas ante tal estampa junto a la estatua de San Rafael, justo en el ecuador del puente, y suspiramos al unísono. Al fin estoy en casa, al fin estoy en el lugar que he recorrido tantas veces con mis amigas, mi familia e incluso con las parejas que he tenido. Madrid es una ciudad enorme, llena de posibilidades y de vida, pero Córdoba tiene ese algo especial que te atrapa, te embruja y hace que quieras quedarte para toda la vida. Sin duda algún día, volverá a ser mi ciudad.

	Al cruzar el arco del triunfo nos damos cuenta de la pésima idea que ha sido ponernos los tacones que llevamos. Las piedras hacen que se nos dificulte el camino hasta el punto de ir agarradas del brazo para no caernos de boca al suelo. Pero lo conseguimos. Tras algún traspié y algún tambaleo, llegamos sanas y salvas hasta la puerta de la exposición, situada justo enfrente de la Mezquita. Cuando llegamos, una marea de personas nos da la bienvenida. Todos esperan impacientes a que Lola corte el lazo rojo que corta el paso en la entrada. Mientras esperamos veo a muchos conocidos, algunos que deseaba ver y otros a los que no tanto.

	—¡Chst chst! 

	Un chisteo llega por mi espalda y me vuelvo al instante. Me pongo de puntillas y muevo la cabeza hacia los lados, intentando ver de quién se trata. Cuando le veo, me abro paso con rapidez entre la gente tras avisar a mi hermana.

	—¡¿Pero tú que haces aquí?! 

	—¡Estás muy cambiada, te veo guapísima! —contesta mi amigo Juanmi, al que llevaba años sin ver.

	—Tu también estás guapísimo, has venido a ver la exposición de Lola, ¿no?

	—Hombre Lucía, ¿qué te pensabas? No podía perderme la gran inauguración de Lolita —dice con una amplia sonrisa, marca de la casa.

	—Se me había olvidado lo unidos que seguís estando... —respondo con aire ausente, observando las personas que van llegando—. Bueno, ¿cómo estás? ¿y Gema? 

	—Genial, como siempre. Gema está trabajando en el hospital, consiguió plaza fija el año pasado —dice completamente orgulloso mientras se toquetea el pelo rubio.

	—¡Me alegro muchísimo! Dale muchos besos de mi parte cuando la veas, a ver si quedamos cuando vuelva con más tiempo —sonrío—. Y tú, ¿cómo vas con tu clínica, psicólogo?

	—De puta madre, tenemos mucho trabajo, pero merece completamente la pena. Ahora también tenemos psicólogos infantiles y poco a poco vamos creciendo.

	—Quién te lo iba a decir, ¿eh? Con todo lo que luchaste por tu plaza en la Universidad... Te lo mereces más que nadie, Juanmi —digo con total sinceridad. 

	Él se ríe y asiente con la cabeza, dándome la razón. Parece que fue hace siglos cuando nos dio la noticia de que se iba a Jaén a estudiar y ahora... Ahora es uno de los mejores psicólogos que hay en Córdoba. Le doy un abrazo breve y tras despedirme por el momento, vuelvo con mi hermana Amelia. Tras unos minutos más esperando y saludando a unos y a otros, mi mejor amiga hace su aparición estelar. Sonrío al verla en un traje completamente espectacular, pero con sus inseparables zapatillas blancas. Lola es una persona completamente real, con su esencia intacta desde que era pequeña. Un silencio sepulcral nos envuelve a todos y a mí se me ponen los pelos de punta. ¡Ay madre, que se viene! Lola, con su vocecilla, se hace oír entre la multitud.

	—Antes de cortar este lazo quería daros a todos las gracias por venir, seguramente no pueda hablar con cada uno de vosotros esta noche, pero estoy muy feliz de que estéis hoy conmigo, acompañándome en un momento tan importante para mí. Los que me conocéis sabéis que no soy muy buena con estas cosas así que sólo quería deciros que espero que disfrutéis y espero que os gusten los cuadros expuestos —no se oye ni una mosca y ella mira con atención al lazo. Después desvía la mirada hacia las tijeras y de nuevo al lazo. Todos miran expectantes y tras soltar una risita, lo corta.

	La gente comienza a aplaudir y ella sonríe con timidez intentando esconder la cara entre su pelo. Los mofletes le achican los ojos y de repente parece que no han pasado los años por ella. Vuelve a ser la misma chica que con veinte años le hacía ilusión enseñar lo que hacía, aunque siempre con el miedo de no ser lo suficiente buena. Bien, es el momento… Lola tengo que decirte que no es que seas lo suficientemente buena, es que eres la mejor. Y como una amiga completamente orgullosa de lo que ha conseguido a base de esfuerzo y trabajo, rompo a llorar. Mi hermana me abraza y cuando se despeja la entrada y me sereno, entramos tras enseñar las invitaciones que me mandó Lola por correo. 

	Una estancia amplia y completamente iluminada nos da la bienvenida. Chiflo de aprobación, es un sitio totalmente espectacular. Antes de comenzar el recorrido para ver los cuadros, cogemos dos copas de champán las cuales se encuentran en una mesita auxiliar a la izquierda de la entrada. Las flechas en el suelo, proyectadas por unos cañones en el techo, marcan el rumbo del recorrido por lo que nos dirigimos hacia la derecha, donde se encuentran los primeros cuadros. Unos retratos al óleo impresionantes de mujeres con las emociones a flor de piel. Me enamoro de una al instante, una mujer que sonríe enseñando todos los dientes, como si fuera el mejor día de su vida, como si no existiera ningún problema en el mundo que pudiera perturbar su felicidad. Seguimos adelante unos metros más, continuando las flechas y cogiendo algún que otro canapé por el camino, hasta llegar a la pared lateral de la galería. Ahí me encuentro yo, Amelia, la hermana de Lola, Juanmi... Todas las personas a las que quiere. Todos retratados en un lienzo tal y como somos, tal y como ella nos ve. Juanmi con sus ojos claros y su pelo rubio mezclado con el pelo oscuro de Gema, abrazados sonriéndose. Yo haciendo el payaso, en cualquier momento de mi vida. Amelia con el ceño fruncido, con su típica mirada juzgadora de abogada. Su hermana con los ojos achinados por la risa y sus trenzas pelirrojas, siempre intactas... Y así, todos los que formamos parte de su vida. Antes de que me de tiempo a continuar por donde se ha ido mi hermana, alguien me tapa los ojos desde atrás.

	—¡Chocho! —grita Lola desde mis espaldas, alargando la o.

	—¡Suéltame, suéltame! —digo nerviosa. Lola se ríe y quita las manos de mi cara para girarme por los hombros. Nos abrazamos con fuerza durante unos segundos, felices de tenernos mutuamente—. A ver, déjame verte... —ella da un paso hacia atrás sin soltarme las manos—. Madre mía tía, estás impresionante.

	—¿Tú te has visto? —pregunta riéndose—. ¿Cómo vamos a ir al kebab a cenar con ese vestido que me traes?

	—Pues yendo nena, a ver si me lo dejan gratis que quiero comprarte varios cuadros —nos reímos.

	—Aún me sigue llamando guapa cada vez que voy, ¿sabes?

	—Pues normal, con esa cara que tienes a ver quién dice lo contrario.

	—¿Y tú con tu cara no te has traído ningún amiguito madrileño? —levanta las cejas varias veces mientras sonríe picarona.

	—Alguien hay por ahí, luego te cuento cenando.

	—Cómo te haces de rogar eh... Vale, está bien, pero no te vas a escapar, que lo sepas —advierte señalándome con el dedo índice.

	—Que no pesada... Venga, déjame seguir viendo los cuadros.

	Le hago un aspaviento para que se vaya y ella pone los ojos en blanco mientras se ríe. Nos damos un breve abrazo y tras desearle suerte, continúo mi camino. Cuando me giro veo a mi hermana en la otra punta de la sala hablando con un rubio que ya quisiera ya para mí. ¡Será jodía la tía! Acabamos de llegar y ya ha ligado, si es que no puede ser... Me río ante los gestos de mi hermana que coquetea con el hombre como si le fuera la vida en ello y sin querer ver más de la escenita que está montando, sigo con la exposición.

	El siguiente pasillo está lleno de paisajes, algunos que soy capaz de reconocer y otros que no tengo ni idea de dónde han salido, pero aun así, todos y cada uno de ellos son impresionantes. Tras verlos detenidamente, giro hacia la derecha, tal y como indican las flechas. El nuevo pasillo es más oscuro, iluminando únicamente las fotografías con dos pequeños focos, uno en la parte superior y otro en la inferior de cada imagen dándoles el protagonismo que merecen. Capturas de múltiples momentos y lugares se almacenan en las paredes, haciéndote sentir con cada uno de ellos que estás allí en ese mismo momento. Me tomo unos minutos para observar cada una de ellas, para intentar fotografiarlas con la mente. Recorro el pasillo de arriba a abajo y cuando estoy a punto de salir, me choco con un hombre.

	—Perdona, estaba distraída —me disculpo. Alzo la cabeza y parpadeo varias veces al ver quién es. 

	—¿Lucía? —pregunta Rafa sorprendido—. Vaya, estás muy guapa. Muy cambiada.

	—Gracias, tú también estás... Estás... —intento buscar en mi mente una palabra amable para una de las personas que más daño me ha hecho en mi vida, pero no me sale ninguna—. ¿Cómo estás?

	—Muy bien, ¿y tú?

	—Muy bien como puedes ver, apoyando a mi mejor amiga —respondo con una sonrisa. Él asiente y se coloca bien las gafas en un movimiento nervioso.

	—¿Después tienes algo que hacer? ¿Podemos hablar?

	—¿No crees que es un poco tarde para hablar, Rafa?

	—Pero te mereces una explicación, he estado pensando en ti tanto tiempo... En cómo encontrarte, en cómo hablarte —dice en un tono desesperado.

	—Las explicaciones tendrían que haber aparecido antes de irte de mi vida sin más, ahí necesitaba las explicaciones, pero no... Fuiste un cobarde, te fuiste sin decirme nada y me dejaste sola, sabiendo cómo estaba mi hermano, sabiendo por el momento que estaba pasando, sabiendo cuánto te quería.

	—Lo nuestro se volvió muy intenso, necesitaba alejarme y...

	—No me importa, de verdad —le corto—. Te fuiste, comenzaste a rehacer tu vida en otro lugar, volviste con pareja y completamente feliz. ¿Y sabes qué? Que, aunque no te lo mereces, me alegré mucho por ti y aún me alegro, pero ya no hay nada más de lo que hablar. Quizás algún día nos sentaremos como viejos amigos en algún bar, nos tomaremos una cerveza como si nada hubiera pasado y cada uno continuará con su vida, pero hoy no es ni el día ni el momento, así que mientras tanto, espero que te vaya genial y seas muy feliz —y sin dejarle contestar, me voy.

	¿Pero quién se ha creído que es? No me importan ni lo más mínimo sus explicaciones ni su deseo de volver a tomar una relación que desde el principio estuvo mal. Quizás como amigos todo hubiera sido maravilloso, pero como pareja era algo completamente tóxico que nunca debí haber vivido y que tampoco merecía vivir. Sacudo mi cabeza para intentar olvidarme de este desafortunado encuentro y continúo hacia la última parte de la exposición. Una sala completamente blanca, con varios cuadrados blancos para sentarse, se alza ante mí. Ahora lo que hay sobre las paredes son ilustraciones a color y algún que otra pintura abstracta. Aún me acuerdo de cuando le compraron su primer iPad a Lola, con dieciocho años, y las primeras ilustraciones que hizo. Ya eran bastante buenas, a mi parecer, teniendo en cuenta que no tengo ni puñetera idea de dibujar, pero estas... Estas simplemente son perfectas. Si no me hubiera dicho que iba a exponer algunas de sus ilustraciones habría pensado que eran fotografías. 

	 

	Tras haber visto todos los cuadros, las fotografías y las ilustraciones expuestas me dirijo a la entrada, donde se pueden comprar todos los cuadros. De los que más me han impresionado sólo quedan dos por lo que sin esperar más y sin pensar en mi cuenta bancaria, me decido a comprarlos. La mujer que está en el mostrador me comunica que no me llegarán hasta pasadas las dos semanas, ya que la exposición estará durante seis días y después tienen que descolgarlos y empaquetarlos para los envíos. He esperado durante años que este momento llegara por lo que dos semanas no me parece nada. Le doy las gracias por sus explicaciones y continúo recorriendo la galería, haciendo tiempo para poder irme con Lola. Busco a tientas a mi hermana, quien no aparece por ninguna parte y cojo el móvil para llamarla. Cuando lo desbloqueo, una llamada perdida y varios mensajes de su parte aparecen en mi pantalla.

	Me he encontrado con un amigo de Madrid que ha venido a ver la exposición, nos vemos mañana por la mañana. ¡Te quiero!

	Un amigo de Madrid dice la tía, ¡pero tendrá morro! Seguro que se ha ido con el rubiales, pero mira, que la entiendo perfectamente, todo hay que decirlo. Yo también pienso en alguien de allí que podría estar aquí pero no voy a decir quién es. Aunque podría llamarle... Pero... ¿Con qué excusa? Tal vez con la de saber para qué me llamó ayer... No, mejor no. Me muerdo el labio nerviosa, sin saber muy bien qué hacer, aún queda una hora para que la exposición acabe y mi mejor amiga está de aquí para allá hablando con la gente. Me acerco en silencio cuando la veo un momento sola, contemplando un cuadro, con el brazo izquierdo cruzando su cuerpo y el derecho encima, con una copa de vino. 

	—¿Cómo va la noche? —le pregunto mientras miro el mismo cuadro que ella.

	—Genial, está siendo una noche estelar. 

	—Acorde contigo —sonrío—. Tengo que contarte algo, pero no sé si es un buen momento.

	—Claro que es buen momento, ¿qué pasa?

	—Hay alguien que me tiene confundida, me gusta, pero tiene unas normas absurdas y se comporta de forma incoherente... Me dice que no quiere complicaciones, pero vuelve. Me lo encuentro en todas partes, ¡por dios si hasta sus padres son vecinos de mi hermana! —exclamo desesperada. Aún no me lo puedo creer.

	—¿Cómo le conociste?

	—Es policía y vino a la editorial por lo de mi jefe... Allí le vi por primera vez, la segunda fue en el Fifty, ¿recuerdas el pub del que te hablé? —ella asiente—. Y la tercera me choqué con él mientras corría por un parque de Madrid, la cuarta fue en el taller... Y ayer...

	—Es el destino, ¿no te das cuenta?

	—¡Venga ya Lola, pensaba que habías dejado atrás esos rollos místicos del destino, el horóscopo y todas esas cosas!

	—Escúchame so pedazo de burra —me señala con un dedo e inmediatamente cierro la boca—. ¿Ves normal encontrártelo en todos esos sitios? ¿Que él precisamente fuera el policía que llevara el caso? ¿Que salgáis a correr a la misma vez, en el mismo parque y choquéis cuando seguramente había cincuenta personas más corriendo? —niego con la cabeza a cada pregunta que hace. No si tiene razón, muy normal no es—. Y lo de sus padres siendo vecinos de tu hermana... —se ríe—. Venga ya, o es el psicópata de You o es el destino, tú decides.

	—A ver el chico de You tampoco está tan mal...

	—Lu céntrate, estamos hablando en serio —dice molesta.

	—Vale, vale —levanto las manos, en son de paz—. Entonces... ¿Qué hago?

	—Déjate llevar y lo que tenga que ser, será. Pero amiga, si es el destino... Estás muy jodida.

	Sacudo la cabeza y me masajeo las sienes, armándome de paciencia. Entre Lola hablando del destino y mis amigos de Madrid que los únicos consejos que me dan es que me lo lleve al huerto y disfrute, cualquiera toma alguna decisión. Libra tenía que ser... Mierda. Ya estoy creyéndome las tonterías del horóscopo de Lola. Al final opto por salir a tomar el aire tras avisar a Lola que estaré fuera esperándola. Por suerte para mí, algo insólito ocurre y es que el patio de los naranjos está abierto esta noche. Aprovecho para entrar y hacerle alguna que otra foto a la torre campanario de la Mezquita. Después de llenar mi galería de fotos, me siento en la fuente de los deseos. Allí, alumbrada por las escasas farolas del patio, bajo las estrellas y con el sonido del agua cayendo en la fuente, me pongo a repasar mentalmente todo lo que he vivido desde que me fui a Madrid. Un nuevo trabajo, una nueva casa, nuevos amigos, el día que me compré la moto, el ascenso, Ian... Y como si lo invocara, su número de teléfono empieza a brillar en mi pantalla acompañado de Viva la vida de Coldplay.

	—¿Si? —contesto intentando sonar distraída.

	—Hola Lucía.

	—Hola Ian.

	Cri cri cri. Tensión. Nervios. Silencio. ¡Pero será puñetero!

	—¿Me has llamado para algo en concreto o es para escucharme respirar?

	—Mm sí, para algo en concreto —responde. Se toma unos segundos hasta que decide volver a hablar—. ¿Por qué me echaste el otro día de tu casa?

	—Tú mismo me dijiste que no querías complicarte la vida, ¿no?

	—Sí, pero...

	—Y también que no repetías, pero lo has hecho —le corto—. ¿Por qué lo hiciste?

	—Porque sí —responde con toda su cara. ¡Anda mi madre!

	—¿Qué significa esa respuesta? —pregunto cabreada—. No estás siendo nada sincero conmigo y...

	—Significa que me gustas como para repetir contigo, ¿te parece lo suficientemente sincero? —me corta. Y yo me quedo sin habla por lo que él continúa—. Hay algo que me lleva hacia ti todo el tiempo, Lucía.

	—No serás un psicópata, ¿verdad? 

	—Eres tremenda —se ríe. Madre mía que risa más bonita... A ver Lucía, céntrate por dios—. No, no soy un psicópata. ¿Eso es todo lo que tienes que decirme?

	—No sé qué decirte Ian, yo no quiero nada serio. No, no estoy diciendo que tú lo quieras —digo con rapidez, presa de los nervios—. Podemos... Podemos quedar como amigos, ¿te parece?

	—Me parece... Me parece bien.

	—¡Estupendo! —grito nerviosa. Madre mía qué bochorno... Será mejor que me despida antes de liarla más—. Buenas noches amigo, nos vemos en Madrid.

	—Nos vemos en Madrid, Lucía.

	¿Qué acaba de pasar? Acabo de decirle al morenazo de Ian de ser... ¿Su amiga? Si es que no puedo ser más pringada en esta vida. Sé que lo que le acabo de decir tarde o temprano se volverá en mi contra como siempre pasa en esas estúpidas series donde la protagonista acaba enamorándose y él se ha acostumbrado a quererla como una amiga y al final se come un mojón como un armario de grande mientras sufre en silencio yendo por los rincones a dejar su pena y su sufrimiento. Si es que lo veo venir... Si es que soy gilipollas... Si es que ya me lo decía mi padre de pequeña... ¡Hija mía, eres una bocachanclas! Pues sí papá, y lo sigo siendo. Suspiro resignada y vuelvo a la galería, la cual ya está cerrando sus puertas por hoy. Sonrío de par en par cuando veo a Lola con su riñonera negra de brillos dispuesta para darlo todo en el kebab. ¡Esa es mi chica! 


7 Confesiones

	 

	 

	Después de una noche increíble junto a Lola y Juanmi, un ratito por la mañana con mi familia y algunas compras exprés, la vuelta a Madrid se me hace más difícil. Echaba mucho de menos Córdoba, echaba mucho de menos a mis amigos y sobretodo echaba de menos a mi familia. Pero así era la vida, a veces estás asentada, tienes una vida tan tranquila como aburrida y de repente todo cambia. Hay mudanzas, nuevos trabajos, despedidas y pérdidas. En mi opinión en eso se resume un poco vivir, en intentar adaptarte a todos los golpes y todas las oportunidades que te da la vida. Así que aquí estaba yo, intentando no llorar mientras conducía por la autovía de vuelta a casa mientras sonaba Sia con un tema que te invitaba claramente a cortarte las venas. Y sí, completamente sola, ya que mi hermana había decidido quedarse un día más con su amigo de Madrid del que nunca había oído hablar. 

	 

	A las dos de la tarde ya estaba entrando en la capital, o mejor dicho, entrando en un atasco que duró hasta las tres menos cuarto. En cuanto salí recogí a Coco, le di un paseo y me instalé en casa. Por lo que ahora me encontraba tumbada en el sofá con la camiseta subida hasta el pecho mientras me acariciaba la barriga viendo lo primero que había salido al encender la televisión, sin ganas de hacerme nada para comer. Cojo el móvil para escribirle a Chus, necesito despejarme con urgencia y quitarme la sensación de morriña que tengo encima. Mientras estoy escribiendo, otro mensaje entrante llama mi atención. Lo abro al instante.

	Te apetece dar una vuelta?

	El nombre de Ian parece brillar sobre el cuadro verde oscuro del chat y sin querer hacerle esperar por si cambia de opinión, le contesto.

	Acabo de llegar a casa, si me das cinco minutos estoy lista.

	Él contesta al segundo.

	Te espero en tu portal.

	Frunzo el ceño y me levanto con rapidez del sofá, bajándome la camiseta por el camino. Me asomo con cuidado por la terraza del salón y le veo unos metros más abajo ojeando su móvil tranquilamente. Pero... ¿Cómo sabía que ya había llegado? Sacudo la cabeza y corro a vestirme, le preguntaré más tarde. 

	 

	Opto por unos pitillos rotos por las rodillas y una camiseta de manga corta negra con la lengua de los Rolling Stone. Me recojo el pelo en una coleta alta y aplico un poco de rímel en las pestañas, aunque ni eso mejora mi aspecto. Tras darle un beso a mi pequeño y asegurarme de llevar lo necesario en el bolso, corro por las escaleras hacia abajo. Cuando salgo del portal, Ian está apoyado en su moto frente a la puerta y chiflo de aprobación. ¡Soy un camionero, por dios! Ian sonríe, asintiendo levemente sabedor de lo mucho que me gusta su moto. Nos quedamos en silencio unos segundos y aprovecho para echarle un vistazo. Lleva un conjunto más informal que las otras veces que nos hemos visto; Una camiseta negra de manga corta con un bolsillo en el pecho, unos vaqueros azules y una chaqueta atada a su cintura. Como para no chiflar de aprobación...

	—¿Lucía? ¿Me estás escuchando? —Ian hace aspavientos con las manos y yo parpadeo volviendo al planeta tierra. Me había quedado embobada mirándole, qué vergüenza.

	—No perdona, ¿qué has dicho? —sonrío en modo de disculpa y él me imita.

	—Te he preguntado que cómo estás —aclara.

	—Bien, con un poco de morriña encima, pero nada que no se pueda quitar con un buen paseo —digo autoconvenciéndome—. ¿Y tú? ¿cómo ha ido tu fin de semana?

	—Bien, lo mismo de siempre —dice encogiéndose de hombros, algo resignado. Frunzo el ceño ante sus gestos, pero cuando voy a preguntar, él vuelve a hablar—. ¿Nos vamos? —pregunta y yo asiento con entusiasmo.

	 

	Tras unas cuantas vueltas buscando aparcamiento, llegamos al Parque del Retiro y comenzamos a pasear en silencio. Nuestros brazos se rozan de vez en cuando, creando una extraña tensión entre los dos. Abro la boca varias veces para hablar, pero no quiero interrumpir sus pensamientos, por lo que continúo sin más disfrutando de su cercanía. Al cabo de unos minutos, es él quien rompe el silencio.

	—Lucía... Lo de anoche... ¿Iba en serio? —pregunta parándose en seco girándose hacia mí. 

	—¿Lo de ser amigos? —frunzo el ceño, confusa.

	—Sí, eso. ¿Crees que podemos ser sólo amigos?

	—Claro que lo creo, Ian —toma, mentira y de las gordas.

	—Se te da fatal mentir —se ríe mientras sacude la cabeza—. Cuando mientes se te arruga la nariz.

	—Ahora eres un experto en mis gestos —bufo.

	—No entiendo por qué te pones así Lucía, sabes que no podemos ser amigos. Tú no quieres ser mi amiga, ni yo quiero ser el tuyo.

	—Me pongo así porque tus palabras no concuerdan con tus actos —recrimino, reñalándole con un dedo—. Si sólo quieres sexo conmigo, ¿qué haces aquí? Y si tienes esa estúpida regla de no repetir con la misma mujer, ¿por qué fuiste a mi casa la otra noche? A ver, dímelo Ian.

	—Te lo dije ayer, porque me gustas lo suficiente como para querer repetir contigo.

	El resto del camino lo hacemos en silencio de nuevo, Ian no dice nada y yo tengo un lío monumental en la cabeza. Me atrae, los ratitos con él han sido espectaculares y me lo paso genial hablando con él, pero después hace y dice cosas que no tienen ningún sentido. Quizás, bueno no, seguramente esto acabe mal, pero ahora mismo voy a disfrutar el momento y después ya se verá.

	Seguimos caminando por la Puerta del Sol y después subimos por la calle Mayor hasta la plaza. De vez en cuando le miro y le pillo sonriendo mientras mira a la gente reír o a los turistas en los coches de caballos. La tensión que había antes ha desaparecido y paseamos conversando como dos buenos amigos. Pasamos por el Palacio Real, recorremos la calle Gran Vía y después, vamos a comer a un restaurante que conozco cerca del Parque del Retiro, donde está la moto de Ian.

	En el restaurante Palacio de Cibeles, mi otra mejor amiga, María, me saluda feliz.

	—¡Hola chiquita! ¿Qué haces aquí? —me giro y veo a Ian observando con curiosidad el restaurante.

	—¡Hola Mar! He venido con un amigo a comer algo. Éste es Ian, Ian ella es mi mejor amiga, María —se dan dos besos y tras el típico “encantado de conocerte” nos lleva a una mesa al fondo del salón.

	Cuando nos acomodamos, pedimos la bebida y la comida. Ian me pide algún que otro consejo y sin dudar le recomiendo las especialidades de la casa.

	—¿Está buena la comida de aquí? —pregunta cuando se va el camarero.

	—¡Es la mejor! Creo que no he probado comida más buena que la de aquí y eso que mi padre cocina muy bien.

	—¿Es cocinero?

	—Oh sí, tiene un restaurante al lado de la Mezquita —Ian frunce el ceño y yo se lo aclaro—. Él vive en Córdoba.

	—Pensaba que estabas aquí con toda tu familia como tu hermana también vive aquí...

	—Qué va, mi hermana lleva años viviendo aquí, aunque viajaba constantemente a Córdoba y yo me vine tras... Bueno, hace unos ocho meses más o menos —digo con rapidez, esquivando el verdadero por qué—. Bueno, ¿y tú de dónde eres? Porque tu nombre muy español no es —lo suelto con la intención de saber más de él y... ¡Cuela! —Mi padre es de Estados Unidos y él escogió mi nombre. Viví allí veinte años por eso se me nota aún el acento, pero mi madre es española y hablo desde muy pequeño el idioma —me siento intrigada por su historia así que le pregunto por qué se mudó—. Vinimos a España porque mi abuela materna se puso enferma y teníamos que cuidarla. Además...

	—¿Además…? —pregunto ansiosa por saber más. Él suelta una risotada.

	—Tenía que salir de allí con urgencia.

	—¿Por qué?

	Ian piensa, piensa y repiensa. Cuando parece que va a contestar, llega el camarero con la comida. La atacamos de inmediato y está buenísima, como siempre. Es la mejor comida que he probado en mi vida. Ian parece divertirse mientras me ve comer y escucha los ruidos que suelto de aprobación. Esto sí que es el paraíso.

	—Está muy buena, tienes razón.

	—Te lo he dicho, es la mejor comida que probarás en tu vida.

	—Vendré a menudo —dice dándome la razón.

	—¿Vas a contestar a mi pregunta? —suelto de golpe. Él detiene el tenedor a mitad de camino y me mira fijamente.

	—No llevaba una vida ejemplar en Estados Unidos y había tomado muy malas decisiones.

	—¿En esas malas decisiones estuvo la mujer que te hizo imponer esas reglas? —pregunto con curiosidad. Él sonríe con sorna.

	—En esa época estuvo la mujer que me hizo imponer esas reglas, sí.

	—¿Qué pasó?

	—¿Vas a querer postre? —pregunta cambiando de tema totalmente. Yo asiento con la cabeza sin querer presionarle más.

	 

	Después de la comida y de hablar de mil cosas, Ian propone ir al estadio Vicente Calderón, donde juega mi Atlético de Madrid. Cuando lo dice doy saltos y le besuqueo. ¡Olé mi Atlético! El estadio es una pasada y como trabajan unos amigos de Ian allí, nos permiten estar en el entrenamiento y conocer a algunos de los jugadores. ¡Ainssssss que guapo que es mi Torres!

	—¿Has visto a Torres? —le digo a Ian entusiasmada—. ¡Qué guapo es! ¡Cómo juega! Ay madre mía...

	—Oye, ¿y yo qué? —pregunta cruzando los brazos mientras pone morritos. 

	—Pero no te pongas mosca, tú también tienes lo tuyo —Ian frunce el ceño sin entenderme muy bien y yo me parto de la risa. 

	—¿Lo mío? ¿pero qué significa eso? 

	—Que estás muy bien Ian, a ver... Muévete un poco para el lado... Así, así. Gracias, es que me estabas tapando a Torres —Ian gruñe y yo no puedo dejar de reírme.

	 

	Cuando salimos del estadio sigo flipando, hoy he conocido a casi todos los jugadores que veo cada fin de semana en la televisión junto con mis amigos. Cuando se lo cuente a Chuso, ¡va a flipar tanto o más que yo! Le doy las gracias una y otra vez a Ian, que no para de repetirme que no es nada. Al llegar a la moto soy yo la que propone cenar algo en mi casa e Ian acepta sin ningún problema.

	—¡Hola Coquito! —saludo a mi perro cuando entramos en casa y cómo si me entendiera, sigo—. ¿Te has portado bien? ¿quieres ir a la calle?

	En cuanto escucha la palabra "calle" sale disparado hacia su rincón, donde está la correa y la trae con la boca para después soltarla en mis pies. Ian me mira y después mira a Coco. Está flipando un poco y hago que alucine más cuando le digo...

	—Coco, trae la pelota.

	El perro va y me trae su pequeña pelota de tenis ante la cara de Ian, que frunce el ceño intentando comprender cómo me entiende el animal. Tras enseñarle algunas cosas más que sabe hacer, salimos a darle un paseo. Cerca de mi casa, a unos cinco minutos andando, hay un parque bastante grande con un estanque y una zona verde increíble por lo que decidimos ir allí. El camino lo hacemos completamente en silencio, Ian sumido en sus pensamientos y yo haciendo una lista mental de las cosas que tengo que hacer del trabajo después de cenar. Aunque hay luna llena el parque sigue completamente oscuro salvo por las escasas farolas que hay en los diferentes caminos de tierra que alumbran más bien poco. A pesar de haber entrado ya en Junio aún hace fresco por la noche y llevar sólo una camiseta de manga corta no ayuda. Ian, que se da cuenta de que lo estoy pasando un poco mal, me ofrece su chaqueta y tras coger la correa de Coco, me la pongo con rapidez. Su olor me traspasa de golpe, recordándome las dos noches que hemos pasado juntos. Me pongo roja como un tomate y él, aunque frunce el ceño, no dice nada. Continuamos paseando con tranquilidad hasta que llegamos a un banco de madera cerca del estanque.

	—¿Te pasa algo? Estás muy taciturna para lo que sueles hablar —dice Ian cuando nos sentamos.

	—Ha sido un fin de semana complicado y volver aquí tampoco me ha ayudado mucho —me giro hacia él, que asiente en silencio.

	—¿Puedo saber por qué?

	—Llevaba ocho meses sin ir a casa y ha sido... Raro —contesto. Él asiente como si me entendiera y levanta las cejas para que continúe—. Mi hermana vino a Madrid escapando de mi madre, ¿sabes? Hemos tenido una infancia muy dura por su culpa, así que verla de nuevo y que hiciera el papel de la madre perfecta ha sido... Complicado de digerir.

	—¿Qué os hizo tu madre?

	—Nos pegaba, nos pegó durante años a las tres. Cuando mi padre se enteró ella desapareció para volver años después enferma y con otro hijo. Por supuesto mi padre le perdonó, pero nosotras... Nos cuesta perdonarla —admito. Ian agarra mi mano al ver que empiezo a clavarme las uñas con fuerza—. Yo lo he intentado Ian, por mi padre, por mi hermana que vive con ellos y sobretodo lo he intentado por mi hermano Álex, que nunca supo la verdad.

	—Sabes que no tienes que perdonarla, ¿verdad? No tienes que perdonar a alguien que te ha maltratado durante años sólo porque sea tu madre. La reacción normal sería que la odiaras.

	—Lo sé, lo sé. Pero tampoco quiero odiarla. Amelia vive con odio, no puede ni mirarla a la cara, pero... ¿Para qué le sirve? Sólo pone en una situación difícil a mi padre y ponía enfermo a mi hermano.

	—¿Por qué no se lo contasteis a Álex? —pregunta confuso.

	—Él la tenía idealizada, era su madre, le había sacado adelante sola durante muchos años hasta que enfermó... No era justo quitarle los buenos recuerdos que tenía de ella por su pasado.

	—Pero su pasado también es el vuestro, Lucía...

	—Ya, pero... ¿A quién le importa el pasado de otra persona? ¿Acaso no miramos por nosotros mismos todo el tiempo? Ponerle esa carga sobre sus hombros iba a ser demasiado para él.

	—Eso no tiene sentido, vosotros mirasteis por él. Hablas de tu hermano, pero... ¿No era demasiado para ti ver que él la trataba como si fuera la mejor madre del mundo? —pregunta algo molesto. 

	Me callo. Claro que era demasiado para mi. Y para Amelia y Sara, incluso para mi padre, pero tampoco queríamos ser egoístas en ese asunto. Todo el mundo tiene alguna historia dolorosa en su vida, algunas personas nunca llegan a contarla porque intentar olvidar lo que pasó duele menos que recordarlo. Si te mantienes fuerte y creas nuevos recuerdos, incluso puedes llegar a olvidarlo por años, pero en cuanto bajas esa barrera, el pasado cae como un muro sobre ti. Y eso mismo había pasado este fin de semana en la que era mi casa. El pasado me había golpeado con tanta fuerza que ahora necesitaba olvidar todo de nuevo.

	—Creo que te he presionado demasiado, ¿estás bien? —Ian me agarra la barbilla preocupado, mirándome directamente a los ojos.

	—No te preocupes, necesitaba desahogarme. ¿Volvemos?

	—Claro, voy a hacer una tortilla de patatas que vas a alucinar —y lo dice con tanto entusiasmo que me echo a reír.

	—Gracias Ian, eres increíble, me estás salvando el fin de semana —le doy las gracias con total sinceridad. Él sonríe tímidamente.

	—No hay de qué, ese es mi trabajo, salvar a la gente.

	—A ver que eres policía no médico, tampoco te vengas arriba —digo con sorna. Él se ríe y tras levantarnos, volvemos a casa.


8 Grandes noticias

	 

	 

	Por primera vez desde que me mudé a este barrio, la calle está completamente vacía. Nuestros pasos resuenan por encima de nuestras voces mientras volvemos a casa. Coco nos sigue unos pasos atrás, lo máximo que da de sí la correa, cabizbajo y completamente cansado. No está acostumbrado a los paseos tan largos por la noche y aunque intentamos tirar de él, se niega a seguirnos el paso. Ian se ríe y comenta que se parece a él después de una jornada dura de trabajo y yo le comento que no le creo, que él no parece una persona que se canse fácilmente. Al cabo de unos diez minutos, cuando llegamos a casa, me meto en la ducha y dejo a Ian al mando de la cocina tras darle alguna indicación de dónde está lo que necesita.

	Me tomo mi tiempo para ducharme, echarme crema, secarme el pelo y vestirme. Una vez lista voy en silencio hasta la cocina y me quedo en el quicio de la puerta del pasillo observando a Ian, quien se mueve con rapidez, aunque algo agobiado por la cocina, abriendo y cerrando los cajones buscando cualquier cosa.

	—¿Necesitas algo? —le pregunto aguantándome la risa.

	—Hola —saluda tímidamente mientras se rasca la nuca—. ¿Dónde tienes el mantel?

	—Ya lo pongo yo, no te preocupes.

	Al tener la cocina separada del salón únicamente por una isleta, llego al mueble de la televisión en un par de pasos. Noto como Ian me observa y me agacho de cuclillas hasta estar a la altura del tirador, abro el pequeño cajón y saco dos manteles individuales con un dibujo de la Puerta de Alcalá que conseguí en el Rastro días después de mudarme. Coloco los manteles sobre la mesa de centro de madera y voy hacia la cocina para seguir poniendo lo que falta. Hago todo con fluidez bajo la atenta mirada de Ian, que asiente a cada cosa que hago como si quisiera memorizar dónde se encuentra lo que voy cogiendo. Tras poner las bebidas sobre la mesa, me dirijo hacia él.

	—¿Cenamos? —pregunto aguantándome la risa ante su cara pensativa.

	—Sí, sí... —contesta con aire ausente—. Has puesto todo tan rápido que no me ha dado tiempo a ayudarte en nada —dice chasqueando la lengua contra el paladar.

	—Has hecho la cena, eso es suficiente —me río—. ¡Venga vamos, que tengo hambre!

	Ian trae a la mesa una tortilla de patatas enorme con una pinta increíble y la atacamos de inmediato. ¡Madre mía está buenísima! Porque aún me queda algo de cordura que si no le pediría matrimonio... O lo contrataría de cocinero personal. Tras probar esta maravilla puedo corroborar aquello de que quien es bueno en la cocina es bueno en la cama porque Ian... Tela marinera. Le miro de reojo replanteándome el pedirle que se venga a alimentarme los fines de semana. ¿Sería muy contradictorio con lo de ser amigos? A ver que una cosa no quita la otra, ya os lo digo... Además, ¿qué hay de malo en comer juntos? Nada.

	—¿Te gusta? —pregunta mi querido amigo, sacándome de mis pensamientos.

	—¡Buf, no me gusta, me encanta! —digo entusiasmada—. Madre mía chiquillo, si se te da tan bien todo lo demás...

	—Creo que ya sabes la respuesta, chiquilla —dice alborotándome el pelo con una sonrisa radiante.

	—Come anda come, que te tienes que poner grande —cambio de tema totalmente y él suelta una carcajada que nos sacude a ambos en el sofá.

	—Ya estoy lo suficientemente grande... ¿Lucía? —pregunta llamando mi atención, yo me giro hacia él mientras me llevo un trozo de tortilla a la boca y levanto las cejas para que continúe—. Mañana me voy —suelta sin más. Me atraganto, toso y hasta se me salta alguna que otra lagrimilla. Él golpea mi espalda con suavidad y me tiende el vaso de agua. Cuando consigo tragar, le contesto.

	—¿Que te vas? ¿A dónde te vas?

	—Estás bien, ¿no? —pregunta y yo asiento—. Me voy por trabajo y aunque se que sólo somos amigos, quería que lo supieras.

	—Vale.

	—¿Vale? ¿Ya está? —frunce el ceño extrañado.

	—No sé Ian, estoy comiendo ahora mismo —me meto un trozo de tortilla con rapidez en la boca y sonrío con la boca cerrada.

	—Eres tremenda... —se ríe con ganas y sus ojos marrones se esconden tras sus pestañas—. ¿Salimos un poco al balcón?

	—Está bien... ¿Quieres una copa de vino?

	—Sí pero no la cargues mucho que tengo que conducir, ya sabes...

	Asiento de inmediato y corro hacia la cocina mientras él sale al balcón. Lleno las copas en un pispás, guardo la botella y voy a hacerle compañía. Al llegar al balcón encuentro a Ian de pie con los brazos apoyados en la barandilla y el cuerpo ligeramente doblado, mirando hacia el frente. Desde mi balcón hay una vista bastante amplia de Madrid, ya que los pisos de alrededor aún están en construcción. Claro que también ayuda vivir en un octavo, todo hay que decirlo. Le tiendo la copa de vino e imito su postura, observando las escasas estrellas que se ven a simple vista. Mi cabeza vuela hacia el pasado, trayendo recuerdos que preferiría borrar para siempre.

	—¿Estás bien? —la preocupación de Ian se hace latente en su voz.

	—Hay días en los que intentas estar bien, sonríes, te relacionas... Pero sólo lo haces para llenar los silencios, para no escuchar tus propios pensamientos... ¿Has tenido de esos días? —él asiente mirándome fijamente—. Hoy es ese día para mí.

	—¿Cómo puedo ayudarte?

	—Cuéntame algo, háblame de algo que sepas.

	—Te gustan las estrellas, ¿no? —asiento ante su pregunta. Segundos después, él comienza a hablar de nuevo—. Bien... No sé si sabías que el color de una estrella son sus expresiones. Así como cuando estás triste tu cara cambia, de ellas puedes saber por el color que tienen. El color de una estrella puede mostrar muchos de sus secretos...

	—¿Las estrellas tienen secretos?

	—Todo el mundo tiene algún secreto, Lucía.

	—¿Tú también?

	—Estamos hablando de las estrellas —se ríe y yo me cruzo de brazos ofuscada mientras él me ignora completamente—. Los tonos rojos en una estrella indican que es mucho más fría que el sol y que se encuentra al final de su vida... O también que es muy pequeña. Las que son más pequeñas se llaman enanas rojas y dicen que son las más comunes, mira... —levanta el brazo sobre nuestras cabezas y señala hacia el lado contrario, yo le sigo con la mirada—. Aquella de allí, ¿la ves? —asiento—. Esa puede ser una enana roja. También están los tonos azules brillantes que indican que la estrella es joven y grande, algunas incluso tan grandes como el sol.

	—Así que nos parecemos a las estrellas... Un día cualquiera llega el momento y empezamos a apagarnos, a difuminarnos mientras nos mezclamos con más estrellas, algunas tan apagadas como nosotros y otras tan brillantes como el sol...

	—Lo bueno es que nosotros podemos resurgir, podemos volver a brillar de nuevo, las estrellas simplemente mueren.

	—Pero cuando te apagas de verdad nunca vuelves a brillar como antes...

	—A mí me parece que tú brillas con mucha fuerza —confiesa girándose hacia mí. Nos quedamos unos segundos en silencio, mirándonos directamente a los ojos.

	—A lo mejor es porque nunca comencé a brillar del todo, ¿puede ser?

	—No —dice de inmediato—. Es porque tú eres diferente a los demás en todos los sentidos, Lucía.

	Ian rodea mi cuerpo con sus brazos y me atrae hacia él con suavidad. Acaricia mi espalda con sus manos hasta llegar a mi cuello y alza mi cara hacia él, presionando mi barbilla con sus pulgares. Retengo el aire impaciente, olvidándome de cómo respirar y él acerca su cara hacia la mía, uniendo nuestras frentes con sumo cuidado. Sentir su piel contra la mía hace que me olvide hasta de quién soy. No puedo pensar en nada, sólo en la presión que ejercen sus manos en mi cuello y en que tengo su boca a milímetros de la mía. Ian roza sus labios contra los míos, baja sus manos y da un paso hacia atrás. Yo abro los ojos confusa y él sonríe con timidez.

	—Perdona, me he dejado llevar por un momento —se rasca la nuca con nerviosismo, va hacia la otra punta del balcón, coge su móvil y entra en el salón. ¿Pero qué...?

	—¿Te vas? —pregunto confusa. ¿Qué cojones está pasando? Hace unos segundos íbamos a besarnos y ahora...

	—Mañana tengo que viajar y es mejor que me vaya antes de que haga una tontería —se ríe de lado, algo avergonzado. Me acerco hasta Ian y le agarro las manos con fuerza.

	—Quédate por favor.

	—Será mejor que me vaya —dice resuelto.

	Ian se suelta de mi amarre, musita una corta despedida, me da un beso en la frente y se va. Y yo me quedo con cara de gilipollas mirando a la puerta. Vamos... Como lo que soy. ¿Quién me mandó a mí decirle al morenazo de Ian de ser sólo amigos? Fuiste tú solita, me recuerda mi subconsciente. ¡Pues me cago en mí! ¡Con lo feliz que yo era hace un mes y ahora también tengo esta preocupación! Si es que no aprendo... Si es que no sé por qué tuve que mudarme... En fin. Ahogo las penas un rato más en el balcón y tras hacer el drama otro rato por audios en el grupo de mis amigos, obviamente sin nombrar a Ian, me pongo a acabar dos informes que tengo que tener listos para mañana. Se viene una noche larga...

	 

	Abro los ojos intentando recordar dónde dejé el móvil para apagar la maldita alarma que suena sin descanso. Estiro el brazo con cuidado y tanteo sobre la mesita de noche en busca del móvil. Lo encuentro tras tirar la crema, un marco de fotos y un libro de la mesilla. Enciendo el móvil con los ojos entrecerrados para que no me deslumbre, pero los abro de golpe al ver la hora que es. ¡Madre mía, las ocho de la mañana! Salgo de la cama en un salto, me visto con rapidez, me maquillo de forma sencilla, saco a Coco cinco minutos y salgo corriendo. Cuando llego al trabajo me quedo de piedra al ver a mi hermana allí.

	—¿Ame? ¿Le ha pasado algo a las niñas?

	—No... —frunce el ceño—. Me dijiste que viniera hoy, ¿no te acuerdas?

	—¡Ah si! ¿Aún te interesa el puesto del que hablamos?

	—¡Claro! Si Martina está de acuerdo...

	—Claro que lo está —respondo de mal humor—. Soy su jefa, no tenía otro remedio.

	—¿Se te ha subido el cargo a la cabeza? Lu... ¿Qué te pasa?

	—Nada, no me pasa nada. Vamos a hablar con los chicos de recursos humanos.

	Después de hablar con los chicos de recursos humanos, con contabilidad y con alguna que otra persona más, mi hermana empieza a formar parte de E.L.I. Mi humor empeora conforme pasa el día y es rematado cuando encuentro un whatsapp de Ian en mi móvil. Hoy no tengo el chichi para farolillos. Maldigo en voz alta, lo que llama la atención de Martina, pero no pregunta. Dios sabe que es mejor no hablarme cuando estoy de mal humor.

	Lucía, lo siento por lo de ayer. Seguimos siendo amigos, ¿verdad?

	Mosqueada con él por haberse ido, conmigo por la magnífica idea que tuve y con medio mundo porque sí, respondo.

	Claro, amigos. ¡Feliz semana!

	 

	Todo mi ser se queja al enviar esa respuesta. Estaba claro que prefería volver a discutir el término amistad por si encontraba algún vacío legal en el que los amigos pueden acostarse siempre que quieran, pero era mejor dejar las cosas como estaban. Por primera vez después de mucho tiempo comenzaba a sentir algo más que amistad por alguien y estaba tan asustada que pasaba completamente de acabar igual. Otro aviso en el correo me sacó de mis pensamientos, pero al ver que era él, cerré sesión y seguí con mi trabajo.

	—¡Nena! —Martina entra gritando—. ¡Enhorabuena! Por lo visto la editorial Luzmia ha cerrado y la traductora Alicia Bernard le ha recomendado a Sherlyn Davis nuestra editorial y en especial... ¡A ti!

	—Espera, espera... ¿S.H? ¿Sherlyn Davis? ¡¿La mismísima Sherlyn Davis?!

	—¡Si!

	—¡Siii! ¡SI! ¡SIIII! —me pongo a dar saltos como una niña pequeña.

	—Quiere que traduzcas su nuevo libro... The Davis legacy —dice leyendo el título.

	—¿En serio? —me tiro sobre mi butaca mientras me doy aire con unos folios—. No puede ser real...

	—¡Y tanto que lo es, Lucía! Lo tengo aquí mismo. Martina me entrega los documentos y se va. Me deja con cara de flipada. Ojú, ¡esto no puede estar pasándome a mí! Es increíble. Sacaremos un buen dinero de esta publicación, todo el mundo querrá comprarlo... Sacudo la cabeza.

	—¡Ya está bien de soñar! —me riño a mí misma, y me pongo a trabajar.

	 

	Al medio día voy en busca de mi hermana Amelia para comer juntas y sonsacarle información sobre el chico con el que se fue de la galería y por el que me dejó tirada de vuelta a Madrid. Vale que yo me he ido de la discoteca con chicos y he dejado allí a mis amigos, pero sabía que ellos también iban a tener su fiestecita privada. Además, no es la misma distancia... Lo que ha hecho mi hermana no está bien. Llego hasta la recepción, donde se supone que debería estar mi hermana y espero durante unos minutos a que vuelva desde donde esté. Cuando estoy a punto de irme, aparece completamente asfixiada por la esquina del primer pasillo que da a las salas de reuniones.

	—¿Pero de dónde vienes así que te va a dar un infarto? —intento aguantarme la risa al verla completamente asfixiada y roja como un tomate, pero no lo consigo.

	—No te rías, no te rías —me amenaza señalándome con el dedo. Yo me muerdo los labios, intentando aguantarme la risa—. Me han estado mareando de aquí para allá llevando cosas, llevo una mañana horrible.

	—¿Puedes tomarte un descanso para ir a comer?

	—Si es rápido sí.

	—Venga vamos, es aquí al lado.

	Andamos con rapidez hacia un restaurante de comida rápida que se encuentra a unos veinte metros de la editorial mientras hablamos de la exposición de Lola. Mi hermana, al igual que yo, también le compró algún cuadro a nuestra amiga. Llegamos en menos de cinco minutos al restaurante y cuando entramos, mi hermana chifla de aprobación. Al contrario de como suelen ser los sitios de comida rápida, este es muy espacioso. Al estar situado en una esquina puedes ver todo lo que pasa fuera desde dentro por los ventanales que van desde el suelo hasta el techo. Las lámparas caen sobre las mesas situadas en los laterales, flanqueadas por dos sofás rojos, uno enfrente del otro. Mi hermana escoge una de las mesas del medio mientras observo el lugar, sólo he venido un par de veces y siempre descubro algo nuevo. Como los cuadros de Marilyn Monroe que hay en encima de la barra, tapando estratégicamente los vasos de cristal que se acumulan ahí. Me siento junto a mi hermana y cuando pedimos, aprovecho su buen humor para sacarle información sobre el tío de la fiesta.

	—Bueno hermanita... ¿Que tal con el chico de la fiesta? —pregunto mientras alzo las cejas repetidamente. Ella se echa a reír.

	—Muy bien, es un viejo amigo —comenta, haciéndose la interesante.

	—¿Eso significa que tenemos sustituto para Raulini?

	—Puede ser... No quiero adelantarme a los hechos —se encoje de hombros y yo abro la boca, no me lo puedo creer.

	—¿Quién eres tú y qué has hecho con mi hermana? —le señalo con lo primero que pillo, en este caso con el móvil y Amelia pone los ojos en blanco.

	—Creo que he madurado, Lulú —dice súper orgullosa de sí misma. ¡Anda leche!

	—¡A buenas horas mangas verdes! —nos reímos y cuando estoy a punto de preguntarle algo más, llega la comida.

	 

	Al volver del descanso para el almuerzo, me encuentro con múltiples correos, entre ellos uno de Joe, el vicedirector. Lo leo con atención. En él me dice que no puede asistir a la reunión en Múnich dentro de cuatro días porque han ingresado a su mujer, así que, si no hay otra opción, que no la hay, tengo que cubrirle yo. Volver a Múnich siempre ha sido uno de mis grandes deseos, pero nunca he podido encontrar el momento, así que sin pensármelo le contesto que no hay problema y que espero que su mujer se recupere lo antes posible. ¡Qué ilusión! ¡El primer viaje como directora de la editorial! Todo está ocurriendo a un ritmo que da vértigo, pero... ¡Qué más da! Hay que aprovechar las oportunidades que te brinda la vida porque hoy estás aquí y mañana puedes no estar.

	Sin más tiempo que perder me pongo corriendo a leer la información que me ha mandado Joe para ir lo más preparada posible y apunto en mi agenda que debo repasar rápidamente mis lecciones de alemán. Es mi primera reunión fuera de la editorial y más en concreto fuera de España y tengo que triunfar, sea como sea.


9 Alemania… ¡Allá voy!

	 

	 

	Los siguientes tres días los paso completamente ocupada entre una montaña enorme de trabajo y los preparativos para los viajes. A pesar de tener un nivel bastante alto en alemán no puedo evitar ponerme nerviosa ante la idea de ir allí y poner en práctica todo lo que aprendí en la carrera y posteriormente en la escuela de idiomas. Por suerte para mí también saben habla inglés y chapurrean un poco el español así que seguro que llegaremos a entendernos sea como sea.

	Una vez en el aeropuerto paso todos los controles necesarios, pesan la maleta de viaje y la guardan, revisan la maleta de mano, paso por el escáner y al fin, tras salir todo bien y sin incidencias, me encuentro en la puerta de embarque. A pesar de ser jueves el aeropuerto está atestado de gente que corre de allá para acá con su equipaje, alguno que otro también con su comida, aprovechando al máximo el tiempo. Me siento en la primera silla que encuentro libre y hojeo por encima el nuevo libro de N. K. Jemisin, la primera autora de la historia que a ganado tres premios Hugo consecutivos a la mejor novela. Ahora mismo os estaréis preguntando qué son esos premios y por qué son tan importantes... Bien. Los premios Hugo son uno de los mayores honores que se pueden alcanzar en la literatura de ciencia ficción y fantasía, por lo que ganar tan sólo uno de ellos es llegar a la cima de la ciencia ficción. ¿Por qué os cuento todo esto y qué hago leyendo el libro de esta maravillosa autora? Bien... En mi viaje a Alemania debo conseguir un trato que nos deje traer a Jemisin a la editorial. 

	Tras dos horas y media de vuelo, y más de medio libro leído, aterrizamos en tierras alemanas. Aún no puedo creer que esté de vuelta en esta increíble ciudad. Hace unos diez años pisé por primera vez el aeropuerto de Múnich completamente sola para trabajar todo un verano como aupair y ahora he vuelto como directora de una editorial... ¿No es para alucinar? Sonrío ilusionada y zigzagueo entre la multitud para llegar rápido hasta la zona de recogida de equipaje. Sigo las flechas de reojo, asegurándome de que el camino que cojo es el correcto. Tras bajar por unas escaleras mecánicas, cruzar un pasillo franqueado por grandes ventanales y pasar la puerta de acceso, consigo llegar a mi destino. Por suerte mi maleta es una de las primeras en aparecer.

	 

	Las primeras reuniones son todo un éxito y llegamos a un preacuerdo beneficioso por ambas partes. Hablamos de las tiradas, la publicidad y alguna que otra minucia más. Al tener un día más, quedo con ellos al día siguiente para dejarlo todo atado tras informar a mis superiores. Si todo va bien en las videollamadas de esta tarde con mi equipo de Madrid, el trato estará cerrado. Al salir de la editorial, Derek, con quien he tenido la reunión, me detiene en la puerta.

	—Señorita Sellers, vamos a ir a tomar unas copas, ¿quiere venir?

	—Tengo una reunión dentro de media hora —me disculpo amablemente. En realidad, no me apetece nada pararme a tomar algo.

	—¿Y esta noche? ¿En qué hotel se queda? —Derek sonríe sutilmente y sus cejas negras se alzan sobre los ojos azules.

	—Si acabo a una hora decente, le avisaré —prometo. Él asiente y hace amago de acercarse para darme dos besos. Yo doy un paso atrás. ¿Pero quién se cree el alemán este? —Tengo que irme, si me disculpa...

	—Avíseme, ¿de acuerdo?

	—Sí, sí... —nos damos un apretón de manos amistoso y sin esperar un segundo más, me voy.

	¡Pero tendrá cara el tío! ¡Que me estaba tirando los trastos sin ningún miramiento! Estoy alucinando... Vale que no soy Teresa de Calcuta, pero cuando toca trabajar no hay tutía. Ni aunque un alemán de metro noventa, rubio y musculado venga a ligar conmigo. Bueno... He de admitir que Derek está muy bueno. ¡Pero que no! He venido a trabajar y punto. Asiento con la cabeza para autoconvencerme a mí misma y tomo el camino de vuelta al hotel. 

	Mientras ando por Karlspl, una de las calles principales de Múnich, rebusco en las profundidades de mi bolso los cascos inalámbricos. Cuando los encuentro, me pongo la lista de música que hice anoche con canciones de El Canto del Loco. La primera en sonar es Zapatillas, una de sus míticas canciones. La plaza Karlsplatz está tal cual la conservaba en mi memoria. Los años no parecen haber pasado por aquí. Los pequeños asientos de piedra alrededor de la fuente, lo único que queda del derribo de la muralla medieval, la puerta Karlstor, y el increíble Palacio de Justicia. Me quedo ante las puertas de éste último, admirando su fachada neobarroca como hice la primera vez que lo vi. El imponente edificio me hace sentirme tan pequeña como hace diez años y suspiro de admiración. Sin duda si no hubiera tenido tan claro mi futuro profesional habría comenzado la carrera de arquitectura. Aunque a quién quiero engañar... Con lo mal que dibujo habría durado dos días. Una llamada entrante interrumpe mis pensamientos y contesto desde el botón de los auriculares.

	—¿Diga?

	—¡Hola Lulú! ¿Cómo te va por las tierras alemanas? —pregunta mi hermana con su habitual alegría.

	—Hola Ame, por ahora bien —respondo evitando contarle la invitación de mi futuro socio—. ¿Cómo estás? ¿Y las niñas? ¿Y Coco?

	—Bien, estamos todos genial. Las niñas no paran de hablar de su padre, ya sabes que le adoran... Este fin de semana las ha llevado al zoológico y se han vuelto locas —Amelia se ríe al otro lado de la línea—. Ah, tu querido hijo se ha comido otra de mis plantas —me reprocha.

	—Cuando vuelva te compraré una, te lo prometo... Tiene manía con las plantas, qué le vamos a hacer... —respondo con aire ausente. La loca de mi hermana se descojona—. ¿Estás muy feliz no? ¿Algo que contarme de tu misterioso amigo?

	—Ay Lulú... ¡Me puso mirando para Cuenca, Galicia y toda la Comunidad Valenciana! —nos reímos. Mi hermana es tremenda—. Oye... —dice poniéndose seria de repente—. ¿Tú sigues quedando con Ian?

	—Somos amigos —digo sin más. Noto como mi hermana se relaja al otro lado de la línea y yo frunzo el ceño—. ¿Pasa algo con Ian?

	—¡Qué va a pasar mujer! Era pura curiosidad —aunque noto su voz algo tensa, asiento sin querer darle más importancia. Mi hermana continúa hablando—. Bueno Lu, te dejo que tengo que bañar a las niñas. Cuídate, ¿vale? Cualquier cosa me llamas, ya sabes que...

	—Que siempre estás ahí —la corto—. Lo sé. Anda, ve a bañar a mis sobrinas y darle un achuchón enorme de mi parte.

	—¡Te queremos! —grita. Y sin dejarme contestar, me cuelga.

	 

	Las últimas reuniones son todo un éxito, firmamos los documentos necesarios y termino mi trabajo con rapidez. Tras salir de las oficinas, voy directa hacia el hotel para recoger mis pertenencias y me dirijo al aeropuerto. Allí paso de nuevo todos los controles pertinentes y antes de darme cuenta ya estoy sentada en el avión de vuelta a Madrid. El camino de vuelta, a pesar de durar lo mismo, se me hace bastante más corto. Lo aprovecho para acabar algunos informes que dejé anoche sin hacer. Cuando los acabo reviso todos los mensajes que he dejado sin leer durante los dos días que he estado en Múnich y me apunto mentalmente el responder el grupo de mis amigos en cuanto toquemos tierra.

	 

	Al llegar a Madrid lo primero que hago es ir a casa. Me pego la ducha del siglo con Maluma de fondo con su nuevo disco a toda potencia. Monto un concierto bajo el agua que ni Beyoncé en sus mejores tiempos, vamos, todos los años desde que esa mujer existe. Si es que es una diosa. Cuando el agua comienza a salir fría doy por finalizado mi espectacular “Baño Tour”. Me seco tomándome mi tiempo, me echo todos los potingues que encuentro por ahí y una vez vestida, cojo el teléfono para llamar a Chuso. Tras tres timbrazos, contesta.

	—¿Lu? —contesta.

	—¡Hola Chusito! —saludo entusiasmada. Le he echado de menos—. He llegado antes de lo previsto a Madrid, ¿dónde habéis quedado?

	—¿Vas a venir? ¿No estás cansada? —pregunta extrañado—. Olvídalo, como si alguien pudiera cansarte... —nos reímos. Tiene toda la razón del mundo—. Hemos quedado en un bar para picotear algo, ahora te mando la ubicación chocho.

	—¡Perfecto! Gracias guapetón, ahora nos vemos.

	—Hasta luego nena —se despide con su habitual alegría.

	 

	El bar que han elegido mis amigos para cenar es un bar que está en una zona bastante tranquila de Madrid por lo que, milagrosamente, encuentro rápidamente aparcamiento sin tener que pagar por la zona azul. Suspiro maravillada mientras camino hacia el establecimiento, y cierro los ojos durante unos segundos para notar la brisa que corre sutilmente. Hoy es uno de esos días en los que de verdad apetece estar fuera de casa, en los que no hace frío ni calor sino una temperatura simplemente... Perfecta. Sonrío al llegar a la puerta y ver a mis amigos riéndose entre ellos.

	—¡Eh, eh! —interrumpo—. ¿De qué os reís sin mi? —me cruzo de brazos fingiendo que estoy molesta y mis amigos se ríen con más fuerza.

	—¡Mamona! —grita Chus—. ¿Por qué has tardado tanto, doña puntualidad?

	—Estaría con su nuevo amiguito, el guaperas —suelta María. Yo la mato, os juro que la mato—. Vino el otro día a comer con él, no sabéis cómo le miraba el morenito y como...

	—María... —le interrumpo—. Voy a partirte la cabeza contra ese bordillo de ahí como sigas hablando —señalo el bordillo de la calle mientras le amenazo con la otra mano.

	—¡¿Doña anti compromiso tiene novio?! —grita Marta—. ¿Quién es? ¿Cómo se llama?

	—¡Tiene que ser de otro planeta en la cama para que estés con él! —sigue Kate.

	—Lucía... No me lo puedo creer —comenta Clara con su tranquilidad habitual de siempre.

	Yo miro a mi alrededor, buscando alguna salida o algún mini martillo como los del autobús con los que, incomprensiblemente, puedes romper una ventana que le cuadriplica el tamaño. Pero nada, ni siquiera hay un extintor para quemar el mantel y poderme escapar corriendo mientras ellos se afanan en apagarlo. Mis amigos me observan medio sonrientes, conscientes de lo que quiero hacer y a la vez, sabedores de que no tengo escapatoria. ¿Por qué he tenido que llevar a Ian al restaurante de María? Si es que siempre hago las cosas sin pensar... ¡Me cago en toda mi vida! Mi amigo que hasta ahora se ha mantenido al margen, es el siguiente en abrir la boca.

	—No la agobiéis, ya sabéis como es —me sonríe Chuso. Yo le devuelvo la sonrisa y le aprieto el moflete en forma de agradecimiento.

	—¡Ve a comerte un buen rabo y deja que nos informe, Chus! —suelta Marta.

	—Lo estoy deseando —suelta entre risas Chus. Todas le acompañamos—. A este paso me compro un vibrador XXL por Amazon, os lo juro.

	—¿Tan necesitado estás? —pregunta María entre risas. 

	Y sin más, el cabrón de mi amigo, contra todo pronóstico, me traiciona cuando dice:

	—¡Estábamos hablando de Lucía! —me cago en su padre mentalmente—. ¿Y? ¿Cómo es, cómo se llama?

	—¡Uf! —gruño—. Si lo llego a saber me hubiera ido a follar en vez de aguantaros —pongo los ojos en blanco y ellos, aunque se ríen me miran expectantes—. ¡Está bien, está bien!

	—Aleluya —dice María.

	—Cuéntanos cuánto le mide la polla, por favor —Marta junta las manos frente a su cara y compone un puchero falso—. Tiene que tenerla muy grande para que estés con él.

	—¡Por dios Marta! —dice escandalizada Clara, con las mejillas rojas como dos tomates.

	—¡Y por la virgen! —sigue Chus entre risas—. Venga, suelta por esa boquita tan bonita que tienes.

	Me tomo unos segundos antes de contestar intentando seleccionar la información que contarles a mis amigos y omitiendo tamaños de miembros viriles que no le importa a nadie. Al final opto por resumir la historia y quitarle hierro al asunto, y aun así van a tener material de sobra para molestarme toda la noche. Joder, por qué fui al restaurante de María... Tengo un coño de aquí a Logroño y ahora, hay que pagar las consecuencias.

	—Bueno... Se llama Ian y es policía... —mis amigos abren los ojos como platos y yo asiento—. Le conocí cuando atacaron a mi anterior jefe y nos encontramos la noche que fuimos al Fifty, ¿os acordáis? —ellos asienten—. Ahí follamos y después nos separamos... Pero... Por alguna razón que no logro entender, nos seguimos encontrando a donde quiera que vaya —suspiro—. Pero no estamos juntos, sólo follábamos y ahora somos amigos.

	 

	Omito la noche de las estrellas y el incidente de la rodilla ya que les conté que me había caído sola mientras corría. Por ahora cuanta menos información tengan, mejor. Tampoco es que haya mucho más que contar así que... Si la cosa se torna más en serio... ¿Acaso no le has dicho al chico de ser amigos, Lucía? ¿Qué hablas de ir en serio? pregunta mi subconsciente. Noto como el pánico amenaza con invadirme el pecho al darme cuenta de mis verdaderos deseos e intento respirar con calma sin ser muy evidente. Vale, tengo que hablar con Ian. Al cerrarme en mis pensamientos, mis amigos me dan por perdida, son conscientes de que si hay algo más aún no quiero contarlo y lo respetan. Menos mal.

	Tras picotear un poco, nos vamos hacia nuestro lugar favorito. El Fifty de día es simplemente un bar, acogedor y bonito en el que pasar una tarde tomando cañas con tus amigos, parece mentira que por la noche se convierta en un auténtico pub. Un biombo con aire chino separa las mesas de la pista de baile que abren por la noche, los estores, que están subidos del todo, hacen que los últimos rayos de sol entren con timidez por los ventanales y calienten nuestros cuerpos lentamente. Mis amigos hablan sin parar de diversos temas y yo me dedico a escucharlos y comentar algo de vez en cuando ya que la voz de Jessie Ware cantando Meet me in the Middle me tiene totalmente atrapada. Giro mi cuerpo y me pongo de cara al ventanal cerrando los ojos e intentando absorber los últimos rayos que entran por los cristales. El sol calienta mi cara mientras se esconde y disfruto de ello hasta que la voz de Kate me hace girarme para que la mire.

	—¿Eh? No he escuchado lo que me has dicho.

	—¡No me lo jures! ¡El policía te tiene absorta!

	—No le eches la culpa —le defiendo—. Simplemente disfruto del sol, he tenido estos dos últimos días llenos de trabajo y no he tenido tiempo ni para respirar.

	—Es verdad, el trabajo... ¿Cómo te va? —Kate apoya el codo en su pierna y a su vez la barbilla en su pequeño puño.

	—Bien, bien... Es difícil, me llevo mucho trabajo a casa incluso cuando puedo dejarlo para más tarde, ya sabes como soy... —me encojo de hombros.

	—Trabajólica... —se mofa Kate y me encojo de hombros.

	Seguimos hablando de varios temas como si llevásemos meses sin hablar y aunque es cierto que llevamos más de dos semanas sin vernos, el WhatsApp está para algo. María se une a la conversación y poco después Clara y Marta. Hablamos y reímos sin parar, aunque nos ponemos algo tristes al contarles que voy a tener que llevar a Coco con mi hermana Amelia ya que no tengo apenas tiempo para sacarlo. Mis amigas saben lo importante que es ese animal para mi y me dicen que está bien y que no me preocupe. Al final cambiamos de tema al ver que mi ánimo baja un poco. Cuando voy a pedir un refresco, veo a mi amigo Chus intentando escapar de un pesao.

	—Eh tú, déjalo en paz, ¿no ves que no quiere nada contigo? ¡Que eres muy feo! —Chus me da las gracias mientras el tontopollas me mira de arriba a abajo.

	—¿Tú te has visto? —pregunta con mofa mientras pasea su vista por mi cuerpo—. ¡Si pareces un transformer!

	—¡Tu cara si que se va a transformar de una guantá si no te apartas de mi amigo!

	El chaval se lo piensa, pero al ver que soy capaz de llevar mi amenaza a cabo, se retira y va hacia otro muchacho. ¡Pobrecito mío! Lo que hay que aguantar... Poco después me llega un mensaje de Ian diciéndome que ha vuelto a la ciudad y que quiere verme. Lo leo cien veces y mirando otras cien a mis amigos, pienso en qué hacer. Siéndome sincera como nunca, la verdad es que tengo ganas de verle. Ay mi madre... ¿Qué me está pasando? Me niego a sentir otra vez. Pensar en que otra vez me hagan lo mismo que me hizo mi única y última pareja, me destroza mentalmente. Desde que mi madre nos dejó desarrollé un miedo atroz a que las personas que realmente quería me abandonaran uno a uno. Fueron muchos años de pesadillas viéndola marchar en cada uno de mis sueños, fueron muchos años de terapia y de desconfianza ante cualquier persona que entraba en mi vida. Mejoré, creí haberlo superado una vez ella volvió, pero todo comenzó de nuevo por culpa de Rafa. No podría soportar volver a pasar por lo mismo, una vez más no. Al final opto por mandarle un mensaje a Ian diciéndole que estoy ocupada. Ya me enfrentaré a él más tarde.

	—¡Eh chocho! ¿Estás bien? —pregunta Chuso preocupado.

	—Sí, sí... —respondo sin mucha convicción.

	Mi mejor amigo asiente, aunque no se lo cree del todo y no le culpo por ello, me conoce bastante bien para saber que algo me pasa. Chuso me rodea el brazo con uno de los suyos y con su mano libre me pellizca la nariz con cariño. Sonreímos con complicidad y dejando el tema a un lado, nos unimos de nuevo a los demás, quienes siguen en la mesa hablando ajenos a lo que ha ocurrido. Sobre las diez ya es completamente de noche y los camareros del Fifty comienzan a quitar el biombo y alguna de las mesas para dejar un espacio más amplio. La música comienza a sonar más alta y las luces giran por el pub al compás de esta. Mis amigos que están frescos como unas rosas insisten en que nos quedemos un rato más para bailar y tomar alguna copa, y aunque realmente me apetece, prefiero volver a casa. Nos despedimos entre besos y abrazos cariñosos, y les prometo que nos volveremos a ver pronto. Ay si es que... Tengo unos amigos que valen oro.

	Salgo del Fifty y vuelvo hacia el bar en el que hemos estado cenando para coger mi moto. La entrada del verano se hace latente en la ciudad que, aunque sigue llena como siempre, el tráfico ha disminuido considerablemente. Al llegar a mi moto, levanto el asiento y saco el casco junto a la chaqueta de cuero negra. Miro la chaqueta con dudas, pero siendo consciente que después con la velocidad hace bastante frío, me la pongo. Aparco lo más cerca que puedo de casa, teniendo que andar unos metros. Cuando llego, Ian está apoyado sobre su moto mirando el móvil tranquilamente.


10 Dudas

	 

	 

	Intento acercarme silenciosamente, pero él, que parece haberse dado cuenta de mi presencia, se gira con rapidez hacia mi dirección. Me paro en seco. Le miro directamente a los ojos con el ceño fruncido, pero... ¿Qué está haciendo aquí? Él me devuelve la mirada en silencio y completamente quieto. Le doy un repaso rápido mientras comienzo a andar hacia él; lleva una chaqueta de cuero negra, parecida a la mía, y unos vaqueros rotos que se ajustan a sus definidas piernas. Por debajo de la chaqueta asoma una camiseta blanca a juego con sus zapatillas, sólo manchadas por la marca. Devuelvo la mirada a sus ojos, que brillan con algo que no sé muy bien qué es... ¿Expectación? ¿Impaciencia? Sí, probablemente algo así. Llego hasta él y me quedo en silencio, esperando a que él lo rompa primero.

	—Hola —saluda tímidamente.

	—Hola, Ian. ¿Qué haces aquí?

	—Quería verte —encoge los hombros como si no tuviera otra opción y yo sonrío ante su sinceridad—. Tengo que hablar contigo, ¿subimos?

	—Puedes hablar aquí, ¿no?

	—¿Me tienes miedo, Lucía? —pregunta con su típica sonrisa de chico bueno. Yo me derrito.

	—No, tengo miedo de mí —totalmente cierto. No puedo querer a Ian, no puedo volver a pasar por lo mismo—. ¿Y bien?

	Ian parece pensar ante mi pregunta. Se quita la chaqueta con nerviosismo y sus bíceps se tensan cuando la suelta sobre el asiento de la moto. Se rasca la nuca y tras respirar hondo, da un paso hacia mí y me agarra la cara con sus manos.

	—Te echo de menos, ¿qué puedo hacer? —susurra.

	—¿Qué puedo hacer yo?

	—Déjame conocerte mejor —me pide. Le miro a los ojos y entiendo que va completamente en serio. ¡Ay mi madre! ¡Que alguien me ayude por favor! — ¿De qué tienes tanto miedo?

	—De que te vayas y desaparezcas, de eso tengo miedo —me zafo de sus manos y doy un paso hacia atrás. Necesito mantener la distancia con este hombre—. Todo el mundo se acaba yendo, no quiero pasar otra vez por lo mismo, Ian.

	—No sé quién te habrá hecho eso, pero yo nunca me iría sin avisar —replica, poniendo un énfasis especial al nunca.

	—Dónde has estado toda la semana, ¿eh?

	—¿Crees que tienes derecho a preguntarme eso? ¿Tú que siempre me echas de tu lado? —pregunta. Y aunque tiene la razón, yo sigo en mis trece.

	—Nos íbamos a besar y te fuiste sin más, Ian.

	—¡Tú tuviste la estúpida idea de ser amigos! —grita molesto—. Mira, no vamos a discutir por esto, Lucía. Yo se que sientes por mí lo mismo que yo estoy empezando a sentir por ti, ¿por qué no podemos intentarlo?

	Esa era una buena pregunta... ¿Por qué no podemos intentarlo? Pues porque estoy cagada, completamente cagada. Porque tengo miedo e inseguridades, porque me han abandonado muchas veces. Porque no quiero enamorarme y soy alérgica al compromiso. Pero... ¿Cómo iba a decirle todo esto a Ian? Me iba a tomar por loca. Si no pensaba ya que lo era, que sería un milagro. Necesito pensar en lo que me acaba de decir, pero él no parece un hombre de los que se rindan fácilmente. Él no...

	—No trabajo como policía nacional —suelta de repente, interrumpiendo mis pensamientos—. Formo parte de los G.E.O españoles —yo abro la boca de golpe y él asiente despacio—. Por eso esta semana he estado fuera, por eso no te he hablado, estábamos trabajando en otra ciudad.

	—Pero... Pero si viniste a la editorial cuando atacaron a mi jefe y... Y estabas en la comisaría...

	—Pedí un permiso especial hace un año para trabajar como nacional —explica—. Y además hay cosas que no sabes de tu jefe. Mira... ¿Podemos subir y hablar en tu casa?

	—Está bien, pero hablamos y te vas... ¿Vale? —él asiente algo resignado y tras coger su chaqueta de vuelta, me sigue hasta el portal.

	Subimos en completo silencio por el ascensor, una tensión extraña se hace latente entre los dos, como siempre que estamos juntos y le miro de reojo para asegurarme que Ian también la siente. Él sonríe de lado, con las manos en los bolsillos y completamente quieto, como si fuera una estatua. Y podría serlo, esa es la verdad. Con esos ojos marrones que expresan cada uno de sus sentimientos, con sus cejas inmaculadas y sus labios voluminosos. Por no hablar de su cuerpo... Madre mía. ¡Como no lleguemos ya le voy a comer los morros, que me conozco! Bendita fuerza de voluntad... El sonido del ascensor indicándonos que hemos llegado nos da una tregua a ambos, que suspiramos tranquilos. Abro la puerta con torpeza y en cuanto entramos Ian pregunta por mi pequeño. Le cuento lo que ha pasado y que lo he tenido que dejar con mi hermana y él me aprieta los hombros con cariño, haciendo que un delicioso escalofrío me recorra de arriba a abajo. Me escabullo hacia la cocina y una vez detrás de la isleta le pregunto:

	—¿Has cenado? ¿Quieres algo de beber?

	—Sí y sí, una cerveza.

	—Espérame en el balcón si quieres, voy en un segundo.

	Cojo dos cervezas bien frías y unos snacks para acompañar. Me peino el pelo con los dedos en un intento por relajarme y voy hacia el balcón. Ian está echado sobre una de las tumbonas blancas que rellenan el espacio, con una mesita de cristal en medio de las dos. Suelto las cosas en la mesa y me siento en silencio en la otra tumbona, observándole mientras mira el cielo. Está completamente relajado, con las manos cruzadas detrás de la nuca y las piernas cruzadas a la altura de sus tobillos. La camiseta blanca subida mostrando un poco de su estómago y los vaqueros completamente pegados. Es una vista de lo más interesante...

	—¿Te lo pasas bien mirándome? —pregunta entre risas. Yo me pongo de un rojo pasión precioso. Pero sacando la cara que tengo, le respondo con sinceridad.

	—La verdad es que sí, me ofreces muy buenas vistas.

	Él se ríe y se incorpora sobre la tumbona, me da las gracias por la cerveza y la abre con rapidez. Le observo durante todo el proceso e incapaz de hacer nada más que mirarlo, abro la mía como un autómata. ¡¿Por qué tiene que gustarme tanto este hombre?! ¡¿Por qué?!

	—Y bien... —dice chocando sus manos—. ¿Nos vas a dar una oportunidad? —sonríe con ganas y sus ojos se esconden tras las pestañas. Me quiero morir. ¡Que alguien me mate!

	—No... No lo sé —respondo con dificultad.

	—¿Qué pasó?

	—¿Cómo que qué pasó?

	—Sí... Para que no te fíes de los hombres.

	—Me dejaron —me encojo de hombros, es la realidad.

	—¿Sólo eso? ¡Venga ya! Algo más tuvo que pasar, dejan a la gente todo el tiempo y no se cierran en conocer a más personas, Lucía.

	—¿Qué te pasó a ti? ¿Por qué no quieres nada serio con ninguna mujer?

	—Touché —contesta levantando su cerveza hacia mí. Yo me río. Jaque mate, Ian... A ver qué haces ahora, guapetón—. Vale, te lo contaré.

	Espera... Me había esperado cualquier respuesta menos esta. Sinceramente estoy completamente intrigada por su pasado por lo que no hago ningún comentario y apoyando mi codo sobre mi muslo y mi barbilla sobre mi puño, espero a que continúe hablando.

	—Me enamoré... Pero era un amor de adolescente, ya sabes... Empiezas a salir, a conocer y en mi caso, a querer —sonríe nostálgico, con la mirada perdida en algún punto entre la pared del fondo y yo—. Ella nunca me quiso, me utilizaba para lo que le venía bien y me mintió. Yo en ese momento estaba muy perdido, me había metido en el mundo de las drogas y... —abro la boca, incrédula ante lo que me cuenta—. Sí, no tenía el mejor círculo de amigos, pero pensaba que ella iba a sacarme de allí y al final fue todo lo contrario.

	—¿Cómo saliste de allí?

	—Me mintió con algo muy grave y cuando descubrí la verdad abrí completamente los ojos. Pedí ayuda a mi familia, en ese momento mi abuela materna cayó enferma y nos mudamos a España. Aquí todo comenzó a mejorar... Claro que necesité mucha ayuda, pero mis hermanos nunca me dejaron solo y mis padres tampoco. 

	—Deben de estar muy orgullosos de ti, hiciste algo muy difícil... —le agarro sus manos con las mías y se las aprieto con cariño, él me devuelve el gesto con una sonrisa cálida—. La mayoría de las personas necesitan ir a centros de desintoxicación y meses de terapia.

	—Tengo mucha suerte por estar bien rodeado —dice con aire ausente—. Bien, esta es mi historia. Ahora, señorita Lucía... ¿Cual es la suya?

	—La mía es bastante más simple... Ya sabes lo de mi madre —él asiente—. Cuando ella se fue estuve una temporada teniendo pesadillas, tuve que ir al psicólogo para que me ayudaran... No sólo estaba el hecho de que nos había abandonado, también estaba el hecho de que nos había maltratado pero... Yo llegué a creer que era su forma de demostrarnos su amor.

	—Nadie demuestra su amor pegando, ni con ningún otro tipo de maltrato, ten esto seguro.

	—Ahora lo sé... Cuando volvió todo cambió, ella parecía otra persona y aunque me costó, le perdoné. Después conocí a un chico, me enamoré por primera vez... Desarrollé una dependencia hacia él que no era sana. Me maltrataba psicológicamente y yo llegué a creer que me lo merecía —Ian gruñe disgustado y yo asiento con la cabeza, ahora lo sé, nunca me lo merecí—. Llevábamos dos años juntos y de repente... Se fue. Se fue a otro país sin decirme absolutamente nada, sin despedirse... Lo hubiera entendido si me hubiera dicho que era por su bien, aunque fuera mentira. En ese momento hubiera aceptado todo, pero él no dijo nada y... Se fue.

	—Y ahora no quieres nada serio para que no te vuelvan a hacer lo mismo, ¿verdad? —asiento ante su pregunta y él frunce el ceño—. No deberías privarte de conocer a alguien porque él es un imbécil.

	—Tú tampoco deberías hacerlo porque ella fuera una imbécil.

	—Pues entonces no nos privemos de conocernos por habernos encontrado con dos imbéciles —Ian sonríe como si hubiera encontrado la solución de todos los problemas del mundo y yo me río ante su entusiasmo.

	—¡Eres un espabilao tú eh!

	—Anda ven aquí...

	Abre los brazos de par en par y sin poder resistirme me cobijo en su pecho. No sé mañana qué pasará, pero ahora mismo lo que me apetece es estar entre los brazos de Ian. Él me abraza con fuerza y todo su cuerpo vibra cuando suelta una carcajada. Sin poder evitarlo, levanto la vista hacia él. Nuestros ojos chocan y en el momento en que deja de sonreír se que siente lo mismo que yo. La tensión de siempre, una tensión que nos atrae el uno hacia el otro como dos imanes. Y sin pensar en nada más, me lanzo.

	Ian se queda paralizado, mi beso le ha pillado de sorpresa. Retiro mis labios de los suyos durante unos segundos en los que él parece reaccionar y pasando su mano por mi nuca, enredando sus dedos con los mechones de mi pelo, me aprieta contra su boca y nuestro beso se vuelve voraz, pasional.

	Nuestras lenguas recorren cada escondrijo de nuestras bocas. Sabe a cerveza, tabaco y a Ian. No he podido deshacerme de su sabor desde la primera vez que nos besamos. Me encantaría quitarle la ropa y hacerlo aquí mismo, pero reuniendo algo de sentido común y autocontrol, me separo de su boca lentamente. Noto los labios hinchados y sonrío, satisfecha. Rozo su nariz con la mía en un gesto íntimo y separándome de él por completo, le observo. Él aún tiene los ojos cerrados.

	—Deberíamos parar...

	—¿Por qué?

	—Porque... Porque... Porque sí.

	—¡Vaya respuesta! —se mofa—. Dame una buena razón para no arrastrarte a la habitación ahora mismo, Lucía.

	—Porque no quiero —respondo. Él asiente y me aprieta contra su pecho de nuevo.

	Pero sí, sí quiero, ¡claro que quiero! Pero me pilla en uno de esos días del mes... Madre mía, qué vergüenza. Con la poca vergüenza que tengo con unas cosas y lo vergonzosa que me siento con él... Si es que soy un caso. Como si me leyera la mente, Ian comienza a hablar.

	—No le des más vueltas Lucía, no pasa nada —dice riéndose—. Venga vamos a ver una película, ¿te apetece?

	—Vale —respondo sin más. Ian me da un beso en la nuca y nos levanta con rapidez.

	 

	Ian me ha preparado una sorpresa por la mañana. Vamos por una carretera secundaria a la autovía. En el camino sólo se ven árboles, árboles de tronco alto y escasas hojas en su copa. Sonrío al recordar la saga favorita de mi hermana: Crepúsculo. Aún recuerdo cuando nos tirábamos las horas viendo la saga completa en casa, con veinte bolsas de palomitas y rodeadas de guarrerías con infinitas calorías. Echo de menos los fines de semana llenos de horas y horas muertas para poder ver a tus amigos, estar con la familia, leer o ver películas. Dejo de pensar en ello cuando noto que Ian está frenando la moto. Ahora veo los árboles con total claridad y las rayas de la carretera pasar a una velocidad normal.

	Al levantar la vista por su hombro derecho, veo una cancela con una casa de dos plantas al fondo. La voz de un hombre suena por el porterillo y tras la contestación de Ian, las puertas de la cancela se abren con un chasquido metálico. Avanzamos por un camino de piedrecitas blancas, que brillan por la luz de los pequeños farolillos en el suelo, que alumbran el camino. A la derecha se ve un pequeño establo del que asoman cabezas de diferentes tipos de caballos y al fondo a la izquierda se ve una piscina. ¡Madre mía! Cuando Ian apaga la moto, llegan a nuestros oídos el relinchar de los caballos y la estridulación de los grillos.

	—Esta... ¿Esta es tu casa? —pregunto alucinada. No me lo puedo creer.

	—Esta es mi casa, pero tengo un estudio en el centro de la ciudad.

	—Pero... ¿Cómo mantienes todo esto? 

	—Lo mantengo y ya está —se encoge de hombros—. Ven, te enseñaré la casa.

	La mano de Ian se aprieta junto la mía y noto su nerviosismo al instante. ¿El que le ha puesto tan nervioso? ¿Cómo puede tener esta casa y un estudio en pleno centro de Madrid? ¿Cuánto gana un GEO? Mis preguntas se borran de golpe cuando abre la puerta de la majestuosa casa. Dos perros saltan encima de Ian, moviendo el rabo y ladrando a su vez, felices de verle. Al mirar hacia adelante, una maravillosa entrada me da la bienvenida. Las paredes son de color crema creando la sensación de acogedor, la escalera de madera en forma de caracol sube hacia arriba, dejando a sus pies la entrada. Ian me lleva por toda la casa en silencio y yo cada vez alucino más. El salón es tres veces el mío y está unido por una isla súper moderna con la cocina, la televisión ocupa toda una pared y el sofá color gris da a la estancia un aire de seriedad. Seguimos por su despacho, decorado por grandes estanterías llenas de libros. En el centro hay dos sofás con una mesa redonda en medio, mirando hacia la chimenea. En una de las paredes, hay vitrinas con premios y condecoraciones de su trabajo. 

	Al subir por las escaleras veo cinco tipos de habitaciones, pero la que más me impresiona es la suya. Al entrar me rodea un olor conocido, a tabaco e Ian. Tras pasar la enorme cama, entramos a un balcón en el que se ve parte de la ciudad de Madrid.

	—Joder —me rasco la cabeza—. Esto es increíble Ian.

	—Contigo aquí es más increíble.

	—No intentes confundirme... Sí que tenéis que ganar bien los GEO...

	—Lo que nos merecemos —dice con chulería.

	—A ver, no me malinterpretes, no quiero meterme en tu dinero claro, puedes hacer lo que quieras es solo que... Es demasiado.

	—Deja de pensar en eso y disfruta de las vistas —dice riéndose. 

	 

	Tras unos minutos de silencio observando Madrid desde las alturas, Ian coge mi mano y me lleva con él hasta la entrada. Tras volver a acariciar a sus perros, salimos al exterior y rodeamos la casa. Chiflo de aprobación al ver el establo de cerca y aunque me dan un poco de respeto los caballos, me acerco para acariciarlos. Madre mía, qué preciosidades. 

	Ian va presentándomelos mientras voy acariciándolos, un total de cinco preciosos caballos nos miran con atención. Me giro hacia Ian y reprimo la necesidad de preguntarle de nuevo sobre el mantenimiento de todo esto. Antes de que pueda abrir la boca, él se adelanta.

	—Aún tengo el dinero que conseguí en Estados Unidos...

	—¿Por qué?

	—Pues porque es mío.

	—¿Y por qué no te deshaces de él? —pregunto, intrigada.

	—¿Tienes hambre? —intenta cambiar de tema y yo me río. Vale, me callo. Niego con la cabeza y él sonríe, satisfecho—. Parece que te ha gustado la casa...

	—Me gustas más tú, pero la casa también está bien... —él alza las cejas y yo me río. 

	Mientras caminamos por el jardín y me enseña la zona de la piscina, hablamos sobre cosas triviales. Le cuento cuando me di cuenta de que quería trabajar en el mundo de las editoriales y él me cuenta que entró en la academia de policía al venirse a España influenciado por su padre tras recuperarse. No comenta mucho más y yo tampoco pregunto, supongo que su padre también es policía u algo similar. Tras un rato hablando y riendo, me suena el móvil. Levanto un dedo hacia él, pidiéndole un segundo.

	—¿Si?

	—Lu, ¿dónde estás? Llevamos un rato esperándote para merendar —me recrimina mi hermana Amelia. Me alejo el móvil de la oreja y maldigo a todo bicho viviente al ver la hora.

	—¡Joder! Perdón, se me ha ido la hora. Lo siento mucho, empezad sin mí, tardo lo menos posible. —cuelgo.

	Me dirijo hacia Ian que me mira con una pequeña sonrisa, el muy cabrón estaba entreteniéndome para que no me fuera. Y pegándole un suave empujón en el pecho, le señalo con un dedo amenazándole.

	—Está muy feo lo que has hecho, muy feo.

	—¡Venga ya Lucía, sólo quería estar con mi maravillosa amiga un rato más!

	—No intentes camelarme, Ian. ¡Llego tarde por tu culpa y odio llegar tarde! ¡Encima es el cumpleaños de mis sobrinas! —le grito mientras corro hacia la moto.

	—¿Te vas a ir sin darme un beso? —pregunta mientras corre detrás de mí. 

	Justo cuando voy a llegar a la moto, me coge por la cintura y me levanta por los aires. Yo me río aunque por dentro estoy muy cabreada. No soporto llegar tarde a los sitios. Cuando me suelta en el suelo, rodea mi cara con las palmas de sus manos y roza su nariz con la mía.

	—No quiero que te vayas. 

	Y lo dice con tanta pena que se me encoge un poco el corazón. Rodeo su cuello con mis brazos, me pongo de puntillas y acerco mi cara a la suya. Sello mis labios contra los suyos y nuestras lenguas se enlazan con tranquilidad, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo y no existiera nadie ni nada más. Me separo sonriendo, tengo que irme, mi familia me está esperando. Él suspira fastidiado.

	—Nos vemos, ¿vale?

	—¿Qué significa eso? —pregunta confuso—. ¿Cuándo nos vamos a ver de nuevo?

	—Ian tranquilízate, mañana te llamo y nos vemos. Ahora me voy con mis sobrinas que ya llego tarde. —Él asiente y me rodea con sus brazos. Deposita un beso sobre mi cabeza y vuelve a suspirar fastidiado—. Ian... Tengo que irme. —Pero no me suelta.

	—¿Por qué tienes que irte?

	—Porque tengo más vida aparte de ti y es el cumpleaños de mis sobrinas —respondo con sinceridad. Él asiente claramente molesto—. No puede ser que te enfades por esto.

	—No estoy enfadado, es sólo que...

	—¿Qué?

	—No me gusta la sensación de echarte de menos —confiesa, mientras se pone rojo como un tomate.

	—Ian, me voy —digo mirándole a los ojos. Me pongo de puntillas y antes de darle un pico, le digo lo que creo que espera—. Nos vemos mañana guapetón.

	 

	Le dejo de pie frente a la cancela de hierro y pongo rumbo a la ciudad. Sacudo la cabeza levemente, concentrada en la carretera. No puede estar pasándome esto a mi, no puedo sentir algo así por alguien que conozco de hace relativamente poco.  Debería de poner algo de distancia entre nosotros e ir más despacio... Hablaré con Ian.


11 Feliz cumpleaños

	 

	 

	Llego a la casa de mi hermana antes de lo calculado. No voy a admitir ni a negar que ha sido gracias a darle bastante caña a la moto, no corre tanto como la mía, pero está en perfectas condiciones. Sólo accedí a ir con Ian si después me dejaba su moto, claro que no imaginaba que tenía otra en su majestuosa finca. No tan buena como la suya, pero me valía. Recorro los pequeños potos y sin pasar por la puerta, me dirijo directamente al jardín donde se escuchan varias voces. Cuando entro, las mellizas, mis preciosas sobrinas, corren como locas hacia mí y se cuelgan de mis piernas como dos pequeños monitos. Sonrío ante tal estampa y me agacho para ponerme a sus alturas.

	—¡¿Como están mis princesitas?! ¡Feliz cumpleaños! —grito entusiasmada. Ellas me abrazan con todo su amor y yo les beso sus cabecitas.

	—¡Tita me ha encantado la nintendo! —dice eufórica Marta, apretándome con fuerza entre sus brazos.

	—¡Y a mi la tablet! —interviene Flor, llenándome de besos toda la cara.

	—¿Le habéis dado las gracias a mamá? Son regalos de las dos, no os olvidéis —las señalo con el dedo, advirtiéndoles, pero sin perder la alegría.

	—Sí, lo hemos hecho —contesta Marta mientras se toquetea su pelo rubio—. ¡¿A que sí mamá?! —grita. Mi hermana asiente desde la otra punta, aunque no tiene ni idea de lo que hablamos.

	—Bien, ¿vamos a soplar las velas? 

	Mis sobrinas salen disparadas hacia su madre para pedirle la tarta y yo niego con la cabeza mientras me río. Sin lugar a dudas son como su puñetera madre, lo que más le gustaba de cumplir años era comerse la tarta. A ver, que no la juzgo, yo sólo quería que llegara mi cumpleaños por los regalos, cada una con sus intereses... Saludo a las madres de las amigas de mis sobrinas que hablan entre sí y voy hacia mi querida hermana, que lucha contra la puerta del frigorífico para sacar las dos tartas a la vez sin que se le cierre en las narices. Es una imagen cómica y como soy una puñetera, me quedo observándola desde el cierre que da al jardín. Mi hermana sujeta las tartas con fuerza, resopla, se caga en todo ser viviente y a la vez aguanta como puede la puerta con el codo. Intenta darse la vuelta, pero las tartas son muy grandes y no puede. Y yo me descojono. Mi hermana, que tiene oído de madre, gira su preciosa cabeza rubia hacia mí y clavándome los ojos azules, dice...

	—¡Tú, zorrona, ayúdame!

	—Ya voy, ya voy —digo levantando las manos, en son de paz—. Estaba divirtiéndome un poco.

	Mi hermana me saca la lengua en una burla y yo me apresuro a sujetarle la puerta del frigorífico. Me da las gracias a regañadientes, pone las tartas sobre la mesa de la cocina y busca las velas entre los cajones. Una vez lo tiene todo, saca su famoso mechero amarillo fosforito y enciende las velas. ¿Cómo puede seguir vivo ese mechero? Lleva con él desde antes de entrar en la carrera, cuando fumaba como un carretero. Yo recuerdo que cuando fumaba, no me duraban ni dos meses por el gas o la piedra, y también porque los perdía... Mi hermana parece saber lo que pienso porque se ríe de la cara que pongo y se encoje de hombros. Me fijo en las tartas de mis sobrinas, una de Lady Bug y otra de motos. Se de inmediato que la tarta con las motos es de mi sobrina Flor y sonrío encantada de que se parezca tanto a mí con lo pequeña que es. Claro que he intentado miles de veces llevar a Marta a los circuitos, pero siempre acababa llorando por el ruido o por estar aburrida, así que un día dejé de llevarla bajo petición de mi hermana.

	Salimos de la cocina hacia el jardín con una tarta en las manos cada una, cantando a viva voz el cumpleaños feliz. Mis sobrinas corren hacia donde estamos, seguidas por los presentes, que cantan con efusividad con nosotras. Acabamos entre vítores y aplausos, y mis sobrinas se cogen de las manitas mientras cierran los ojos y piden un deseo a la vez. Se me salta la lagrimilla al acordarme de mi hermana Sara que, aunque me saca cinco años, compartimos cumpleaños y siempre pedíamos nuestros deseos juntas. 

	Pensándolo bien, no recuerdo que se me haya cumplido algún deseo de cumpleaños. Tal vez porque pedía cosas imposibles como el último móvil que había salido, que se acabara el maltrato hacia los animales en todo el mundo o que le tocara la lotería a mi padre... ¿Pero no se trata de pedir cosas imposibles cuando pides deseos? Si pides cosas que puedes obtener fácilmente o esforzándote, seguramente acabarán pasando, pero no porque lo hayas pedido, sino porque lo has conseguido. Por eso mismo dejé de pedir deseos.

	Repartimos los trozos de las tartas entre los presentes y comemos en completo silencio. Cómo se nota cuando hay comida en la mesa... Mi padre siempre dice que hay dos momentos claves en los que hay que mantener silencio; cuando estás comiendo y cuando alguien se ha muerto. Y como siempre, tiene más razón que un santo. La llegada de un hombre rubio interrumpe mis pensamientos.

	—Hola preciosa, siento llegar tarde —el recién llegado le da un beso en la frente a mi hermana tras disculparse.

	—Hola bombón, no te preocupes —Ame sonríe seductora y él le devuelve la sonrisa.

	Finjo una arcada mientras dirijo los ojos de uno a otro, como si estuviera en un partido de tenis. Mis sobrinas llegan corriendo y abrazan al recién llegado, que se deshace en besos y palabras bonitas hacia mis dos monitos. Observo toda la escena incrédula... ¿Quién es este hombre y por qué está tan cerca de mis sobrinas y de mi hermana? Amelia que nota cómo la atravieso con la mirada, se gira hacia mí y me dedica una sonrisa angelical. Ahí viene...

	—Jesús te presento a mi hermana, Lucía.

	—Encantado de conocerte, Lucía —el recién llegado me tiende la mano con una sonrisa de oreja a oreja y yo le miro con reticencia.

	—¿Y tú eres?

	—¡Lucía! —me reclama mi hermana.

	—¿Qué? ¿Lucía qué? —pregunto—. Podrías al menos ponerme en contexto, ¿no?

	—Tu hermana tiene razón, Amelia —dice Jesús, y girándose hacia mí, comienza a hablar—. Conozco a tu hermana desde hace años y nos encontramos en la exposición de nuestra amiga Lola, que también es la tuya, ¿verdad? —asiento y el continúa—. Después de ese día decidimos darnos una oportunidad.

	—Jesús ha estado detrás mía durante mucho tiempo, pero nunca era el momento y ahora lo está siendo —añade mi hermana. El recién llegado asiente con la cabeza.

	—Está bien, perdona Jesús, soy algo protectora con la loca de mi hermana —me disculpo entre risas, algo avergonzada. Él sonríe y asiente, entendiéndolo perfectamente—. Encantada de conocerte.

	Amelia se aleja dejándonos completamente solos a petición de mis sobrinas, que la reclaman para abrir los últimos regalos que les han dado. Antes de irse me dedica una mirada cargada de preocupación y le respondo guiñándole un ojo, prometiéndole en silencio que no voy a pasarme con su querido amigo. Jesús y yo nos quedamos hablando de su trabajo, me dice que es policía y eso hace que me acuerde de Ian al instante. Me cuenta que es el tercero de cuatro hermanos, como yo, y que todos sus hermanos están casados menos él. Por lo visto siempre ha estado enamorado de mi hermana, pero ella sólo le veía como un amigo. Si es que... Ya sabía yo que no conectaba más de dos neuronas. Seguimos hablando de unas cosas y otras hasta que mi móvil comienza a sonar. Me disculpo con Jesús y me alejo unos metros mientras contesto tras mirar de quién se trata.

	—¿Ian? ¿Pasa algo?

	—Estoy en la puerta de tu hermana —y sin más dilaciones, me cuelga.

	Me apresuro hacia la puerta. Al llegar me lo encuentro apoyado en su moto, como la noche anterior cuando me estaba esperando.

	—¡Hola! —le saludo sonriente, pero él no me devuelve la sonrisa—. ¿Qué pasa Ian? —pregunto algo preocupada.

	—Tengo trabajo esta noche, no sé si mañana podremos vernos así que quería verte antes de irme...

	—Pero... Si acabas de volver...

	—Lo sé, pero mi trabajo es así, nunca sabes cuando te pueden necesitar —al ver mi mirada confusa, aclara—. Mañana te contaré que pasa, come y descansa morena —Ian me revuelve el pelo con una mano de forma cariñosa.

	—De acuerdo, ten mucho cuidado, por favor...

	Le doy un abrazo y un beso que me sabe a gloria, y se me encoge el corazón al mirarle a la cara. Sin duda está asustado por lo que el asunto tiene que ser bastante importante. Ojalá pudiera contarme de qué se trata... Suspiro resignada y cuando voy a darme la vuelta para ir de nuevo hacia el jardín, Ian me agarra del brazo. Nos miramos durante unos segundos hasta que decide hablar.

	—Échame de menos, ¿vale?

	 

	Las horas pasan muy lentas mientras reviso una y otra vez los canales de noticias. Apenas he podido comer, siento un nudo en el estómago que crece cuando pienso en lo que puede estar pasando. Aún no puedo creerme que en algo más de un mes, sienta lo que siento. Mi amiga Kate, quien se ha quedado conmigo, lee concentrada un libro mientras yo me dedico a pasear por el salón de un lado para otro, suerte que mañana es domingo y no trabajo porque si no... Al final decido sentarme en el sofá y aunque hace calor, me tapo con una manta hasta la barbilla. La suavidad de esta me reconforta de alguna manera. En estos momentos le daría un poco la razón a Ian sobre la teoría de pasarlo mal por su trabajo. Si lo nuestro sigue adelante lo pasaré fatal pero nunca me echaría atrás por ello. Es a lo que él decidió dedicarse y lo respetaré hasta el final.

	Mi móvil suena y corro a cogerlo, es un número que no conozco y sólo espero buenas noticias.

	—¿Quién? —pregunto en un susurro.

	—Lo siento Lucía, Ian... —la voz entrecortada de un hombre me llega desde los altavoces del móvil—. Lo hemos intentado, lo siento.

	Se me cae el móvil de las manos y mis rodillas se doblan hasta caer al suelo. No puede ser. No puede ser. Me repito una y otra vez.

	—¿Qué pasa? ¡Lucía!

	—Ian... —susurro—. No puede ser...

	Miro el móvil en el suelo una y otra vez bloqueada mientras Kate me abraza. Tengo frío, tanto como si estuviera en el mismísimo Polo Norte. Oigo vagamente la voz de Kate, hablando con alguien por teléfono. No soy capaz de entender las palabras. Lo único que siento es el nudo en mi pecho que intenta ahogarme.

	Échame de menos, ¿vale?

	Las últimas palabras que me dijo se repiten una y otra vez en mi cabeza, cortándome cada vez más la respiración. Ya no lloro. Creo que tampoco respiro hasta que la voz de Kate vuelve a repetir su nombre. Rompo a llorar de nuevo, no puede ser, esto no está pasando. Grito y estrello mis puños contra el suelo. Escucho una voz a lo lejos llamándome.

	 

	Me despierto jadeando, sudando y con la cara mojada por las lágrimas. ¿Pero qué ha sido eso? Madre mía, vaya sueño. Me seco la cara con la camiseta, que es lo primero que tengo más a mano y cuando enfoco la vista me doy cuenta de las caras de horror que tienen Kate y mi hermana. ¿Cuándo habrá llegado? ¿Tanto tiempo he estado dormida? La televisión sigue sonando de fondo con el volumen al mínimo y sólo se ve en ella a una chica rubia con un micrófono y de fondo unos cuantos policías apuntando al palacio de congresos. ¿Estará Ian allí? La voz de mi hermana me saca de mi trance y me doy cuenta de que lleva tiempo llamándome.

	—¿Qué? —pregunto en voz baja para poder escuchar la televisión. Mi hermana pone los ojos en blanco un poco cansada.

	—¿Qué estabas soñando?

	—Eh... —no sé si contarle la verdad o inventar una trola. Seguro que me pillaría así que opto por la verdad—. Soñé que me llamaban e Ian... Él estaba... Lo hemos intentado. —repito la frase de mi sueño como si fuera un disco rayado—. Lo hemos intentado.

	—¿Lo habéis intentado? —repite Kate confusa.

	—Ellos lo han intentado.

	—¿El que han intentado?

	—Salvar a Ian, pero no han podido —repito las palabras de mi sueño—. Lo hemos intentado. Lo siento.

	—Ian está bien —mi hermana al ver que me cuesta volver a la realidad, me da un guantazo—. Ian está bien, tú estás bien, es sólo un sueño. Lucía, ¿dónde está Ian? —parpadeo y un alivio me recorre todo el cuerpo, él está bien.

	—Intentando aplacar a un grupo de terroristas, se han cerrado en el congreso —digo señalando la televisión. Sólo salía esa noticia, por lo que dudaba que se encontrara en otro lugar.

	Mientras hablamos de temas triviales para aliviar la tensión, una voz conocida nos llega desde el otro lado del salón. Es la voz de Ian y sale de la televisión. Mi hermana sube el volumen con rapidez y yo solo tengo ojos para él, que sonríe con alivio a la mujer del micrófono.

	—Hablamos con el policía al mando del caso, el señor Parks. —La mujer habla mirando a la cámara y después se dirige hacia él—. Gracias a vuestro impecable trabajo todo ha acabado, ¿hay heridos graves?

	—Gracias a Dios no. Todo ha salido bien, hemos conseguido aplacarlos con rapidez y no han llegado a causar grandes daños. Sólo hay tres personas heridas de levedad.

	—¿Tres rehenes? —pregunta la periodista intrigada. Será morbosa...

	—No, todos los rehenes están bien —mira hacia la cámara, dejándolo claro—. Han sido tres de nuestros hombres —Ian enseña ligeramente su brazo, ahora vendado. 

	—Será mejor que vaya a descansar. 

	Ian asiente y la chica le da las gracias por haber accedido a hablar. Mientras ella habla y da paso a las pocas imágenes del suceso, todas desde fuera, veo a Ian de fondo hablar por teléfono. Miro a Kate y a mi hermana, pero ninguna habla por el móvil. Me inquieto, aunque soy consciente de que su madre también estará preocupada y necesitará hablar con él. Así que no me queda otra que esperar.


12 Mamá, papa…

	 

	 

	Los minutos continúan pasando e Ian no llama. Se me ocurre la idea de llamar a su madre ya que ella tiene que saber algo sí o sí. Miro a mi hermana, que está completamente dormida en el sofá, con la cabeza apoyada en el hombro de Kate, mientras esta tiene la cabeza apoyada en la de mi hermana. Cojo su móvil y empiezo a buscar el número de la madre de Ian, lo que no me lleva mucho tiempo porque está guardada como Vecina Parks. Pulso el botón verde de la llamada y tras dos toques, descuelga el teléfono. Suspiro de alivio, no está dormida, menos mal.

	—¿Amelia? ¿Pasa algo? —la señora Parks suena angustiada y a mí me lleva un rato reaccionar.

	—Hola... Eh... Soy la hermana de Amelia.

	—¿Lucía?

	—Sí —me rasco la nuca con nerviosismo, tal como lo hace su hijo—. Perdone por molestarle, solo quería saber... Bueno, he visto a su hijo en la televisión. ¿Está bien?

	—Oh —dice la mujer con alivio—. No te preocupes, no me molestas —por su tono de voz se que está sonriendo—. Está bien, ya está camino a casa.

	—Me alegro mucho y lo siento de nuevo, perdone señora Parks —respondo apurada.

	—Te dije que me llamaras Clara —reprocha—. Por cierto, dile a Amelia que Marta está con fiebre —una idea cruza por mi cabeza a la velocidad de la luz.

	—Iré a por ellas, Ame está dormida. Gracias... Clara.

	Después de colgar, cojo una sudadera que me queda bastante grande, me pongo mis zapatillas de hacer deporte, escribo una pequeña nota avisando de que he salido y cojo las llaves del coche. El camino que he recorrido tantas veces para ir hasta la casa de mi hermana se me hace eterno y tras unos cinco minutos que a mi me parecen veinte, me bajo del coche y cruzo el pequeño jardín delantero de los Parks.

	Alzo la vista hacia la puerta, que está abierta de par en par y veo a Ian junto a un hombre que habla con su madre con bastante énfasis. Así que está aquí... Doy un paso hacia delante y carraspeo, llamando la atención de los tres. La madre de Ian me da un leve abrazo de bienvenida y el hombre, que se parece muchísimo a Ian, sonríe con calidez. 

	—Gracias por avisarme de la fiebre de Marta —cuchicheo.

	—No me des las gracias, preciosa. La niña está en la habitación del fondo a la derecha.

	Paso por al lado de Ian, ignorándole estoicamente. Si no ha dicho ni una palabra aún será porque sus padres ni siquiera saben de nuestra... Bueno, lo que sea que tengamos. Escucho como, segundos después de marcharme del salón, me sigue por detrás. Cuando nos quedamos solos en la habitación le golpeo con fuerza en el pecho, estoy muy molesta. Él me mira confuso y pongo los ojos en blanco, es imposible que no sepa por qué estoy así. Es evidente.

	—Me parece fatal que no me hayas llamado para saber cómo estabas, me parece fatal que no hayas venido a verme, aunque lo entiendo perfectamente y lo que peor me parece... —hago una breve pausa para coger aire—. Es que no le hayas dicho a tus padres que estás empezando algo conmigo.

	No me da tiempo a acabar mi discurso de amiga molesta porque Ian estampa sus labios contra los míos. Al principio me resisto, pero cuando su lengua toca mis labios, me dejo hacer y abro la boca segundos antes de invadir su interior. Joder, esto es el cielo. Nuestras lenguas se unen y comienzan a tentarse, a complacerse. Ian suelta un gemido que se mezcla con el mío al morderme el labio. Al soltarme la habitación me da vueltas. Me falta el aire. Sí, yo era la que le iba a pedir distancia. Estoy completamente loca.

	—Te quiero Lucía —dice agarrándome la cara—. Aunque sea una auténtica locura.

	—Tú estás tonto muchacho —vuelve a besarme—. ¡Además estoy molesta contigo! —otro beso. Resoplo—. Te juro que a veces te mataría...

	—Otras en cambio te quiero comer —canturrea la canción de Amaral entre susurros. Resoplo. Me derrito.

	—Me parece fatal... —beso—. Lo que estás... —beso—. Haciendo.

	—Te he echado de menos.

	—¡Que dejes de confundirme, Ian!

	—Pero es la verdad —afirma Ian rozando su nariz con la mía—. No te imaginas cuánto me gustas, Lucía. Y si tanto te preocupa que no haya informado a mis padres... —se detiene y piensa—. Ven, ven aquí.

	Ian me lleva de la mano hasta donde están sus padres, que se encuentran sentados sobre el sofá del salón hablando. Cuando llegamos de la mano, la madre de Ian sonríe y los ojos de su padre relucen brillantes de alegría. Por dios, parece que les está dando la noticia de sus vidas. No me quiero ni imaginar la de disgustazos que les habrá pegado a los pobres...

	—Mamá, papá... Esta preciosa mujer es mi novia

	¿Cómo que novia? Le pego un pisotón son sutileza y él se dobla hacia adelante del dolor. Los padres de Ian se acercan y me abrazan con cariño, su madre está que no se lo cree y cuchicheando me dice...

	—Pensaba que a mi hijo le gustaban los hombres.

	Me echo a reír olvidándome por un momento de lo que acaba de decir Ian. ¡Ay si esta mujer supiera!

	—Pues me consta que no es gay, Clara —digo guiñándole un ojo.

	 

	Los padres de Ian resultan ser unas personas muy acogedoras y simpáticas. Su madre, Clara, es tremenda y me río muchísimo con ella. Me cuenta que es de Málaga y que conoció a Andrew, el padre de Ian, cuando fue de viaje a Los Ángeles con unas amigas. Después de hablar con los padres de Ian y de llevar a mis sobrinas de vuelta con su madre, nos vamos a mi casa a descansar.

	Por la mañana despierto encima de Ian, que duerme como un bebé. Se ve de lo más entrañable con un brazo rodeándome la espalda y otro debajo de su cabeza. Como no quiero despertarle me quedo lo más quieta que puedo y le observo... Al final, sin poder resistirme, acabo dándole pequeños besos en el pecho. No puedo quedarme quieta ante este hombre tan tentador... Ian se revuelve debajo mía y suspira entre sueños. Aprovecho que su mano cae sobre el colchón y me levanto para prepararle un desayuno de rechupete. Me pongo mi bata de seda favorita y empiezo a freír unos churros mientras remuevo el chocolate con la mano que me queda libre. Me fijo en la puerta y veo una nota pegada. Tiene que ser de Kate ya que tuve que despertar a mi hermana para que volviera a casa con mis sobrinas. Cuando estoy colocando el desayuno en una bandeja, aparece Ian en calzoncillos. Se me seca la boca al instante. ¡Madre mía, este hombre me va a matar un día de estos!

	—Morena, que se te cae la baba.

	—¡Venga, vamos a desayunar! —sacudo la cabeza intentando despejarme.

	—¿Puedo desayunarte a ti?

	—Puedes desayunar dos veces, ¡primero los churros! —digo corriendo al otro lado de la cocina, quiero que coma algo, ayer no cenó. ¡Bendito autocontrol!

	—Tú quieres churros, ¿nena? —la sonrisa de Ian es hambrienta, caliente, seductora... Y me pone a mil—. Yo tengo un churro, listo para ti.

	—Ian... Vamos a desayunar. —digo sin convicción. Lo quiero todo de él, lo quiero ya y si me dice algo voy a caer.

	—Está bien, vamos a desayunar primero —ahora la enfurruñada soy yo, ¡quiero sexo! —Ah Lucía... Quién te entiende...

	 

	Desayunamos entre risas y arrumacos e Ian me cuenta un poco sobre la situación que vivieron ayer y me enseña la herida, no es muy profunda y eso me alivia bastante. Le comento que estuve preocupada pero no le cuento mi pesadilla, prefiero no llenarle la cabeza de cosas sin sentido. Al acordarme del sueño, suspiro angustiada. Ahora que he encontrado a Ian, no quiero perderlo por nada del mundo y, como ya de perdidos vamos al río, se lo digo.

	—Tiene que pasar algo muy grave para que te deje marchar, Lucía.

	—Pueden pasar muchas cosas...

	—Eres muy importante para mi. Eres muy especial. ¿Me oyes? 

	—Y tú para mi.

	—¡Vale! —dice dando una palmada al aire, lo que hace que me sobresalte en el sitio—. Tengo una propuesta que hacerte —levanto una ceja y él se ríe.

	—Sorpréndeme.

	—Umm... Esa palabra es muy sugerente...

	—¡Ian! Dímelo ya —reclamo impaciente. Él coge aire y sonríe satisfecho. Oh, miedo me da.

	—Cásate conmigo.

	Me quedo bloqueada, incluso creo que he perdido el aire que tenía hace unos segundos. Me cago en mi madre. Y en mi padre. Y en mis hermanas. No, de verdad, creo que me he cagado encima de verdad. Cuándo veo su sonrisa, lo interpreto como una broma y me sale la risa nerviosa. Él me acompaña.

	—¡A mí no me hagas esas bromas! —le golpeo en el pecho mientras me río, algo más tranquila. A él se le borra la sonrisa y me pongo seria en un segundo.

	—No es una broma, cásate conmigo.

	—¡Nos conocemos de hace un mes y medio! —grito, incrédula.

	—¿Y? —pregunta como si no fuera una auténtica locura—. No necesito más tiempo para saber que me quiero casar contigo.

	—Estás loco.

	—¿Y? —vuelve a preguntar con una sonrisa traviesa.

	—Y que estás loco, no me voy a casar contigo.

	—Me haces daño Lucía —replica mientras hace un puchero y se lleva la mano al pecho—. No voy a parar hasta que me digas que sí.

	—Buena suerte—contesto encogiéndome de hombros.

	—Sabes que al final lo voy a conseguir, ¿verdad?

	—Ian es muy pronto y y... —él me besa el cuello—. No me vas a convencer con sexo.

	—Ya veremos...

	Ian me pone de pie y me lleva de la mano hasta el pequeño despacho que tengo montado en casa. Nos paramos delante del pequeño escritorio de madera. Ian quita las cosas de encima con rapidez, dejando la mesa completamente vacía.

	—Agárrate con las dos manos a los lados del escritorio. No te sueltes.

	Agacho mi pecho y me inclino hacia la madera, hago lo que dice y me aferro con fuerza a los lados del escritorio. Mis nudillos están blancos por la fuerza con la que me sujeto y todo mi cuerpo cobra vida. Estoy expectante y lista. Más lista que nunca.

	Ian desata el nudo de la bata de seda de un tirón y ordena que suelte mi agarre sólo para quitármela del todo. Separa mis piernas con una de las suyas. Mete dos dedos por la tira de encaje y la baja con un solo movimiento. Las manos de Ian se pasean por todo mi cuerpo y mi respiración se acelera, doy un respingo cuando sus manos aprietan mis redondos y pequeños pechos. Sus manos masajean mis pezones, tira de ellos, los pellizca y yo solo puedo jadear.

	—Dios... —me da un beso en el cuello—. Eres perfecta... Es perfecto la forma en la que te entregas a mi... A mi tacto... —pasea sus manos por mis caderas y una corriente deliciosa recorre mi columna—. Es un tremendo alivio.

	—Fóllame. Por favor... —suplico, ansiosa de él—. Por favor Ian.

	Con una risa ronca, mete su mano entre mis piernas desde atrás y gruñe al notarme preparada para él. Húmeda e hinchada.

	—Estás destinada a ser mía, lo sabes, ¿no?

	—Ian... —intento moverme, pero él me sujeta la cadera contra su erección mientras juega con su mano entre mis piernas. Gruño y lucho contra él.

	—No, no te sueltes.

	—Déjame moverme.

	—No.

	Pasa sus habilidosos dedos por mi vagina, extendiendo la humedad por los labios de mi sexo. Mete dos dedos de golpe, abriéndome, sin previo aviso y preparándome para su miembro.

	—Fóllame, ya. —le ordeno.

	Me duelen las manos de agarrarme con fuerza, pero no es comparado con el dolor que siento por la necesidad de tenerle dentro.

	—Te necesito todo el tiempo —mueve los labios por la piel de mi cuello y la parte inferior de mi hombro derecho, desliza su lengua cálida y húmeda por mi nuca y me estremezco—. Eres como una droga Lucía.

	Ian sigue su juego, muerde suavemente mi hombro, hambriento de mí. Me folla con los dedos, incansable, y un ansia viva me recorre entera. Lo necesito dentro, ¡ya! Mete un tercer dedo y el calor empieza a recorrerme todo el cuerpo, nuestros jadeos chocan en el aire y exploto cuando él acaricia mi clítoris. Siento que saca sus dedos y seguidamente susurra. —Eres deliciosa nena.

	Su voz basta para que esté preparada de nuevo, y sin previo aviso me da la vuelta bruscamente, haciendo que suelte el escritorio de un tirón. Ian agarra mis caderas y me sienta sobre la mesa. Apoyo los codos en la madera fría que hace contraste contra mi cuerpo, ardiente, y me ofrezco a él con descaro y con temblorosa expectación. Sus ojos brillan de deseo, y me doy cuenta de que ya no tiene los calzoncillos. ¡SÍ! ¡BIEN! ¡OLÉ! Me incorporo rápidamente y tiro de sus brazos hasta que está pegado a mí, le doy un largo y profundo beso mientras lo noto temblar de excitación.

	—Te deseo Ian.

	Con un rápido movimiento me echa hacia atrás y vuelvo a estar expuesta para él. Su capullo roza los labios de mi sexo y con un movimiento de cadera, me penetra. Nuestros bufidos se mezclan en la habitación, como dos animales hambrientos por su presa, expectantes por lo que se avecina.

	—Madre mía, esto es el paraíso —susurro, observando su cara de concentración mientras empieza a moverse. Mi cuerpo arde como si estuviera en llamas y la opresión de mi pecho por la necesidad apenas me deja respirar.

	—Soy todo tuyo —jadea mientras se desliza hacia adentro y hacia afuera, con fuerza.

	Empiezo a temblar mientras recibo sus implacables embestidas. Levanto mis caderas una y otra vez casi a su ritmo, fuerte y rápido. Pierdo la cabeza cuando empiezo a gemir sin ningún pudor, encantada por esta conexión, por recibir placer sin ninguna piedad. Nos corremos a la vez, sincronizados.

	—Ah, dios mío... —Ian estalla con fuerza e inunda todo mi interior. En este momento me doy cuenta de la falta de condón.


13 Comida en familia

	 

	 

	Durante toda la mañana, Ian y yo practicamos sexo de mil maneras distintas, por cada rincón de la casa, incansables. Tras una ducha que nos sabe a gloria a ambos, Ian propone ir a casa de sus padres, hoy por primera vez después de mucho tiempo van a estar todos sus hermanos y van a hacer una comida para celebrarlo. Al principio me niego en rotundo, a mi parecer es todo muy precipitado, pero Ian insiste, insiste y vuelve a insistir. Al final no me queda otra que aceptar su propuesta y acompañarle a comer con su familia. Cuando nos montamos en el coche, Ian agarra mi mano con seguridad.

	—Les vas a gustar tanto como a mí, ya lo verás —afirma sonriente.

	—Eso es bueno —digo soltando el aire que no sabía que retenía.

	—No, no es nada bueno.

	Ian se pone serio de golpe y miles de preguntas se cuecen en mi pequeña y loca cabecita.

	—Si no quieres no voy —digo en actitud chulesca—. Ni falta que hace de hecho, es demasiado pronto, ya te lo he dicho.

	—No empieces...

	—¿Que no empiece? —me suelto de su mano de un tirón e intento abrir la puerta. Cabrón, la tiene bloqueada.

	—No seas tonta, Lucía. Sólo que soy muy... —Ian se muerde el labio pensando—. Territorial. No me apetece que mis hermanos se coman con los ojos a mi novia.

	—Pues menos mal que no estás en mi oficina... —digo para cabrearlo. Y lo consigo.

	—¿Qué pasa en tu oficina? —levanta la voz, molesto y yo levanto las cejas retándolo.

	—Que los tíos miran Ian, ¡no son ciegos por dios! —pongo los ojos en blanco.

	—Van a quedarse ciegos como pase por allí y estén mirando a mi chica.

	—¿Que soy tu qué? —chasqueo la lengua—. ¿Te das cuenta de tu actitud?

	—¿Qué harías si las tías me comieran con la mirada? ¿Te da igual?

	—Confío en ti, me da igual que te miren. Deberías confiar en mí si quieres que esto vaya a buen puerto, no me gusta nada esa actitud, Ian.

	—Lo siento, ¿vale? —dice exasperado—. Intentaré cambiarlo, pero dame tiempo...

	—No tienes que cambiar nada de ti por mí, tan sólo tienes que entenderlo y sobretodo, confiar en mí.

	—Tienes razón es solo que... No estoy acostumbrado a sentir lo que siento.

	—Vamos a ir con calma, ¿vale? —él asiente, algo más convencido—. Venga, arranca que nos espera tu familia.

	El camino lo hacemos en un cómodo silencio, miro de hito en hito a Ian y casi soy capaz de ver los mecanismos de su cabeza a toda velocidad, pensando. Sé que en el fondo no le hace gracia esta comida, y eso hace que toda la ilusión que tengo, se esfume. Mientras aparca, juego incómoda con el filo de mi falda de tubo. Cuando el motor se apaga, veo a la madre de Ian sonriendo a unos metros del coche.

	—¿Lista?

	—Sí.

	Bajamos del coche a la vez e Ian me dedica una sonrisa de seguridad, aunque yo estoy de todo menos segura. ¿Cómo serán los hermanos de Ian? ¿Y sus parejas? Al menos conocía un poco a sus padres y ellos me conocían un poco a mí, sobretodo su madre, quien estaba informada de toda mi vida gracias a mi hermana Amelia. Bocazas... Suelto una risita, vaya con el destino, parecía que nos tendía la trampa de juntarnos una y otra vez, y no solo a nosotros, sino también a nuestra familia. Frunzo el ceño ante mis pensamientos. ¿Cuándo he creído yo en el destino? Últimamente estaba cambiando mucho mi pensamiento respecto a muchas cosas, sobretodo respecto al amor. La madre de Ian se acerca a nosotros con su gran sonrisa sacada de un anuncio de profident. Joder la tía, es guapísima.

	—Hola querida —me abraza familiarmente, como si me conociera de toda la vida y sonrío, agradecida.

	—Hola Clara, ¿como estás?

	—Muy bien, ¿y tú? ¿cómo está Marta?

	—Mejor, ha pillado una gripe, en unos días estará mucho mejor con los antibióticos —la mujer asiente ante lo que le cuento mientras andamos hacia el jardín. 

	—Mañana iré a verla sin falta —y esta vez la que asiente soy yo.

	Cuando llegamos al patio trasero, el padre de Ian entra por una pequeña puerta con unas pinzas en las manos, un delantal rosa fucsia y un gorro de dibujos. Me echo a reír sin poder remediarlo e Ian me mira flipando. Madre mía, que parece sacado de tarta de fresa. Me tapo la boca intentando disimular, pero el hecho de que Ian nos mire como si estuviera viendo un partido de tenis, no ayuda. Su padre me da por perdida y se dirige hacia su hijo.

	—Hola hijo —dice soltando las pinzas y dándole un breve abrazo a Ian.

	—Hola papá, estás... —Ian empieza a reírse, contagiado por mi culpa.

	Su padre medio, molesto le grita, a Clara que le de otro delantal y dejo de reírme en el acto. Pobre hombre, no quería que se sintiera mal. Levanto las manos en alto en son de paz y le dedico mi sonrisa más angelical. Ian empieza a reírse más fuerte, conociendo mi expresión de sembrar la paz. Clara que llega en este momento con un delantal verde nos mira alternativamente con la boca abierta.

	—Perdone señor Parks... —me dirijo hacia su padre—. Sólo me ha chocado un poco verle con ese delantal... Es muy... —miro hacia arriba, pidiéndole a quien nos esté mirando que me eche una mano con las palabras que se acumulan en mi bocaza—. Muy favorecedor.

	—¿Me hablas de usted después de reírte de mí? —pregunta con el ceño fruncido—. Llámame Andrew, hija.

	La madre de Ian que se ha mantenido al margen, suelta una risotada al darse cuenta de la situación y le da un beso a su marido en los labios. Por favor, qué adorables son. Shippeo como una perra mientras se van de la manita hasta la barbacoa e Ian se ríe por mi expresión. Si es que en el fondo soy un oso amoroso. No lo puedo remediar... Yo siempre he sido una romántica empedernida, aunque nadie me crea.

	—¡Ay! No sé que voy a hacer contigo... —suelta Ian mientras me agarra por la cintura—. Bueno sí, casarme contigo.

	—Mira que eres pesaito hijo... 

	—Voy a estar así hasta que me digas que sí, asúmelo de una vez por todas.

	—No te voy a decir que sí hasta que pasen unos... —pongo el dedo índice en mi barbilla, fingiendo que pienso—. ¡Diez años!

	—¿¡Diez años!? —grita Ian acojonado mientras me parto de risa otra vez.

	—Sí, o nos podemos casar cuando lleves bastón —él pone una cara de horror y yo me lo paso pipa—. Podrían ponerte en una silla de ruedas mientras me esperas en el altar.

	—Ja ja ja. ¡Muy graciosa! Te vas a casar conmigo más pronto de lo que piensas.

	—No te lo crees ni tú, machote.

	Le doy un golpecito en el pecho y me alejo hacia el jardín dejándole con el ceño fruncido y las manos en el aire, como si siguiera sujetando mi cadera. ¿Casarme con él? Simplemente... ¿Casarme? ¿Estamos locos o qué? Sólo de pensarlo me entran unas diarreas que me cago las patas abajo, nunca mejor dicho. Tras coger un nestea bien fresquito, para no quedar como una borracha de primeras, me dirijo hacia donde está Andrew, el padre de Ian y comienzo una conversación con él. Es un hombre muy interesante y flipo con las historias que me cuenta. Le ayudo en lo que puedo con la barbacoa, acordándome de las veces que las hacía mi amiga Lola en su campo. Sólo acordarme de ella, sonrío. Le echo mucho de menos. Espero volver a verla pronto.

	—¡Eh! —la voz de un hombre me saca de mi ensoñación y me giro para ver quién es—. ¿Qué hace una chica tan guapa como tú aquí?

	—Y a ti que te importa —gruño. ¿Qué son esas formas de saludar?

	—¡Si la morena tiene carácter! —grita sorprendido, girándose hacia otros dos hombres entre los que está Ian—. Yo me llamo Josh, muñeca.

	—Me importa tres pepinos como te llames, muñeco.

	El otro hombre comienza a reírse a carcajadas al ver la cara del que supongo que es su hermano e Ian sale de detrás de un poto, descojonado también. Miro a Josh con los ojos entrecerrados, intentando buscar el parecido con Ian. Sólo me saca una cabeza y está bastante más delgado que sus hermanos. También, al contrario que ellos, tiene los ojos más azules que he visto en la vida y el pelo de color oro. No es tan atractivo como Ian, pero sí es más guapo. Me recuerda a un ángel. Mi... Bueno, lo que sea, que hasta el momento se ha mantenido al margen, llega hasta mí y me da un beso en el cuello ante la sorpresa de su hermano.

	—Es mi novia, imbécil —Ian le echa una mirada de advertencia y Josh levanta las manos en son de paz.

	—No lo sabía tío. ¿Qué haces con este cabrón? —me pregunta.

	—Es bueno en la cama —contesto encogiéndome de hombros. Ian da un respingo detrás mía y los demás se ríen.

	—Te aseguro que te pierdes grandes cosas, muñeca —sigue Josh. Por dios, este hombre no respeta nada.

	—No lo creo, muñeco —digo con toda mi chulería, mirándole de arriba a abajo

	Todos se echan a reír incluído el padre de Ian que seguía la conversación desde muy cerca. Josh al final también se echa a reír y se presenta adecuadamente antes de irse a hablar por teléfono. El otro hombre que se había mantenido al margen se acercó a nosotros y se presentó. Marco, el hermano más mayor de Ian tiene los ojos marrones, el pelo oscuro y los labios idénticos a los suyos. Comienza a hacerme preguntas para conocerme mejor y yo les comento un poco sobre Córdoba y mi trabajo. Al poco tiempo, una mujer rubia, alta y con un escote que no dejaba nada a la imaginación se nos acerca con una sonrisa impecable. Me siento un poco como un patito feo a su lado, pero aun así sonrío con amabilidad.

	—Hola, soy Marta, la mujer de este cabezón —dice con una voz dulce señalando a Marco. Al ver su aspecto agresivo jamás me hubiera imaginado esa voz.

	—¡Hola! —contesto con mi alegría habitual—. Yo soy Lucia, la... —recuerdo como me ha presentado ante su hermano y sin quedarme más remedio, continúo—. La novia de Ian.

	—¡Ian con novia, eso sí que es una sorpresa! —dice la rubia seguida por la risa de todos, menos por la mía.

	—Sí, parece que he conseguido lo imposible... —murmuro y me alejo de entre los presentes.

	 

	Vale que no sea Miss España, pero joder, no soy Chewbacca de Stars Wars para que todos se sorprendan, ¿no? Por algún motivo que parecen que todos desconocen, incluída yo, Ian quiere estar conmigo y lo peor de todo... Quiere casarse conmigo. Y digo lo peor de todo porque sólo pensar en boda y todo lo que sigue me da más miedo que la mismísima niña del pozo saliendo de la televisión. Sacudo la cabeza y tras disculparme con todos, me escapo unos minutos a casa de mi hermana para ver a Coco y a mi sobrina Marta. Y sobretodo para coger aire, a quién quiero mentir. 

	—¿Qué haces aquí? —pregunta mi hermana nada más verme.

	—Me estoy escapando de la familia de Ian unos minutos —me encojo de hombros—. ¡¿Dónde está lo más bonito del mundo?! —grito cuando veo a mi perro correr hacia mi—. Pero bueno qué guapo eres, ¡es que te como esa cara que tienes! ¿Pero cómo puedes ser tan bonito? ¡Ay mi niño, ay mi gordito! —mi hermana se parte de risa mientras achucho a mi perro con todas mis fuerzas, le echo mucho de menos.

	—Es muy bueno, aunque se sigue comiendo mis plantas, ¿a que sí Coco?

	Coco ladra como si quisiera afirmar lo que dice mi hermana y yo sacudo la cabeza. No tiene remedio, de verdad que no. Le digo a mi hermana que le riña y le de en el hocico cuando haga algo mal, pero ella pone sus famosos pucheros y rebate que no puede reñirle, que se siente mal. Pongo los ojos en blanco y tras dejarla hablando con Coco, me asomo al dormitorio de mi sobrina quien duerme a pierna suelta sobre su camita rosa. 

	—¿Sigue teniendo fiebre? —pregunto cuando escucho a mi hermana venir detrás de mí.

	—Sí, pero le da bastante más baja, te iré informando —contesta con su calma habitual y cambiando el tono de repente, me sorprende cuando pregunta—. ¿No me habías dicho que no tenías nada con Ian?

	—He decidido darle una oportunidad y estamos... Conociéndonos.

	—¿Conociéndoos? ¿Os estáis conociendo y ya vas a casa de sus padres? —pregunta algo molesta. Frunzo el ceño ante su reacción, ¿pero qué mosca le ha picado?

	—Ame... ¿Tienes algún problema con Ian?

	—No es de fiar, Lulú —dice sin más. 

	Nos quedamos unos segundos en silencio, yo bloqueada y ella completamente ofuscada. Hay algo que ella sabe y yo no, eso está claro, ¿pero el qué? Cuando proceso la última información que me ha dado, voy a preguntarle para sonsacarle la información que no quiere darme, pero ella se adelanta.

	—Venga, vuelve con tu novio —dice empujándome levemente hacia la puerta.

	Y aunque bufo, lo hago. No estoy para comerme la cabeza ahora mismo, cuando vuelva a casa tendré una conversación con Ian. Prefiero que si hay algo que no sé me lo diga el a enterarme por otra persona. Le doy un beso rápido en la mejilla para cortar el mal rollo que se ha levantado entre ambas y salgo de la casa para cruzar a la de al lado. Las risas de la familia de Ian no tardan en llegarme y me cuelo entre ellos sin querer interrumpir el momento. Al llegar Ian me agarra de la cintura y me da un beso en la coronilla mientras atiende a lo que hablan sus hermanos.

	 

	No me bastó más de unas horas en ver que en realidad los hermanos de Ian eran unos hombres muy graciosos y abiertos al igual que sus padres. Y aunque quería saber más de él siempre que preguntaba se hacía un pequeño silencio antes de cambiar el tema, y eso junto a las palabras de mi hermana, me tenía bastante cabreada. Al final decidí dejar de intervenir por mi cuenta acaso que ellos me preguntaran algo y me puse a disfrutar de las batallitas que contaba cada uno. Ian acaricia mi espalda mientras me abraza e interviene en las conversaciones de sus hermanos. A punto de atacar el postre, aparece Jesús, el chico de mi hermana Amelia. Se me queda mirando con los ojos abiertos como platos y yo frunzo el ceño. ¿Pero qué...?


14 Un reencuentro inesperado

	 

	 

	Todos los demás notan la tensión que se alza entre Jesús y yo. Él completamente de piedra y yo completamente confusa. Ian nos mira a ambos de hito en hito, intentando comprender qué está ocurriendo, igual que yo. Andrew se levanta con rapidez y las miradas van hacia él, suspiro aliviada por un momento al dejar de ser el centro de atención. Llama a Jesús y cuando este se acerca le da un abrazo cariñoso. Espera... ¿Jesús es...? El recién llegado dedica su primera sonrisa a los presentes y sentándose en una silla, se me queda mirando directamente. Sigo sin saber qué ocurre y como si Ian supiera lo que estoy pensando, comienza a hablar.

	—Lucía este es mi hermano Jesús, pero ya os conocéis, ¿no?

	—Estoy quedando con su hermana —contesta Jesús encogiéndose de hombros.

	Él me tiende la mano y a mí se me viene a la cabeza la conversación que tuvimos día atrás. Él me dijo que tenía tres hermanos más, ahí entraría Ian junto con Marco y Josh. También me dijo... Me dijo que todos estaban casados menos él. Todos. Todos menos él significa que... La sangre abandona mi cabeza y me mareo al instante en el que me levanto de la silla. ¿Ian casado? ¿El mismo Ian que me había pedido matrimonio hacía unas horas? Necesitaba muchas explicaciones y no encontraba ninguna lógica en este momento. Me llevo la mano a la cabeza, siento que me va a reventar en cualquier momento. Jesús cierra los ojos, sabedor del por qué de mi reacción. Mi queridísimo novio, se levanta con rapidez y me agarra de la cadera. Intento apartarme, pero apenas tengo fuerzas, sólo puedo mirar a su hermano mientras la conversación que tuvimos se reproduce una y otra vez en mi cabeza.

	—¡Lucía! —el grito de Ian me devuelve al presente y levanto la vista para mirarle—. ¿Qué te pasa? ¿Estás bien?

	—Suéltame —murmuro.

	Él me estrecha contra su cuerpo con más fuerza y me lleva hacia el interior de la casa. Varios pasos resuenan a nuestras espaldas y en el camino se me vienen a la cabeza las palabras de mi hermana. “Ian no es de fiar”. ¿Ella lo sabía? Mi hermana sabía que Ian estaba casado y no me había dicho nada. ¿Qué clase de secretos son estos? No puedo entender nada con claridad y la cabeza me aprieta como si me fuera a reventar. Me siento en el sofá e Ian me tiende un vaso de agua. Le doy un sorbo. El agua fría parece devolverme del trance y mirándole directamente a los ojos, le pregunto.

	—¿Estás casado?

	Espero unos segundos en los que él se pasea por la habitación, con una mano en la cadera y otra en la frente, como si no pudiera explicar lo que ocurre. Andrew y Jesús nos miran a ambos, esperando el momento en el que uno de los dos estalle y, como no, la primera en estallar cual bomba nuclear soy yo.

	—¡¿Me has pedido que me case contigo estando ya casado?! ¡¿Qué mierda es esta Ian?! —grito—. Y tú... —me dirijo hacia Jesús, señalándole con el dedo—. ¿Le has dicho a mi hermana que no me diga nada? ¡Sabías que estaba con tu hermano y no me has dicho nada!

	—No lo sabía, Lucía —contesta Jesús completamente calmado.

	—Yo... Será mejor que me vaya.

	 

	 

	Cada vez que cierro los ojos aparece mi hermana pidiéndome que la escuche mientras llora sin desconsuelo. Después de irme de casa de Ian fui a verla, tenía que asegurarme de que ella lo sabía. Y así era. Lo sabía y no me había dicho nada. A veces las imágenes de mi hermana son reemplazadas por otras de tiempos más felices... Ian y yo en casa de sus padres, en mi habitación, en el balcón, paseando, comiendo juntos... Y lo peor es que todo esto me ha hecho darme cuenta de que me estaba enamorando de Ian y ahora... Ahora todo se ha acabado. Ojalá pudiera sentirme mejor, sólo un poco, intentar excusarme en que esta vez yo no hice nada, sólo por una vez... Pero no puedo. Los recuerdos con Ian me atraviesan como flechas directas y veloces, destruyéndome cada vez más. Ahora entiendo algo muy importante, el problema no es el amor, el problema son las personas.

	 

	Después de pasear a Coco y de tomarme un café, decido ir a dar un paseo por el Retiro. Miro el móvil de nuevo y quince llamadas perdidas bailan sobre la barra de notificaciones junto a múltiples mensajes de WhatsApp, no le bastará con su mujer... Maldito idiota. En sí, la idiota he sido yo por creerle. Antes de guardar el móvil empieza a vibrar de nuevo entre mis dedos. Bien, es María.

	—Hola amor —saludo desganada.

	—¿Pasa algo Lu?

	—¡Joder no me dejas ni respirar! —suelto una risilla—. Bueno, resulta que el morenazo del policía está casado, ¿cómo lo ves?

	—¿Cómo? —grita indignada—. ¡Inglés de mierda! ¡Como lo pille voy a hacerme una chaqueta con su piel!

	—Ya, ya está australopithecus... Ah y es estadounidense. No te pierdas, hay más...

	—¿Más?

	—Ajá, mi hermanita Amelia lo sabía. He estado ayudándola durante toda mi vida en todo, le he conseguido trabajos, me he llevado palizas de mi madre por ella y... Joder María, no puedo confiar ni en mi propia familia.

	—¿Tu hermana lo sabía?... Tiene que haber una explicación para que no te lo dijera, Lu —dice María, intentando que entre en razón.

	—¿Una explicación? No me sirve una puta explicación, sinceramente —bufo.

	—Relájate, si tu hermana no te lo ha dicho habrá sido porque él se lo ha pedido, quizás se casó en un momento loco y ya no tiene nada que ver con esa mujer. Te pidió que te casaras con él y...

	—Está ya casado, joder —le interrumpo.

	—Tiene que ser un jodido psicópata para mentirte sobre toda su vida y aunque es un cabrón, no le veo pinta de psicópata.

	—Claro. Sabes perfectamente cómo son los psicópatas, ¿no?

	—Oh, ya te digo... Veo todos los días mentes criminales.

	—Así te estás quedando —me mofo—. Te dejo que no tengo muchas ganas de hablar... Te mantendré informada.

	—Psicópata... —canturrea María, dejándolo caer y yo me río.

	—Gracias por hacerme reír, te quiero tanto...

	—Y yo a ti boba, después voy a tu casa con Kate. ¡Compra birras, si no te machacaré! —y cuelga.

	 

	Cuando llego al gran parque en pleno centro de Madrid, me dirijo hacia mi sitio favorito, el Palacio de Cristal. Pero esta vez, al contrario que todas las veces anteriores, me siento en el césped al otro lado del agua para contemplarlo de frente. Los rayos del sol se cuelan entre los ventanales creando un arcoíris en su interior mientras la gente pasea de arriba a abajo observando las obras de arte expuestas esta semana. Sonrío con nostalgia recordando la primera vez que entré allí con la primera persona que conocí en esta gran ciudad. 

	—¿Lucía? ¿Lucía López? 

	Una voz masculina me sorprende desde atrás, sacándome de mis recuerdos. Me levanto con rapidez y me giro para ver de quién se trata. Un chico moreno me mira con el ceño fruncido y yo tardo unos segundos en darme cuenta de quién es... Martín, el que fue la pareja de mi hermano Álex. Pronuncio su nombre insegura y él asiente. Nos fundimos en un tierno abrazo hasta que doy un paso atrás para observarle bien.

	—¡Qué guapo estás! —digo con sinceridad. Él sonríe orgulloso de sí mismo—. ¿Qué haces en Madrid?

	—Pedí el cambio de destino después de que Álex se fuera, ¿y tú? ¿Cómo estáis todos?

	—Ven, ven. Siéntate —digo tirando de su mano hacia abajo, volviendo al sitio donde estaba sentada hacía unos minutos—. Trabajo en una editorial aquí en Madrid —él sonríe, feliz por mi—. Todos estamos bien, aunque apenas nos vemos, ya sabes, el trabajo y demás...

	—Todo se complica cuando hay responsabilidades —dice. Yo asiento.

	—Bueno, ¿qué hay de ti? Cuéntame que es de tu vida, llevamos mucho sin vernos.

	—No hay muchas novedades Lucía, después de tu hermano todo ha sido bastante complicado para mí... —asiento ante sus palabras, comprendía bien lo complicado que había sido. Él suspira, con la mirada perdida en el agua—. Hace una semana estuve en Córdoba visitando a mi familia y estuve a punto de subir a la montaña, ya sabes, para hablar con él.

	—¿Y por qué no fuiste?

	—Aún no me siento con fuerzas y tampoco tenía mucho que contar... Seguro que está enfadado conmigo por no haber rehecho mi vida.

	—Álex se enfadaba por todo, así que sí, seguro que lo está —nos reímos.

	—¿Y tú qué? ¿Sigues viéndote con aquel calvo? —pregunta entre risas. El muy cabrón siempre se reía con mi hermano de mi anterior rollo para hacerme rabiar.

	—¡No era calvo, se rapaba! —aclaro—. Que va, en cuanto vine a Madrid no volví a saber nada de él.

	—Era un imbécil —suelta. 

	—Tienes más razón que un santo —nos reímos—. Ahora... Ahora estaba en algo. 

	—No me lo puedo creer... ¿Mi cuñada la rompecorazones tiene novio? —pregunta de manera exagerada mientras se lleva las manos a la cabeza. Yo me río.

	—Es algo complicado, hay muchas cosas de él que no sé y... Es complicado —repito.

	—Recuerda lo que decía tu hermano... Toda relación que dure más allá de un suspiro, te planteará retos.

	—¡Pero esto no son retos, es el puto Jumanji! 

	Estallamos en risas y continuamos hablando de todo y de nada, haciéndonos compañía. Hacía meses que no nos veíamos, pero no habíamos perdido ni una pizca de la relación que teníamos y eso significaba más que verse todos los días. Durante la tarde, mientras hablaba con Martín, me sentí feliz. Feliz de sentir un pedazo de mi hermano cerca de mí y feliz de saber que, mientras estaba enfermo, él tuvo a una persona como Martín a su lado.

	 

	Observé el atardecer dando vueltas por el Parque del Retiro y aunque estaba rodeada de gente, me sentía más sola que nunca. Había quedado con Martín en seguir el contacto y en vernos más a menudo, cosa que iba a hacer fácilmente porque vivía a escasos minutos de mi casa... El destino volvía a comportarse de forma caprichosa conmigo, juntándome con algunas personas una y otra vez. Primero Ian y ahora Martín.

	Cuando cayó el sol tras las fronteras de Madrid, pasé por el chino de al lado de mi casa para comprar cervezas y el único vino tinto que tenían, uno que costaba un euro con ochenta que para lo único que servía era para dejarte medio atontada en el sofá. Para mí era más que suficiente. Preparé algo de picoteo y tras volver de sacar a Coco, me dispuse a poner la mesa. Todo esto lo había hecho en tiempo récord así que supongo automáticamente que también me puedo pegar una ducha antes de que lleguen mis amigas. Supones mal, me digo a mi misma en cuanto suena el timbre de la puerta. Me rehago el moño con toda la rapidez que soy capaz de coordinar y abro la puerta tras preguntar quién es.

	—¡Hola mi amor! —grita mi mejor amiga nada más abrir la puerta—. ¿Has comprado birras?

	—Heineken, ¿te parece? —ella me abraza tan fuerte que me levanta del suelo.

	—Eres la mejor amiga del mundo mundial —se ríe—. Yo he traído el postre y Kate viene para aquí con sushi.

	Asomo la cabeza entre los pliegues de las pequeñas cajas de cartón que ha traído María. Tres palmeras XXL de kinder bueno artesanales me saludan desde el fondo de cada una de ellas. Madre mía, me muero del gusto. Ahora la que abraza a mi amiga levantándole por los aires soy yo y aunque noto que estoy babeando más que un bulldog francés, le planto un besazo en la mejilla. Antes de que se queje de tener la cara mojada como si le hubiera lamido un camello, suena la puerta de nuevo. Esta vez es Kate.

	—¡Hola chicas! —saluda mientras nos reparte dos besos a cada una—. ¿Cómo estás? —pregunta dirigiéndose a mi.

	—He comprado vino del malo —me encojo de hombros—. ¿Y tú?

	—Está peor de lo que pensábamos... —cuchichea Kate junto a María.

	—Eh, os estoy escuchando —me quejo.

	—Lo siento Lu, pero hemos hecho una apuesta... Ahora por tu culpa le debo veinte pavos a Kate —María se cruza de brazos, indignada. Yo abro la boca flipando. Serán hijas de puta—. ¡¿Cómo iba a saber que es más que una polla?!

	—Yo lo tenía claro, mírale la cara... Esa cara es de echar de menos una polla y algo más —continúa Kate.

	—¡Vale ya, hijas de puta! —grito—. María saca el puto vino de la nevera.

	Mi amiga corre hacia la cocina como si fuera Usain Bolt y como si el pequeño espacio de separación entre el salón y el frigorífico fuera algo más de cuatro metros. Abre el vino con rapidez y tras pasarme la botella, le pego cuatro tragos a morro. Os juro por lo que más quiero en el mundo que está muy bueno para lo que ha costado.

	—Vale, ahora que tengo algo de alcohol en las venas... —hago una pausa para pegarle otro trago a la botella mientras mis amigas me miran atónitas—. ¿Quién participa en la apuesta de las narices?

	—Sólo nosotras dos —responde María con rapidez. 

	—¡A la cárcel vas a venir a robar! —me mofo—. Venga, suelta.

	—Chuso, Marta y tus hermanas —dice Kate mientras se mete detrás de la isla de la cocina.

	—Con toda la pasta que saquéis me regaláis un vibrador. Es una orden —las señalo con un dedo, mosqueada—. ¡Y quiero uno bien grande!

	Mis amigas se miran entre ellas flipando, alucinando porque no he cogido un cuchillo y no las he apuñalado en este momento. Y no las juzgo. Pero esa hubiera sido la antigua Lucía, la que no era pacífica. Sabían que odiaba que contaran mis problemas y aun más que hicieran apuestas de mi vida amorosa por lo que pensaba sacar provecho de lo que habían hecho. Se podría decir que antes era más impulsiva y ahora soy más inteligente.

	 

	La cena con mis amigas se alarga durante toda la noche hasta que acabamos tiradas en el suelo medio borrachas a base de cerveza y vino del malo. Cuando despierto al día siguiente me quiero morir. Son cerca de las doce de la mañana, Kate sigue completamente en coma sobre el sofá en una postura más incómoda que la de Jesucristo en la cruz y María está bebiendo un té mientras mira a un punto fijo sobre el parquet.

	—Buenos días —saludo con voz de camionera. 

	—Buenos días, ahí tienes café.

	—¡Uff! Muchas gracias, eres la mejor —me acerco hasta ella y le doy un beso en la mejilla en forma de agradecimiento. Mi amiga me dedica su mejor sonrisa.

	—Tienes un aspecto horrible Lu, de verdad —dice riéndose.

	—Si tú te vieras en el espejo... —la sigo—. Ya estamos mayores para hacer estas cosas. 

	—¡Anda ya, coño! Mayor estarás tú, yo soy una yogurina —mi amiga se atusa el pelo como puede mientras pone morritos.

	Kate aparece por la cocina, interrumpiendo nuestra conversación. María y yo nos miramos. No puede ser que la tía después de toda la noche esté tan espectacularmente guapa. Aunque Kate es así. Puede meterse en el lodo como los marranos que seguirá estando perfecta. La vida es así de injusta, unas tanto y otras pues... Otras como nosotras. 

	—¿Por qué me miráis así? —pregunta Kate con el ceño fruncido.

	—Es injusto Kat, mírate y míranos —contesta María mientras nos señala—. ¡Si es que me dan ganas hasta de meterte en mi cama!

	—Si te sirve de algo, yo me haría bollera por ti —responde Kate entre risas.

	—Deberíais probarlo, a ver si así os dejáis de meter en la vida de las demás —suelto sin más. 

	Mis amigas no se enfadan por mi comentario, sino que se ríen conmigo, saben que tengo razón y tampoco quieren tentar a la suerte. Ya que Kate está despierta, aprovechamos para desayunar juntas y nos comemos lo que queda de las palmeras que vende María en su restaurante y que trajo ayer. Seguramente tendré que salir a correr después del trabajo porque esto es una bomba calórica que va directamente a mi trasero.

	Tras el desayuno mis queridas amigas me ayudan a recoger con rapidez todo el desastre que hicimos ayer mientras suena alguna que otra canción de reggaeton entre todo el pop español actual. Cuando tenemos el piso limpio como una patera y están a punto de irse, suena la puerta. Kate que es la única libre en ese momento, es la que se acerca a abrir.

	—Eh... Hola... ¿Está Lucía? 

	La voz de Ian resuena por encima del silencio que rodea la casa y yo me quedo paralizada, con el portátil entre las manos. La compañía de mis amigas y todo el alcohol ingerido me habían ayudado a apartar a Ian a un lugar remoto en mi mente, pero ahora que estaba aquí... Ahora que estaba aquí no sabía muy bien lo que sentir. 


15 Lunes trece

	 

	 

	Cruzo el pasillo con las manos temblorosas, seguida de mi mejor amiga. En cuanto entro en el salón le veo sentado sobre uno de los bancos de la cocina mientras habla en voz baja con Kate. Un principio de barba le salpica el mentón, sumándole algunos años a su apariencia y consiguiendo que esté aún más guapo. A veces tengo dudas de que fuera alguien mortal. Suspiro ante el deseo de enredar mis dedos entre los mechones de su pelo y él se gira, como si leyera mi pensamiento.

	—¿Lucía? 

	Ian se acerca hasta donde estoy bajo las miradas atentas de mis amigas y yo me encojo ante él. Ahora que le tengo tan cerca soy consciente de lo que me ha dolido descubrir su mentira. Él alarga uno de sus brazos hasta mi cara para colocar detrás de mi oreja el único mechón que tengo fuera del moño. Doy un paso hacia atrás y clavo los ojos en los suyos.

	—¿Qué haces aquí? —pregunto molesta.

	—Tenemos que hablar —dice sin más. ¡Nos ha jodido el niño, ahora quiere hablar!

	—El momento para hablar era ayer, no hoy. Además... Todo quedó claro, ¿para qué seguir con esta farsa, Ian?

	—¿Puedes escucharme un momento? —alarga sus manos hasta mis hombros y me los aprieta con suavidad—. Por favor, Lucía... —suplica.

	—Tengo que irme a trabajar, Ian —respondo deshaciéndome de su agarre.

	Con toda la sangre fría que soy capaz de reunir y haciendo de tripas corazón, me dirijo hacia mis amigas que esperan en silencio en una esquina de la cocina. Cojo el bolso que está encima de la isla junto al maletín del trabajo y tras pedirle a Ian que se vaya de mi casa, salgo junto a Kate y María. Mis amigas por primera vez desde que las conozco, y posiblemente por primera vez en sus vidas, no hacen ningún comentario. Bajo por el ascensor bajo sus miradas de preocupación y me trago como meramente puedo el nudo que me presiona en la garganta. Había conseguido apartar a Ian a un rincón en lo más recóndito de mi cabeza, donde suelo guardar todas aquellas cosas que me hacen daño, pero verle de repente me había devuelto al presente. A la realidad. 

	Posiblemente él tenía muchas cosas que decirme, posiblemente tenía una justificación de lo más lógica, una historia que no me había contado, pero... ¿Y si no era así? ¿Podría soportar que la verdad fuera que todo había sido mentira? Seguramente no. Por eso mismo prefería no escucharle, no quería escuchar sus disculpas ni siquiera su justificación. Me había ocultado algo que, teniendo una razón lógica, nunca me tendría que haber ocultado y mucho menos cuando pretendía que me casara con él. ¿Eso también había sido un juego? Es que no puedo creerme la situación que me ha tocado vivir. No tengo más mala suerte con los hombres porque así no lo ha querido quien esté arriba, pero vaya... Vaya ojito... Como se dice en mi ciudad, estaba segura de que me había mirado un tuerto. Salimos del portal en completo silencio, hasta que Ian vuelve a interponerse en nuestro camino. 

	—¿Podemos hablar cuando salgas de trabajar?

	—No quiero escuchar lo que tengas que decir, de verdad Ian, déjame.

	—¿Y ya está? ¿Así vas a dejar lo que tenemos? —pregunta con una pena que me parte en dos. Pero sin querer demostrar ni una pizca de lo que siento, respondo...

	—Tú solito has hecho que dejemos lo que teníamos —sentencio.

	Agarro el brazo de mis amigas y sin dedicarle ni un segundo más de mi tiempo, me voy. Todo esto tendría que haberlo pensado antes de ocultarme que estaba casado. Es que... Joder. ¡Que está casado! No es una tontería cualquiera, no, es que ya está con otra persona. Otra persona a la que ha estado engañando conmigo. Ahora mismo... Ahora mismo me da asco de esta situación. Si lo hubiera sabido jamás me hubiera liado con él, jamás. Pero ya lo hecho... Hecho está. Y no solo me he acostado con él, también me gusta. Me gusta como para algo más. ¡Joder! ¡Me cago en mi suerte! No puedo ser más desgraciada porque no nací un martes trece.

	—Lu... Escúchale, aunque sea un momento —interviene Kate interrumpiendo mis pensamientos.

	—Estoy con Kate, si insiste tanto es por algo —sigue María.

	—¡Porque es gilipollas! —grito yo, algo cansada—. ¿No entendéis que está casado? ¡Casado, joder!

	—Tiene que haber una explicación lógica para... —dice Kate.

	—¡Y una mierda! —gruño.

	—Venga ya, Lu... Puede ser que su matrimonio esté completamente roto, pero aún no se haya divorciado —sigue María, la voz de la sabiduría.

	—A ver chicas... Yo sé que queréis ayudarme, pero Ian me dijo que no repetía con ninguna mujer, que sus fines de semana se resumían en follar con una y otra, que sólo se había enamorado una vez y fue en Estados Unidos hace más de diez años... —enumero con rapidez, haciendo memoria—. ¿Y ahora me estáis diciendo que está casado, pero puede estar en proceso de divorcio? ¡Venga ya, contárselo a otra!

	Mis amigas cierran sus piquitos de oro en cuanto acabo de hablar, procesando la información que les acabo de dar. Seguramente pensando lo mismo que yo cuando empecé a recapitular todo lo que Ian me había contado, verdad o no, todo lo que yo sabía sobre él y su vida. Con toda esa información no puedo contar con que esté en proceso de divorcio ni ninguna de esas excusas. Pero en el fondo de mí, tampoco puedo contar con que todo haya sido mentira. El paseo por Madrid, las llamadas por teléfono, la noche de las estrellas, la visita a su casa... ¿En serio alguien podría mentir con tanta facilidad?

	La cabeza me da vueltas y vueltas mientras caminamos por pleno centro de Madrid, al ser la hora del almuerzo cientos de personas andan con rapidez de arriba hacia abajo, de vuelta a casa o como es mi caso, de camino al trabajo. Aunque tengo dos días libres por el viaje a Múnich he preferido ir por la tarde para adelantar trabajo. Me hará bien distraerme. El trabajo siempre ha sido mi refugio favorito y ahora no iba a ser menos. Como diría Kate, soy una trabajólica y soy completamente consciente de ello. Cuando llegamos a la editorial me despido de mis amigas con un abrazo y, prometiéndoles que las mantendré informadas, entro a las puertas de cristal giratorias. En cuanto cruzo el hall de entrada, me encuentro con mi hermana. Ya está bien por hoy, ¿no? ¡Ya está bien! Pienso.

	—¡Lucía, Lucía! —grita mi hermana en un susurro—. ¿Podemos hablar?

	—Tengo una reunión.

	Pero ni reunión ni leches. No tengo nada de nada, pero ella no lo sabe. Camino con rapidez hacia los ascensores y suspiro aliviada cuando no escucho otros pasos por detrás de los míos. No estoy de humor para escuchar a mi hermana. Mi móvil comienza a sonar con insistencia en cuanto llego a mi despacho y, teniendo un mal presentimiento, lo saco del bolso con rapidez. Me quedo helada al ver de quién se trata. El nombre de la doctora de mi madre aparece brillando. Los recuerdos de mi advertencia vienen a mi mente de golpe; Si mi madre recae, llámeme. Ellos no lo harán, por favor. Lo cojo en el último pitido y me siento despacio sobre la silla de detrás del escritorio, intentando controlar la espiración. La voz de la doctora Villa, una vieja amiga de la familia y a su vez la doctora de mi madre, me hace reaccionar.

	—¿Lucía? ¿Estás ahí?

	—Sí perdone doctora... ¿Por qué...? ¿Por qué me llama? —las palabras salen atropelladas desde mi garganta.

	—Tengo malas noticias, mi niña... Lo siento mucho pero tu madre ha vuelto a recaer, está en la UCI.

	—¿Quién está con ella? ¿Como está?

	—Está tu padre y tu hermana mayor, me han dicho que no te avisara bajo ningún concepto, pero...

	—Gracias por llamarme —le corto—. Ya sabes que ellos no me iban a llamar, no después de lo de mi hermano y de haberme venido a Madrid.

	—Pero es tu madre Lucía, mereces saberlo.

	—¿Cómo está?

	—Mejor que esta mañana, algo más estable —suelto el aire que estaba reteniendo de golpe, ligeramente aliviada—. En el nuevo control le hemos detectado metástasis en varios órganos vitales. Deberías venir...

	—¿Cuánto tiempo? —pregunto a punto de romperme.

	—Un par de días... Dudo que aguante una semana. Lo siento Lucía.

	—De acuerdo —digo cogiendo aire—. Estaré allí lo antes posible. ¿Está en el hospital provincial o en Reina Sofía?

	—En Reina Sofía.

	—Vale, te llamaré cuando llegue. Gracias.

	Me llevo las manos a la cara, sin poder creerme todo lo que está pasando. ¿Cómo ha llegado a esta situación? ¿Cómo puede estar pasando esto? Empiezo a hacer los controles de respiración que me enseñaron en el psicólogo, años atrás, y que me han salvado de tantos ataques de pánico. Respira... Inspira... Respira... Inspira... Reproduzco en mi cabeza lugares que siempre me han transmitido paz, en un intento por relajarme. Tras unos minutos que se me hacen eternos, consigo escribir unos correos para informar del por qué me ausentaré durante unos días. Justo cuando cierro el portátil, llaman a la puerta del despacho. Por favor, más malas noticias no...

	—¡Adelante!

	Mi hermana asoma la cabeza por el quicio de la puerta. Nos quedamos mirándonos unos segundos hasta que decide entrar y plantándose delante mía, dice...

	—¿Te ha llamado la doctora Villa? —asiento sin poder hablar y ella se lleva la mano a la frente, frustrada—. ¡Joder Lu! Voy a matar al cabrón de papá...

	—Le quedan días, Ame... —y sin poder remediarlo, rompo a llorar. Mi hermana corre hacia mí y me acoge entre sus brazos.

	—Ya está, ya está... Tranquilízate por favor —me pide con la voz rota—. Vamos a hacer una cosa, ¿vale? Dejo a las niñas con su padre y cogemos el ave, vamos a tardar la mitad.

	—Vale, ¿te espero en casa? —consigo decir, algo más calmada.

	 

	El camino lo hacemos totalmente en silencio, cada una con sus movidas mentales. Mi hermana se retuerce los dedos con la tela de su vestido, sé lo duro que es para ella ir a ver a nuestra madre, pero aun así no soy capaz de decirle nada. Saco el libro que he cogido para leer y me rindo en la tercera página. No me entero de nada. No paro de pensar en Ian. No sale de mi cabeza. Quizás tendría que haberle escuchado... Quizás hay un motivo, una razón lógica para que me haya ocultado su matrimonio. Tendré que pensar durante estos días si quiero saberlo o no.

	—Lo siento mucho, Lu... —dice mi hermana, cortando mis pensamientos de golpe. Frunzo el ceño ante sus disculpas, ¿a qué se refiere?

	—¿Por qué? ¿Por lo de mamá o por lo de Ian?

	—Por todo —aclara—. En mi defensa diré que no te dije nada porque me dijiste que erais amigos... Yo no sabía que vuestra relación había cambiado, yo no sabía que...

	—No pasa nada Ame, tienes razón, no lo sabías.

	—Y... ¿Has hablado con él? A lo mejor todo tiene una explicación —niego con la cabeza. Mi hermana, al contrario, asiente.

	—Déjalo ya, no es el momento —respondo cuando veo que abre la boca para seguir con el tema—. ¿Te da igual que mamá esté a punto de morir?

	—Lu... Para mí no es mi madre, ya lo sabes. No la llamo mamá desde los... —mi hermana se lleva un dedo a la barbilla, pensando—. ¿Desde los diez años?

	—Sé que lo que pasó... En fin, no es fácil de perdonar —digo más calmada y aliviada de haber cambiado de tema—. Pero... Este es un buen momento para perdonarla, ¿no crees?

	—No, no creo. Mira Lu, si estoy aquí es por ti, por papá y por Sara.

	—Lo sé, solo digo que podrías...

	—No —niega rotundamente—. ¿Por qué no has hablado con Ian? —insiste.

	Resoplo y vuelvo a resoplar veinte veces. Me rasco la nuca como él cuando está nervioso y me hago un moño intentando que se le olvide la pregunta, pero no. Amelia insiste con sus ojos inquisidores.

	—No se si quiero saber la verdad, no se si quiero saber que todo lo que hemos vivido es mentira. Al fin y al cabo, esto me ha venido bien, ya sabes que no me gusta cuando las cosas se ponen serias... —mi hermana niega con la cabeza mientras pone los ojos en blanco, ya hemos tenido otras veces esta charla—. Me quedaré con los buenos momentos que hemos vivido y ya está. Es hora de volver a la realidad.

	—Y él, ¿qué? ¿No te importa cómo está? —niego con la cabeza. ¡Seré mentirosa! Pero bueno, para adelante—. Sí, te importa, aunque no quieras admitirlo. Te importa, pero te da miedo enamorarte, y ya te lo dijo el psicólogo... Tienes una opinión negativa de ti misma, crees que no mereces ser querida, que no mereces ningún tipo de protección o ayuda —dice Ame recordando lo que le conté de mi visita al doctor Parras—. Y por eso no dejas que te quieran ni te permites querer y yo... Yo pienso que te lo mereces todo, Lu. 

	—Aunque tenga una explicación completamente lógica y volvamos a intentarlo no va a acabar bien... Seguramente le acabaría haciendo daño y todo se iría a la mierda de una forma u otra.

	—¿Por qué le ibas a hacer daño? No eres un monstruo, tienes que quererte más hermanita. Lo de Álex no fue tu culpa, ni la de nadie —una lágrima me recorre la mejilla, al recordar a mi hermano—. Vas a ser feliz con Ian, lo sé —aprieto los labios en una línea fina y Ame, con ojos traviesos añade—. Y si no, ¡para mí!

	Bufo. Le pego con el libro en el pecho y le hago el gesto de rajarle el cuello. Al final acabamos riéndonos, no tenemos remedio. Durante el camino, pienso en las palabras de mi hermana y caigo en la cuenta de que ella sabe más de lo que me dice, sabe la historia completa y aun así le defiende... ¿Entonces es que hay una explicación lógica?... Mi móvil suena en el bolsillo trasero de mis pitillos negros y lo saco con la esperanza de que sea Ian, pero no, es mi padre.

	—Dime papá —digo cortante mientras le oigo coger aire, siempre lo hace cuando tiene algo importante que contar.

	—Tu madre ha recaído —dice con voz rota—. No le queda mucho, Lucía...

	—¡Anda mi madre, nunca mejor dicho! —me mofo—. Siento decirte que estoy a quince minutos de llegar a la estación de Córdoba.

	—¿Cómo? ¿Quién te lo ha dicho? —pregunta confundido.

	—La doctora de mamá. ¿Te parece bien ocultarme esto, papá?

	—No quería ponerte mal estando tan lejos, después de lo de Álex... —mi padre rompe a llorar y se me parte el corazón, cojo aire para rebajar los humos.

	—Está bien papá, no lo vuelvas a hacer, ¿vale? Infórmame de todo, aunque esté en la jodida china, ¿de acuerdo? —mi padre emite un sonido que me hace saber que está de acuerdo—. Tranquilo papá, superaremos esto.

	 

	Cuando llegamos al hospital me encuentro fatal pero aun así vamos directas a la UCI para intentar ver a mi madre. Quedo en la puerta con la doctora Villa y así poder acceder sin problemas a verla. Un nudo se me insta en la garganta, insistente, y los retortijones no cesan. Al llegar a la puerta de la UCI, veo a mi padre sentado junto a mi hermana Sara, cogidos de la mano. Cuando nos ven llegar, mi padre se incorpora rápidamente y nos envolvemos en un fuerte abrazo.

	—Lo siento hija, lo siento mucho, debería haberte llamado esta mañana.

	—Ya está papá, lo superaremos... Tranquilo...

	Cuando mi padre me suelta, mi hermana Sara me estrecha contra ella.

	—Me alegro tanto de que estés aquí...

	—Y yo me alegro tanto de verte... Aunque sean en estas circunstancias.

	—Sé que tu relación con mamá no ha sido siempre la mejor, pero...

	—Es mi madre, Sara —la corto—. Siempre lo va a ser, siempre. Da igual el pasado, me duele también —aunque no tanto como pensaba que iba a doler, tengo que admitirlo.

	Después de hablar durante unos minutos con mis hermanas y mi padre sobre la situación, entro en la UCI con la doctora. Sorteamos varias camas hasta que pasamos una cortina blanca. Todo es blanco y azul cielo, el suelo está impoluto, las paredes brillan bajo la tenue luz y reina un silencio sobrecogedor sólo interrumpido por el pitido de las máquinas, marcando algún que otro corazón que se aferra a la vida, a la esperanza. Mis pasos resuenan por la sala y miro mis pies, deseando llevar calcetines para no despertar a nadie, aun que sinceramente, ni mis pasos podrían despertarlos. Levanto la cabeza y entonces la veo, es mamá. Mi mamá.


16 La despedida

	 

	 

	Me acerco con lentitud a la cama y la observo; la cara apenas se le ve por culpa de los cables, sus brazos yacen inertes a cada lado de su cuerpo y tiene un aspecto frágil, como la de una pompa de jabón a punto de tocar el suelo y romperse. Cojo aire e intentando no llorar, me inclino y deposito un beso en su frente, fría como el hielo. Me parece tan increíble verla así... Con toda la guerra que ha dado...

	—Es increíble... —musito—. Ojalá pudieras verme, ver cuánto me arrepiento de no haberme acercado lo suficiente. Nunca te lo he dicho, pero te quiero y te perdono todo lo que has hecho, todo —las lágrimas corren por mis mejillas—. Mamá, te quiero, lo siento. Lo siento mucho.

	Le doy un beso en la frente y estrecho su mano contra mi mejilla. Frío contra calor. Ojalá hubiera podido despedirme antes, mientras ella estaba consciente... Ojalá sea verdad eso de que, aunque estés en coma escuchas a los demás porque sólo quiero que sepa cuánto la quiero a pesar de todo. La doctora me pone una mano sobre el hombro indicándome que debo salir y le echo una última mirada a mi madre. 

	—Mamá... Te quiero mucho. Perdóname —musito entre hipidos.

	Al salir de la sala, mi padre se levanta como si esperara alguna noticia nueva, un milagro. Niego con la cabeza y empiezo a llorar, desconsoladamente. No puedo creer que se vaya a morir...

	—La vida da sus peores batallas a sus mejores guerreros, nunca lo olvides pequeña —dice mi padre, tragándose las lágrimas.

	—Seguiremos luchando por ella —afirma mi hermana Sara.

	—Claro que sí, mi niña —contesta mi padre dedicándole una sonrisa cansada.

	Mi padre me estrecha aún más contra su cuerpo y de repente me siento protegida, aunque no puedo evitar necesitar los brazos de mi moreno favorito... El recuerdo de Ian, lo que ha pasado y su cara de desconsuelo esta mañana se cuelan en mi cabeza, y siento una punzada en el pecho. Me gusta, me gusta de verdad. Mi padre parece leerme la mente.

	—Oye hija, ¿y ese chico que me comentaste, por qué no ha venido?

	—Hemos cortado...

	—¿Por qué chiquilla? ¿Qué ha pasado?

	—Problemas que no tienen solución.

	—No tienes remedio... —niega con la cabeza mi padre—. ¡Eres una carajaula! —grita, diciéndome estúpida sutilmente—. Nunca sabes qué va a pasar, pequeña, no puedes saber que no tiene solución si no lo intentas —suspira-—. Tienes que aprovechar al máximo cada día, no dejes escapar las oportunidades que te da la vida de ser feliz. Vive bien, vive feliz, vive hija. Pasarán cosas malas, siempre, pero no hay nada mejor que el amor, por ello si se tiene que luchar. Recuerda que...

	—El no ya lo tienes —digo acabando la frase por él.

	—Exacto, no seas ruinera y arriésgate. Tienes que arriesgarte y vivir lo que dure la vida con ese muchacho. ¿O es que no te gusta?

	—Me gusta papá... Pero confía en mí, lo que ha pasado no se puede arreglar.

	—¿Por qué hija? Cuéntamelo —insiste. Pero yo niego con la cabeza, prefiero no contarle lo que ha pasado.

	Me despido de mi padre y me voy con mis hermanas a la cafetería del hospital. Por el camino decido que debo llamar a Ian y escuchar lo que tenga que contarme. No puedo seguir huyendo de los problemas. Nos tomamos un café y charlamos de cosas sin mucha importancia, intentando aliviar la desazón que tenemos por nuestra madre. Al terminar el café me disculpo un segundo para ir a llamar por teléfono, pero al levantarme, un dolor en la barriga me detiene en seco y me dobla en dos.

	—¡Dios! ¡Dios! ¡Joder! —grito—. ¡Que dolor joder!

	—¿Qué te pasa? ¡Lucía! ¡¿Qué coño te pasa?! — pregunta alarmada mi hermana Sara. El dolor cesa unos segundos y vuelve otra vez, con más intensidad. Vuelvo a gritar—. ¡Una enfermera!

	 

	Intento abrir los ojos, pero los siento muy pesados, no entiendo qué está pasando. Lo último que recuerdo son unos dolores horribles en el estómago y a mi hermana gritando para que llamaran a una enfermera. Escucho las voces amortiguadas de mi padre y mi hermana Amelia, hablando con una mujer. Pillo algunas palabras sueltas, pero sigo sin entender lo que pasa. Cuando consigo abrir los ojos, empiezo a parpadear sin ton ni son. Las luces blancas de la habitación en la que estoy, me hacen más difícil enfocar la vista. Me incorporo un poco y una médica muy joven se gira hacia mí. Entrecierro los ojos intentando aclarar las imágenes y consigo ver que en su chapa pone González.

	—Hola Lucía, soy la doctora González. ¿Cómo te encuentras? —sonríe con calidez y le aprieto la mano que me tiende con la poca fuerza que me queda. En ese momento veo que tengo una vía en el antebrazo.

	—Hola doctora —digo tímidamente. Detrás de la médica las miradas preocupadas de mi familia me atraviesan—. Estoy bien, ya no me duele tanto la barriga —comento sorprendida al darme cuenta de que los retortijones han desaparecido.

	—¿Sientes alguna molestia si presiono? —presiona con las dos manos por la parte baja de mi vientre y hago alguna que otra mueca al sentir un pequeño pinchazo.

	—Un poco —respondo con sinceridad.

	—Es completamente normal después de sufrir un aborto...

	Noto que me tenso de arriba a abajo, ¿un aborto? ¿Cómo es posible? Me entra tanto frío que empiezo a tiritar y siento como el calor de mis mejillas desaparece. Tengo que estar más blanca que la nieve. No puede ser, no podía estar embarazada. Un bebé... Un bebé y yo. No puede ser.

	—Perdone —consigo decir—. Creo que se confunde... Yo no... No estoy...

	—Oh, no lo sabía... —dice la doctora pensativa—. Es normal, estabas de casi tres semanas, es poco tiempo para darse cuenta.

	—¿Tres semanas? —musito y la doctora asiente. Me dedica una sonrisa para intentar tranquilizarme, pero lo único que hago es temblar.

	—Ha sido un aborto espontáneo y natural, mientras estabas inconsciente te hemos hecho algunas pruebas y todo está bien.

	—Entonces... ¿Por qué el aborto, doctora? —pregunta mi hermana Sara. Cuando miro a mis hermanas veo sus caras de preocupación, después me fijo en mi padre que tiene los ojos rojos de haber llorado. ¿Mi madre habrá...?

	—Puede ser por múltiples causas... Demasiado estrés y poco descanso parece ser la causa en este caso —la doctora corta mis pensamientos de golpe.

	La mirada acusadora de Sara hace que me sienta peor. En este momento me vendría bien desaparecer, o mejor aún, un abrazo de Ian. Ian... El bebé... Mamá... Comienzo a llorar sin poder evitarlo, me gustaría que por una vez mi vida fuera algo más fácil. Primero mi hermano, después mamá y ahora... Mi bebé. Un sentimiento de culpa va llenándome por dentro y lloro más fuerte. No puede ser. Un pequeño bebé... Los brazos de mi padre me rodean mientras me sacudo entre hipidos. Mi padre como siempre, me transmite tranquilidad y me siento como en casa. Tras un rato entre sus brazos, empiezo a calmarme.

	—Ya está pequeña, lo vamos a superar juntos. —susurra mi padre mientras acaricia mi pelo.

	—¿Mamá...? —mi padre afirma con la cabeza y decido tragarme las lágrimas, hoy no está siendo un buen día.

	—Hemos llamado a Ian —dice Amelia tras un silencio. Me separo rápidamente de mi padre—. Teníamos que hacerlo Lu, era tan suyo como tuyo —añade mi hermana rápidamente y asiento, tiene razón, pero... No, la verdad es que no tiene razón, debería de haber tomado esa decisión, pero prefiero dejarlo estar por ahora.

	—Qué... —carraspeo—. ¿Qué ha dicho?

	—Al principio no me lo cogía, cuando le he llamado por el móvil de papá ha contestado cabreado y le he contado lo que ha pasado... Me ha preguntado por ti, sólo quería saber como estabas tú.

	—Estoy bien.

	—Me ha pedido que le llames en cuanto puedas.

	—Vale, cuando pueda le llamaré —aseguro. Mi hermana afirma con la cabeza.

	—María está llegando con Chuso, Kate no podía coger el ave por Coco, pero lleva todo el día hablándome para saber cómo estabas.

	—Pero... ¿Cuánto he estado inconsciente? ¡¿Y por qué coño tenéis que contarle todo a medio mundo?! —espeto cabreada.

	—¡Por fin ha vuelto mi hermanita! —dice Ame alegre—. Un día y medio, ¡y porque me da la real gana! O como tú dices... ¡Porque me sale del chirri!

	—Por dios niñas, comportaros —nos reprende mi padre con una sonrisa triste en la cara—. ¡No os he educado para que digáis esas palabras tan feas!

	—¡Pero serás antiguo! —decimos Ame, Sara y yo a la vez, en plan mofa.

	—¿Antiguo? Me cago en vuestro espíritu —no hay nada que moleste más a mi padre que lo llamen antiguo—. ¡Os voy a endiñar una hostia que os vais a ir las tres a Madrid! 

	—Anda papá, relájate... Hemos tenido unos días muy duros —dice Sara.

	—Sí, es cierto —coincide Ame—. Hasta en los peores momentos se necesita la risa... ¿Cómo estás? —dice mi hermana de repente, mirándome.

	—Estoy bien. No puedo creerme que haya perdido un bebé, pero no me siento mal... ¿Soy una mala persona?

	—No —dicen los tres al unísono—. No lo eres, ni siquiera lo sabías —concluye Sara.

	—¡Ya nos darás sobrinitos! —suelta Amelia con entusiasmo. Yo gruño.

	—Sí, ¡quiero ser abuelo! —nos miramos entre nosotras ante su efusividad y añade—. ¡Otra vez!

	—¿Y tú...? ¿Cómo estás de lo de mamá?

	—Estoy bien pequeña, la echaré de menos, pero prefiero que haya pasado esto a verla sufrir —ante el silencio que rodea la habitación, mi padre decide continuar—. Sé que os quería, no ha sido buena madre, pero os quería a su manera. A veces no sabemos demostrar el amor, y las situaciones nos vienen grandes y nos superan.

	—Las situaciones pueden superarte papá, pero ese no es motivo para hacer lo que ella nos hizo —dice Amelia—. ¿Cómo te crees que me encontré yo embarazada de dos bebés? Estaba acojonada, pero las cuido porque son mi vida.

	Sara y yo asentimos dándole la razón a Amelia, mientras mi padre niega con la cabeza. Nunca nos dará la razón, aunque la tengamos, estaba tan enamorado de mamá que sería incapaz de darnos la razón. El amor en ocasiones nos vuelve completamente imbéciles.

	Tras un rato en el que hablamos entre nosotros sobre el pasado, la enfermera viene y me quita la vía. Me cambio de ropa ante las miradas de mis hermanas, que visto lo visto, no pretenden dejarme tranquila ni para ir a cagar. Bien. La médica me informa de que debo quedarme unas horas más para que me den los últimos resultados y el alta. Cuando se va, seguimos hablando hasta que unos golpes secos en la puerta nos sobresaltan. La puerta se abre lentamente y cuando asoma la cabeza María, me siento infinitamente mejor.

	—Mi chiconina chiquita, ¿como estas? —María viene corriendo hacia mí y me achucha entre sus brazos—. ¿Estás bien? ¡Siempre te pasa algo, eres la pupas! —dice resoplando.

	—Estoy bien, bi-en. —repito despacio, por si son tontos o algo—. Gracias por venir, de verdad.

	—Eh eh, chocho gordo, ¿y yo qué? —Chuso se asoma por detrás, reclamando mi atención.

	—¡Chusito! —grito alargando la o—. Ven aquí que te voy a coger y no te voy a soltar —lleno a Chuso de besos mientras María sigue saludando a mi familia.

	—¡Chiquilla no veas, me vas a desgastar la piel! —todos rompemos a reír por la ocurrencia de mi mejor amigo, risas que se cortan de golpe cuando una voz suena al fondo de la habitación.

	La voz de Ian me recorre el cuerpo en un escalofrío, todos se giran para mirarle, pero él no aparta la vista de mí. Está tan guapo que se me seca la boca. Aunque intento mantener mi enfado con él, no puedo. ¿En qué momento ha venido? Miro a mi hermana, quien le devuelve una sonrisa tímida. Será... Osú. Paseo la mirada por su cuerpo, desde sus zapatillas adidas conjuntadas con un pantalón ajustado negro hasta su camiseta blanca y su pelo revuelto. Cuando se acerca a mí, me saluda con un beso breve en la mejilla.

	—¿Cómo estás? —la voz preocupada de Ian es lo único que se escucha en la habitación, todos están expectantes.

	—Estoy bien Ian... —él alza las cejas—. De verdad, no sé si soy mala persona, pero estoy bien...

	—Eres genial —afirma él, mientras me mira con sus preciosos ojos oscuros. ¿Cómo pueden ser unos ojos marrones tan bonitos? O quizás los veo bonitos porque son de Ian y punto. A ver Lucía, céntrate, estás enfadada. Mando la voz de mi conciencia a la conchinchina y él sonríe, como si supiera lo que se está cociendo en mi cabeza—. Lo siento por venir sin avisar, no he podido resistirme —dice nervioso.

	—No pasa nada —total, ya que está aquí...

	—¿No vas a presentarme? —cuando lo pregunta recuerdo que mi familia y mis amigos aún están con nosotros.

	—Ah si, claro. A mi hermana Amelia y a María ya las conoces —él asiente en silencio—. Ella es mi hermana Sara, su marido Fran... —se saludan con dos besos—. Mi mejor amigo Chuso...

	—El del atlético de Madrid —añade Ian mientras Chuso asiente sonriente y se dan dos besos.

	—Y... Mi padre Pepe —Ian se acerca hasta él y se lleva una sorpresa cuando mi padre le abraza. ¡Pero bueno papá!

	—Encantado de conocerte Ian —dice mi padre con alegría. Yo pongo los ojos en blanco. La que me ha caído con este señor...

	—Igualmente señor Sellers —dice Ian con una sonrisa. 

	—No no, Sellers ni Sellers... Mi apellido es López, pero tú llámame José, Pepe o Pepito. ¡Me haces sentir viejo con las formalidades!

	Todos nos echamos a reír y más cuando Ian pregunta cuántos nombres tiene. El pobre no sabe que José es Pepe y se ha quedado a cuadros al oír la contestación de mi padre. También le explico que Sellers es el apellido que uso es para el trabajo, no el mío real.

	—¡Por fin conozco al hombre que ha conquistado el corazón de piedra de mi pequeña! —dice mi padre alegre. Mis hermanas abren los ojos como platos y se echan a reír. Serán bichas...

	—Tu hija y yo no... —comienza Ian—. No estamos juntos —concluye con voz trémula.

	—Ya, ya lo sé —dice mi padre sin darle importancia—. Mi hija está loquita por ti, lo que haya pasado seguro que lo arreglaréis —todos se ríen menos yo.

	—¡Papá!

	 

	Pero nada, mi padre e Ian siguen hablando entre ellos mientras Chuso y María me abordan. Les cuento un resumen de lo último que ha pasado entre Ian y yo. Al poco rato entra Lola, mi mejor amiga de Córdoba junto con Juanmi. ¡Madre mía si poco más y avisan al FBI! Ambos me abrazan con fuerza e informados de todo, sus preguntas sólo se dirigen hacia el morenazo que está en la habitación. Cuando deciden que me han interrogado lo suficiente, bajan juntos a la cafetería y yo aprovecho para acercarme a Ian.

	—Tenemos que hablar Ian —digo cortante.


17 La verdad

	 

	 

	 

	Ian tiene una cara de acojone total y no es para menos. Espero que haya venido con la verdad en las manos, sino todo acabará en este mismo momento y él lo sabe. Aunque no nos conozcamos de hace una vida, él ha llegado a leerme como nunca nadie antes. Todas las personas tenemos una historia, somos como un libro lleno de páginas y páginas interminables, de capítulos abiertos y otros más que cerrados. Venimos con la fachada de portada, pero por dentro todo es diferente y aunque parezca una mujer dura, segura y fuerte, soy todo lo contrario. Y él ahora lo sabe. Lo sabe porque se ha convertido en otra de mis debilidades, una más de las tantas que tengo. Así que, si me aprecia lo más mínimo, espero que me diga completamente la verdad porque una mentira más me destruiría. Le miro impaciente y él suspira, se frota las manos con nerviosismo y se rasca la nuca antes de devolverme la mirada. 

	—Ian... Por favor —le pido. Y es más una advertencia que una súplica.

	Mi padre y mis hermanas abandonan la habitación en silencio, sin querer molestarnos e Ian suspira aliviado. En cuanto abre la boca, la enfermera que me había visitado hacía un par de horas entra en la habitación tras tocar la puerta. Me saluda con una sonrisa radiante y aunque pretendo devolvérsela, sale algo más parecido a una mueca. Me hace unas preguntas para asegurarse de que estoy completamente bien y tras darme alguna que otra indicación para la próxima semana, me entrega mi informe y el alta firmada por el médico. Le doy las gracias por todo y recogiendo las cosas con ayuda de Ian, salimos de la habitación hacia la cafetería donde se encuentran los demás. Habrá que esperar para conocer la verdad... Cuando llegamos a la mesa de los demás, que ya se estaban levantando, salimos todos juntos del hospital.

	 

	Miro al cielo completamente azul, manchado sólo por dos solitarias nubes que se mueven poco a poco. Estamos a primeros de Julio, hace un calor insoportable en Córdoba e Ian está a unos metros de mí, en vaqueros y sin camiseta. ¡Gracias dios por tanto y perdón por tan poco! Me paro a observarlo, está en el césped del campo de la familia con una cerveza en la mano y una sonrisa en su bonita cara por algo que le está contando mi padre. Acaba de empezar el verano y su piel ya comienza a estar morena. Sus anchos pectorales se sacuden mientras se ríe y yo estoy apunto de caer en coma. Tendré que aprovechar esta vista lo que dure... Retiro la vista de él cuando noto que ocupan la tumbona de al lado.

	—Hermanita, pareces la chica esa de en llamas —dice mi hermana Sara mientras se ríe.

	—¡Para tu cumpleaños te regalaré un babero! —se mofa Ame.

	—Y yo a vosotras un bozal, para ver si os calláis —les digo mientras me río, son inigualables—. Y la chica esa se llama Katniss, Sara.

	—¡Como si se llama Manuela, ya ves tú! Siempre con la vena lectora, eh hermanita... —Sara sigue riéndose—. Oye, dime a qué gimnasio va Ian a ver si se le pega algo a Fran...

	—A Fran lo único que se le pega es la camiseta con esa barriga.

	La contestación de Ame hace que nos riamos aún más fuerte. Aquí junto a ellas es fácil olvidar todo lo malo. Lo cierto es que mi cuñado Fran no está mal, aunque tiene una pequeña barriguita cervecera y la usamos para mofarnos de nuestra hermana mayor.

	—¡Por lo menos me quiere alguien aparte de mi hijo! —suelta Sara y yo sólo puedo reírme ante la cara de alucine de Ame.

	—¿Y tú que sabes? Pretendientes no me faltan hermanita.

	—Tiene toda la razón, aunque con la mala leche que se gasta a ver si le dura —le guiño un ojo a mi hermana, para que no se lo tome a la tremenda.

	Ahora nos reímos de Ame mientras ella busca excusas sobre su falta de compañerismo. Aunque sabemos que tiene razón, no se la damos y así nos tiramos un buen rato. Nos encanta hacernos rabiar entre nosotras. Estamos a punto de matarnos cuando mi padre avisa de que la comida está lista. Son las cinco de la tarde y estamos comiendo arroz, ¡cómo echaba de menos esto! Mientras comemos estamos de risas, contando anécdotas de cuando éramos pequeñas.

	—¿Os acordáis de cuando íbamos en el autobús y Lu le gritó a una monja que era una bruja? —todos nos reímos.

	—¡Eh con esa ropa parecía una bruja! A demás era muy chica, no sabía lo que era una monja —digo encogiéndome de hombros para intentar excusarme.

	—Ya ya, seguro —dice Ame, riéndose con los demás.

	—Yo te creo, eh —añade Ian dándome un empujón con su brazo—. Un día estaba en el trabajo, tuvimos que salir corriendo a Jaén y yo dije que por fin iba a ir a la playa —todos rompemos a reír, incluido Ian. Ahora soy yo la que le empuja —¿Y eso morena?

	—Sé que lo has dicho para que dejaran de pensar en la bruja... —cuchicheo en voz baja. Ian me guiña el ojo, pero se le cambia la cara en cuanto vuelve a ser consciente de la situación en la que estamos.

	—Papá... ¿Recuerdas cuando nos llevaste a la playa y te dormiste en un flotador en medio del mar? —mi padre asiente y yo sonrío al acordarme de ese día—. Estabas cada vez más lejos y no sabíamos nadar. Sara lloraba histérica diciendo que había perdido a su padre porque le había cambiado por un flotador —le explica Ame a Ian—. La gente le miraba como si estuviera loca, fue muy gracioso.

	—¡Sí hasta que nos pusimos a llorar porque no regresaba y decías que le iba a comer un tiburón! —digo entre risas, con las manos en la barriga al acordarme de la que liábamos de pequeñas.

	—¿Y vuestra madre dónde estaba? —la pregunta de Ian hace que se instale el silencio absoluto y Ame tuerce el gesto. Se lía... Se lía.

	—Pues mira Ian, nuestra madre era una cobarde que al tener a mi hermana Lucía desapareció porque tres hijas le venían grandes... —Ame resopla mientras esboza una sonrisa llena de maldad—. Después de tener tres hijas te das cuenta de que la situación te viene grande, claro. Dejó a mi padre solo con nosotras tres, Lucía apenas tenía un año. Después de un tiempo volvió, pidiéndonos perdón, arrepentida... —suelta una carcajada—. No lo suficiente arrepentida para criarnos a palizas, claro que, mi madre sabía bien dónde darnos para que mi padre no lo notara.

	La voz de mi hermana Amelia suena con desprecio. Ian no aparta la vista de ella, con las pupilas dilatadas y la mandíbula apretada. Él sabía lo poco que yo le había contado y ahora estaba alucinando.

	—Cuando mi padre lo descubrió, ella volvió a desaparecer para volver a los años con cáncer y un niño, nuestro hermano Álex. Mi padre nunca le perdonaría las palizas que nos dio, pero estaba tan loco por ella que no dudó en volverla a acoger, claro que después de todo el tratamiento y estar a punto de morirse, cambió. Mi hermana Sara... —la señala—. Le perdonó, a su manera, pero lo hizo. Yo jamás la perdonaré, y no por mi, sino por mis hermanas y por lo que mi padre sufrió.

	—El amor nos vuelve idiotas —suelta mi hermana Sara.

	—¿Tan idiotas? ¿En serio? Aún no me creo que la perdonéis, ¿ella cuándo nos dio cariño? Lo mejor que hizo en su vida fue tenernos a nosotras —dice Ame con rabia.

	Miro hacia mi padre, que está con la vista fija al suelo, metido en un trance. Quizás yo tampoco perdone nunca verdaderamente a mi madre... ¿Cuando hay amor todo es perdonable? ¿Todas las personas que aman incondicionalmente se vuelven completamente manejables? El silencio que recorre el jardín es sobrecogedor.

	—Bueno Ian, ya lo sabes, ya sabes nuestra preciosa historia y cómo era mi querida madre —finaliza Ame con asco.

	—Basta ya Amelia —espeta mi hermana Sara.

	—¿Basta ya? ¡Me encantaría ver tu espalda llena de cicatrices! Ah no, perdona, soy yo la que tiene la espalda como Jesucristo. ¿Quieres que la perdone después de todo lo que me hizo? —la voz de mi hermana sube a la enésima potencia y yo me encojo en la silla—. ¡Que le den por culo! ¡Estoy harta de que ahora todos hablen bien de ella! ¿Por qué no se puede hablar mal de los muertos? ¿Por eso? ¿Porque están muertos? Perdona, pero no, ¡si era una hija de puta que se joda!

	Amelia estaba gritando como nunca la había visto, con la rabia instalada en su cara y las manos temblando sin poder contenerse. Ian se levanta y sorprendiéndonos a todos, coge a mi hermana del brazo y se la lleva. La tensión cae en el momento y soltamos el aire que estábamos conteniendo. En el fondo sabemos que Amelia tiene razón, aunque no queramos admitirlo ya que hemos buscado mil excusas para poder perdonarla, aunque... Pensándolo bien... No hemos buscado esas excusas por ella, sino por papá. Sacudo la cabeza y aunque se que no debería, me adentro en la montaña para ir a ver a mi hermano Álex. 

	Siento como las ramas se me clavan a través de la tela de mis zapatillas, viejas y desgastadas. Recorro el camino sin dudar, guiándome por los recuerdos de la última vez. El día del entierro. El brazo me pica como si sintiera de nuevo el agarre de mi hermana, haciendo fuerza para mantenerme en pie. Miro hacia la izquierda para dedicarle una sonrisa, para decirle que esta vez estoy bien... Pero no. Miro y no hay nadie, estoy completamente sola. Ando un par de minutos más, un par de minutos en los que el silencio del bosque retumba sobre mi cabeza hasta que llego a la pequeña cruz de madera clavada en el suelo. Caigo de rodillas sin poder evitarlo y hundo las manos en la tierra. Ya ves... Como si aún pudiera tocarle.

	—Peque... He vuelto —susurro mientras siento como caen las lágrimas por mis mejillas—. Después de tanto tiempo, he vuelto. Espero que algún día me perdones por no haber estado a la altura, espero que sigas queriéndome como antes... Te echo mucho de menos, Álex —consigo decir entre hipidos—. Espero que ya estés con mamá, seguro que te has vuelto a dejar el pelo largo y te ha reñido. 

	Sonrío con pesar mientras recuerdo aquel día que llegué tarde de la universidad. Los gritos se escuchaban desde el portal, Álex se negaba a cortarse el pelo y mamá iba detrás de él con las tijeras gritándole que parecía un vagabundo y que, si no se cortaba el pelo y se arreglaba un poco la barba, le iba a poner en la puerta del supermercado a pedir. Él se echaba a reír con su risa estridente de siempre mientras cogía la guitarra y comenzaba a tocar alguna canción. Eso parecía calmar a mi madre, quien volvía a guardar las tijeras en un cajón, dando por terminada su persecución.

	—Tu guitarra está cogiendo polvo, nadie la ha vuelto a tocar desde que te fuiste —confieso—. ¿Y sabes qué? Después de mucho tiempo he conocido a un chico... Es complicado, ya sabes, como a mí me gustan, pero tengo un presentimiento... Creo que esta vez al final acabará bien.

	Me seco las mejillas con el dorso de la mano mientras sonrío y comienzo a hablarle de Ian, de mis amigos en Madrid, de mi trabajo... Porque, aunque no le veo, se que me escucha y aunque no puedo abrazarle, se que me abraza. Me tumbo al lado de la pequeña cruz con la mejilla sobre la tierra húmeda y oscura. Hablo, hablo y hablo. Hasta que se hace de noche. 

	 

	Escucho una voz entre sueños decir mi nombre una y otra vez, y siento como me sacuden con fuerza. ¿Dónde estoy? Me encojo por inercia, aún medio adormilada, intentando huir del frío. Entonces caigo en la cuenta, me he quedado dormida en el suelo, sobre la tierra. Intento abrir los ojos, aunque me pesan una barbaridad los párpados y vuelvo a oír la voz, pronunciando mi nombre con suavidad. Abro los ojos de golpe y pronuncio su nombre, con esperanza.

	—¿Álex? —susurro sin girarme.

	—¿Lucía? ¿Qué ha pasado? —pregunta alarmado. Me giro con cuidado, clavándome alguna que otra piedra e Ian sonríe aliviado—. Me has asustado... ¿Estás bien?

	—Me he quedado dormida... —me incorporo con su ayuda y él limpia mi mejilla con cuidado—. ¿Cómo sabías dónde estaba?

	—Tu hermana me ha explicado el camino, no hay pérdida —se encoje de hombros—. ¿Qué haces aquí?

	—Estaba hablando con Álex —esta vez soy yo la que se encoje de hombros mientras le señalo la pequeña cruz que hay a mi lado. Él me abraza con fuerza y me da un beso cariñoso en la frente.

	—¿Cómo está Álex? ¿De qué habéis hablado?

	—Está con mi madre. Le he hablado de ti... —confieso. Él alza las cejas mientras sonríe y vuelve a abrazarme.

	Durante unos minutos permanecemos así, abrazados, en mitad de la sierra. En mitad del silencio. Minutos que me han ayudado para volver a mis sentidos y para darme cuenta de que, aunque es lo que más deseo, Álex no está y no va a volver nunca. Ya va siendo el momento de admitirlo y, aunque me cueste reconocer lo que siento, se que debo volver cuanto antes al psicólogo para que me ayude con esta pérdida tan dolorosa. Hay situaciones, momentos, en los que, aunque no queramos admitirlo, necesitamos una ayuda extra porque no somos invencibles y no lo seremos jamás. Ian que parece saber lo que pienso se separa de mí y mirándome, pregunta:

	—¿Qué le pasó a tu hermano, Lucía?


18 Alma gemela

	 

	 

	Nos miramos en silencio durante unos segundos rodeados de árboles, cubiertos por la oscuridad de la noche. ¿Qué le pasó a mi hermano? Era una pregunta tan fácil que me resultaba complicada de responder. Desde que Álex nos había dejado no había sido capaz de hablar de lo que había pasado con nadie, supongo que es algo que ocurre cuando pierdes a alguien a quien quieres mucho. Me pasó cuando nos abandonó mi madre, aunque saber que existe una posibilidad de que vuelva lo hizo todo más fácil pero ahora... Ahora no hay posibilidades que valgan. Antes estaba aquí y ahora no, y aceptarlo sin que te destroce por dentro es algo que no podré hacer jamás. Tendré que aprender a vivir con el dolor. Tendré que empezar a exteriorizarlo. Y aunque mi relación con Ian esté pendiendo de un hilo, tengo que empezar por él.

	—Mi hermano se creía invencible, ¿sabes? —comienzo a decir—. Llevaba un tiempo encontrándose mal, estaba perdiendo mucho peso, pero él se excusaba en el ritmo frenético que llevaba en el trabajo... Un día al salir de trabajar me lo encontré en la puerta de la oficina con un sobre en la mano y una sonrisa enorme, parecía que era el mejor día de su vida así que yo le devolví la sonrisa sin saber lo que estaba pasando —sonrío nostálgica al recordar ese breve momento de ignorancia—. Fuimos andando hasta su casa y en el momento en el que íbamos a entrar, me lo soltó como si la cosa no fuera con él. Me miró fijamente y me dijo: Enana, tengo cáncer de páncreas.

	—¿Qué? —pregunta Ian incrédulo. Yo asiento mientras las lágrimas me mojan las mejillas.

	—Se negó a ponerse un tratamiento y tampoco quiso operarse ya que estaba muy avanzado... Estuvo meses en los que no paraba quieto, él sólo decía que quería vivir el poco tiempo que le quedara, no quería estar en una cama mientras los demás le mirábamos tristes, y así fue... Le ingresaron una semana antes de morir y ni siquiera se quejó, Ian, no se quejó ni una vez —consigo decir entre hipidos.

	—Tu hermano era una persona muy fuerte, Lucía... Tenía a quien parecerse —comenta, llenando el silencio mientras me acaricia el pelo.

	—Todos aprendimos mucho de él esos meses, yo por lo menos aprendí que tenemos que tomar las decisiones que de verdad queremos tomar, las que de verdad nos hacen bien a nosotros y no a los demás. Al principio me enfadé mucho con Álex, pensaba que estaba siendo muy egoísta, pero después me di cuenta de que la egoísta era yo. ¿Cómo le iba a pedir a una persona que sufriera durante meses por tener la mínima posibilidad de no perderlo?

	—Si se lo hubieras pedido, hubiera sido lo más lógico del mundo —afirma Ian—. No hay una opción buena o mala en estos casos, lo importante es que, a pesar de no estar de acuerdo con él, le apoyaste. Álex ya no está físicamente pero siempre va a estar contigo, como tú estuviste con él. Además... Eras su favorita.

	—¿Cómo que su favorita? ¡Pero si no le conocías! —le pego en el pecho con cariño y él se echa a reír.

	—Tú eres la que lleva su colgante —dice sin más.

	Me llevo la mano al pecho, donde descansa el ángel esmeralda que siempre acompañaba a mi hermano, y sonrío. Quizás Ian tiene razón, quizás yo era su favorita como para mí él era mi favorito. Porque no éramos solamente hermanos, éramos amigos, amigos de los que se dan la mano cuando lo necesitan, amigos que sufren, lloran y se ríen juntos. Porque aun tras haberse ido sigo sintiéndolo a mi lado. Ya no está tras la otra línea del teléfono, tras la puerta de su casa o esperándome en el salón con la misma paciencia de siempre, pero si está en mi cabeza, en mi corazón y en mi vida. Espero algún día ser al menos la mitad de valiente que Álex, que mi alma gemela.

	 

	Cuando volvemos a mi casa, ya está amaneciendo. A pesar de haber dormido unas escasas horas, me siento más despejada que nunca. Y algo más tranquila. Necesitaba hablar con alguien de cómo me sentía, necesitaba contar la historia de nuevo para asimilar que todo había sido verdad. Por supuesto necesitaba ayuda externa que nada tenía que ver con desahogarse con Ian o con alguna de mis amigas, necesitaba ayuda de un profesional. Y lo iba a hacer en cuanto volviera a Madrid. Había llegado el momento de continuar con mi vida y de dejar de ser una impostora. Decir que todo va bien, mantener la sonrisa y hacer dos o tres chistes al día no significaba nada si por dentro estaba más podrida que un plátano metido en una bolsa durante tres días. También está el caso de Ian... ¿Que voy a hacer con él? Tras el día de hoy tengo claro lo que siento y tengo aún más claro que no puedo evadirlo por mucho que lo intente.

	Él, que siempre parece saber lo que pienso, me mira con el ceño fruncido desde su altura. En momentos como estos en los que no he abierto la boca y no le he mirado, me da bastante miedo que sepa hacia dónde están yendo mis pensamientos. Le miro imitándolo, juntando mis cejas sobre el puente de la nariz, y él suelta una risita. Vamos de la mano hasta el porche y nos sentamos en el balancín de madera que hay colgando del techo. Aún recuerdo cuando Lola y yo lo hicimos, hace más de dos años, y aquí sigue, intacto. Ian se sienta mientras me observa a través de sus ojos oscuros y se frota la nuca nervioso. Le entiendo sólo con mirarle y tras sentarme a su lado, asiento con la cabeza. Estoy completamente preparada para lo que tenga que decir. Apenas tarda unos segundos en comenzar a hablar.

	—Es verdad, estoy casado —suelta de golpe y, aunque ya lo sabía, siento como se me encoje el corazón con fuerza—. ¿Te acuerdas que te dije que me había enamorado? —asiento—. Estaba loco con esa mujer, pensaba que lo que me estaba enseñando me estaba ayudando a crecer. Me respetaban, me buscaban si necesitaban algo, me querían... Por primera vez me sentía querido, era una sensación increíble. Pero después vino todo lo malo, la adicción, las deudas, las amenazas... Me quedé solo de nuevo, sólo la tenía a ella. A ella y mucho dinero... —sonríe con tristeza y yo siento como el nudo que tengo en la garganta me asfixia—. Me dijo que estaba embarazada y nos casamos de inmediato, no podía dejarla sola y aunque era muy joven, quería tenerlo de verdad. Durante meses estuve dándole muchísimo dinero para el bebé y para ella mientras se me acumulaban las deudas...

	—¿Las pagaste al final? —pregunto, algo curiosa.

	—Sí, están todas pagadas. No tuve que darle más dinero y me fui recuperando —yo frunzo el ceño y él continúa—. Descubrí que me estaba engañando, no estaba embarazada y encima se estaba follando a varios tíos mientras yo hacía el gilipollas.

	—¡Será hija de puta! —digo sin pensar. Ian asiente en silencio.

	—No he querido volver a Nueva York y desde que vine a España no he sabido nada de ella, claro que después de conocerte he tenido que hablar con viejos amigos para encontrarla... Le he escrito un millón de veces para poder divorciarnos, lo he intentado por todo tipo de vías, mi abogado la ha llamado innumerables veces, pero no contesta.

	—¿Por qué no me lo habías dicho? Nos podríamos haber ahorrado todo este mal trago...

	—Pensaba que lo iba a arreglar antes de tiempo y la verdad es que no pensaba que lo fueras a saber nunca —admite—. Pero el cabrón de mi hermano está con Amelia así que todo explotó por los aires y bueno... Aquí estamos.

	—Aquí estamos...

	—Dime algo ya, ¿no? Estoy sufriendo, morena.

	—Tendrías que habérmelo contado —le reprocho. Él asiente con rapidez, dándome la razón—. Pero...

	—Pero... —repite ansioso. Me río.

	—No quiero perderte, Ian Parks.

	El hombre que está ganándose mi corazón poco a poco, que está derribando todas mis barreras y me está volviendo a hacer sentir humana, me estrecha entre sus brazos con fuerza. Aprovecho para esconder la cara en su cuello y cerrando los ojos, inspiro con fuerza. Dios mío... Cuanto he echado de menos su olor... Aún necesito algo de tiempo para procesar todo lo que se, para estar segura de continuar desde donde lo dejamos o empezar de cero, pero ahora, ahora voy a disfrutar el momento y a dejarme llevar. Me derrito entre sus brazos mientras él acaricia mi espalda con cariño. Sentados en el porche de mi primera casa, en completo silencio y rodeados de tanta paz, se me hace mucho más fácil imaginarme un futuro con Ian. Un futuro lleno de felicidad, amor y buenos momentos. ¿Suena bien, ¿no?

	—Morena, ¿puedo preguntarte algo? —suelta de golpe, interrumpiendo mis pensamientos.

	—Dispara —digo sin más, aún escondida en su cuello.

	—¿Quieres tener hijos algún día? —pregunta algo preocupado. Yo me deshago de su abrazo y me incorporo sobre el balancín.

	—No lo sé, Ian... Ser madre me da mucho miedo —admito.

	—¿Por qué? —pregunta con el ceño fruncido.

	—¿Por qué? Buena pregunta. Quizás porque me da miedo ser como mi madre. Porque si no soy capaz de mantener vivo a un pez durante un día imagínate a un bebé —él se ríe y yo le pego en el brazo—. Porque no quiero convertirme en mala persona. Había aprendido a conocer el amor materno a base de golpes y huidas, a base de gritos y castigos. Mi madre sólo fue una buena madre cuando consideró que tenía un verdadero hijo. Nunca he pensado que fuera mala persona, porque en un principio no lo era, pero en cuanto se convirtió en madre algo cambió... Nunca supimos el qué es, aunque sospechamos que simplemente era la forma en la que ella había conocido a su madre. Quizás había aprendido el amor materno a base de golpes, malas palabras y gritos, y ahora yo tengo miedo de convertirme en ella.

	—No vas a convertirte en ella, Lucía.

	—¿Cómo estás tan seguro?

	—Te he visto cuidar de Coco y cómo tratas a tus sobrinas, serías una madre cojonuda —afirma sonriente.

	—No sé Ian, acabo de sufrir un aborto, no quiero pensar en tener hijos ahora mismo, de verdad.

	—Pues yo quiero un hijo tuyo —asegura—. Y se va a llamar Álex. Voy a hacer el desayuno, pequeña.

	¡Y se va! Me dice que quiere un hijo mío con el nombre de mi hermano ¡y se va! ¿Qué he hecho para merecer esto? Dejando de lado el miedo a ser como mi madre, la verdad es que no me hace especial ilusión tener hijos. Muchas mujeres lo tienen muy claro desde muy jóvenes, e incluso aseguran tener el llamado “instinto maternal”, pero yo nunca he sentido la llamada de la maternidad. Si algún día llega o si algún día me quedo embarazada, lo único que tengo claro es que me cagaré encima del miedo. Y sí, literalmente. Mientras tanto, me va genial siendo la tita que consiente a sus sobrinos siempre que puede. 

	Tras remolonear un poco sobre el balancín de madera, me levanto y voy hacia el interior de la casa. Mi padre e Ian cuchichean entre sí en la cocina, ocultando sus voces entre el crepitar de la leña en la chimenea. Aprovecho mi metro sesenta para colarme sin que me vean y me apoyo en la pared que separa las escaleras de la entrada. Intento poner la oreja, pero no entiendo nada de lo que dicen. Ser sumamente bajita me sirve para muchas cosas, pero estar medio sorda es una mierda, siendo sincera. Podría fallarme un poco la vista en vez del oído, pero no, la genética o lo que quiera que sea ha hecho que me quede medio sorda a los veintisiete años de edad. Me inclino un poco más hacia la puerta, haciendo malabares para sostenerme entre la barandilla de las escaleras y la pared de granito. Y cómo no, fallo estrepitosamente cayendo de boca a los pies de la barra de la cocina. Ian y mi padre se miran entre sí mientras se ríen a carcajada suelta.

	—¿Cuantas veces te he dicho que no está bien espiar detrás de las puertas? —pregunta mi padre con una fingida molestia.

	—¡Ni siquiera hay puerta! —exclamo excusándome. Ellos se ríen y yo bufo mientras me sacudo el pantalón.

	—Anda, ve a poner la mesa que me tienes contento —me ordena y yo me pongo manos a la obra—. ¿Te puedes creer lo cotilla que es la niña esta? ¡Osú! ¡Esa no es la educación que yo le he dado!

	—¡Deja de quejarte so dramático, que eres un dramático!

	—¡¿Qué me has dicho?! —grita desde el otro lado de la estancia—. ¡Te voy a dar una somanta de palos que te vas a cagar!

	Me río en voz alta y mi padre me acompaña ante la cara de alucine de Ian, el pobre no se está enterando de na’ y casi que es mejor. A mi padre y a mí nos gusta pelearnos de cachondeo, gritar y dramatizar. Cuando aún vivía con él todos los domingos hacíamos unos pequeños teatros, nos disfrazábamos y montábamos nuestros propios diálogos. Mis favoritos eran los que tenían temática de novela sudamericana. Me lo pasaba en pipa dramatizando e inventándome los diferentes acentos. De pronto hablaba en argentino que lo intercalaba con el mejicano y acababa con una mezcla extraña entre los dos idiomas mientras le decía a mi padre: ¡Ándale boludo! El pobre acababa riéndose porque total, ante una locura tan sana sólo queda la opción de disfrutarla. Termino de poner la mesa con los recuerdos de aquellos momentos instalados en mi mente y sin pensármelo ni un momento, cruzo el salón y abrazo con fuerza a mi padre por detrás. Le ha crecido un poco la barriga y los brazos me llegan justo para rodearle por completo.

	—Te quiero mucho, papá —declaro con total sinceridad.

	—Y yo a ti hija, más que a nadie en el mundo —él se gira entre mis brazos y me devuelve el abrazo con cariño.

	—¿A que soy tu favorita? Díselo a Ian —le digo entusiasmada.

	—Todos sois mis favoritos, no seas pesaita eh.

	—Vale, vale... 

	Levanto las manos en son de paz y él sonríe más feliz que un ocho. Ian que hasta el momento se ha mantenido al margen en una esquina de la cocina observando todo se acerca hasta mí y dándome un beso breve en la comisura de los labios, sale con rapidez de la casa. Mi padre y yo nos miramos extrañados, sin entender muy bien lo que acaba de pasar, pero, sin querer darle más importancia, terminamos de hacer el desayuno y de poner las últimas cosas sobre la mesa. Tapamos todo para que no pierda el calor y nos sentamos sobre los taburetes que acompañan a la barra de la cocina mientras esperamos a que los demás hagan acto de presencia para desayunar todos juntos. Estos momentos en familia no los cambiaría por nada del mundo.

	—Parece que ya está todo solucionado, ¿no? —cuchichea mi padre.

	—Sí, lo hemos arreglado, ahora él tiene que solucionar otro tema, pero esperemos que no haya problemas...

	—El divorcio, ¿verdad? Me lo ha estado contando.

	—¡Pero bueno en qué momento! ¿Te lo ha contado todo? —él asiente y yo me llevo la mano a la frente—. Llego a tardar un poco más en entrar y lo adoptas, eh.

	—Es un buen chaval —se excusa mi padre entre risas—. Y está enamorado de ti.

	—¡¿Enamoqué?! ¡A mí no me des estos disgustos tan temprano y sin desayunar!

	—Te guste o no, él está enamorado de ti y cogerá el avión antes de lo que te imaginas, estoy seguro —sentencia.

	Y si lo quieres bien y si no también. Así de claro y directo es mi padre. Vale que Ian y yo hemos pasado por muchas cosas juntos, hemos compartido muchos momentos y tenemos una conexión fuera de lo normal, pero no tengo claro que cogiera un avión por mi aún. Ahora mismo os estaréis preguntando qué es eso de los aviones, pues bien... Mi madre les tenía un miedo atroz a los aviones, pero aun así un día cogió un avión para ir a ver a mi padre, quien estaba trabajando en otro país y con el que se había peleado. Entonces él se dio cuenta de que realmente ella estaba enamorada de él. Y ahora mi padre está seguro de que Ian cogerá un avión por mi. El rey de Roma que tiene el don de la oportunidad aparece por la puerta mientras termina una conversación por el teléfono.

	—Muchas gracias tío, en cuanto llegue a Madrid te lo pago —comenta por teléfono mientras sonríe—. Vale, vale, hasta luego.

	Mi padre y yo le miramos con atención, si es que lo de ser una vidajena me viene de familia. Vaya dos chismosos estamos hechos. Observo como Ian cuelga el teléfono, lo pone a cargar, se cambia la camiseta y vuelve con nosotros en un par de minutos. Me encanta observarle, creo que se está convirtiendo en uno de mis pasatiempos favoritos. Lo hace todo con tanta gracia que me deja embobada. Bueno y sin hacer nada también me deja embobada, no voy a mentir a estas alturas. 

	—¿Lucía? —Ian mueve su mano derecha frente mi cara, sacándome de mis pensamientos.

	—¿Eh? ¿Qué me has dicho?

	—¿Quieres venir conmigo a Nueva York? —suelta sin previo aviso. Me agarro a la barra del desayuno, ligeramente mareada.

	—Co... ¿Cómo que a Nueva York? Si dijiste que nunca volverías...

	—Si quiero divorciarme no tengo otra opción, cariño —aclara Ian de golpe.

	—Está cogiendo el avión... —canturrea mi padre.

	 

	Cariño... Nueva York... El avión... 


19 Aviones

	 

	 

	Tras una semana en la que hemos llevado un ritmo de vida frenético, al fin estamos en el aeropuerto. Terminé aceptando la propuesta de Ian y le acompañaré a Nueva York. Se que me necesita a su lado para afrontar una parte de su pasado y aunque no me diga cómo se siente se que está atacado de los nervios. Pasamos todos los controles necesarios hasta llegar a la puerta de embarque. A pesar de ser las siete de la mañana, el aeropuerto de Barajas está atestado de gente que pasea de un lado para otro. Ian y yo aprovechamos el poco tiempo que nos queda para tomarnos un café. Él lo acompaña con un trozo de bizcocho y aunque insiste en que coma algo, lo rechazo. Sabe perfectamente que no puedo comer nada recién levantada. Las primeras horas del día mi estómago está completamente cerrado pero una vez entrada la mañana es como un pozo sin fondo, me como todo lo que se me ponga por delante. 

	Me bebo el café con tranquilidad, escuchando el parloteo de las personas que nos rodean, las ruedas de las maletas desplazándose por el suelo del aeropuerto y los pasos apresurados de aquellos que llegan tarde. Intento sacarle conversación a Ian, pero no hay manera, está tan nervioso que no quiere ni hablar y yo sufro al verle así. Se lo duro que es para él volver a la ciudad que le hundió en un pozo sin fondo e intuyo lo duro que tiene que ser ver a la mujer que tanto daño le hizo.

	—Todo va a salir bien, estoy segura —envuelvo su mano con la mía y él me sonríe algo más aliviado.

	—Gracias por acompañarme, no podría hacerlo sin ti.

	—Siempre voy a estar a tu lado, siempre.

	Ian me dedica su sonrisa más amplia y sus ojos se achinan escondiéndose tras sus pestañas. Un pequeño hoyuelo se atisba tras su barba, demasiado densa. Desde que conozco a Ian es la primera vez que realmente le veo con barba. Por su trabajo siempre tiene que llevarla muy arreglada o completamente afeitada pero esta semana le ha pasado factura y yo encantada con los nuevos cambios. 

	Acabamos de desayunar en completo silencio, cada uno sumido en sus pensamientos. Aprovecho los últimos minutos antes de embarcar para contestar algunos correos pendientes a pesar de tener estos días libres. Tras el aborto decidí hacerles caso a los médicos y pedirme dos semanas de vacaciones, aunque como no puedo quedarme quieta, sigo trabajando desde casa en todo lo que puedo. Ya me he llevado varias broncas, pero es algo que no puedo remediar. Amo mi trabajo y amo trabajar.

	Cuando llega la hora de entrar al avión nos dirigimos de nuevo hacia la puerta de embarque que está a escasos metros de la cafetería, y tras enseñar el pasaporte, el permiso de viaje y poner la tarjeta de embarque sobre el minúsculo escáner situado a la izquierda de la entrada, pasamos por el finger. Doy las gracias mentalmente por ser de los primeros en entrar y así acomodarnos con total tranquilidad 

	Tras insistir un poquito y usar mi cara de perro pachón, Ian acepta cederme la ventana con la condición de dejársela a él en la vuelta a España. Yo le juro y perjuro que si, que estoy totalmente de acuerdo y que es lo justo, pero Dios o lo que haya más allá sabe que defenderé mi ventana pase lo que pase. 

	 

	 

	Tras ocho horas y media de viaje aterrizamos en el Aeropuerto Internacional John F. Kennedy. Salimos en orden del avión por lo que al estar en la mitad tardamos algo menos de cinco minutos en salir.  Pasamos con rapidez las formalidades relativas al control de fronteras y nos dirigimos a la sala de equipaje. Cuando salen nuestras maletas, Ian agarra mi mano para salir. En cuanto las puertas mecánicas nos dan acceso a la sala contigua, abro los ojos asombrada.

	El aeropuerto es completamente blanco, desde el suelo hasta el techo. La primera impresión es de estar completamente impoluto. Unos separadores rojos oscuros de tela actúan como vallas dividiendo los distintos caminos por los que puedes tirar. Andamos unos metros más hasta llegar a una de estas, chocándonos por el camino con múltiples personas. Si Madrid es un caos, Nueva York es más bien el apocalipsis. Y eso que sólo estamos en el aeropuerto... Ay Dios mío. Me estoy mareando. Que yo me he criado en una ciudad que más bien era un pueblo grande. ¿Dónde me ha metido este hombre? Aprieto con fuerza la mano de Ian, él me mira con sus ojitos marrones y me relajo enseguida. Con él a mi lado siento que puedo hacer cualquier cosa por muy aterradora que parezca. 

	Una vez sentados en el taxi que nos llevará al pequeño apartamento que tiene aquí la familia de Ian, se gira hacia mí y me dice:

	—Por fin hemos pasado ese infierno... ¿Estás bien? —él se frota la nuca, algo cansado.

	—Si, sí... Me he agobiao’ un poco en el aeropuerto, pero ya estoy bien... ¿Y tú? ¿Estás más tranquilo?

	—Volver no es tan malo como parece —dice encogiéndose de hombros.

	—Claro que no. Bueno, ¿qué me vas a enseñar? —pregunto entusiasmada ante la idea de conocer esta gran ciudad.

	—Tengo varios planes para nosotros, pero primero vamos a comprar algo de comida y a ducharnos, ¿te parece buena idea?

	—¡Tu mandas, jefe! 

	Me llevo la mano a la frente y le hago el típico saludo militar. Él se ríe por primera vez desde hace días y al fin, respiro un poquito más tranquila. Verle tan angustiado esta semana ha sido duro, sobre todo para nuestra relación. De pasar de estar hablando constantemente, hacernos bromas o picarnos, pasamos a estar en completo silencio. Sé que son cambios completamente normales pero mi forma de ser hace que me cueste un poco más procesarlos, pero para eso estamos, para aprender día a día cosas nuevas en nuestras vidas. Ian se inclina hacia mí y tras darme un beso en la frente, me atrae hacia él con mimo. ¡Bien! ¡Ha vuelto mi chico mimoso! Me acurruco entre sus brazos y disfruto los escasos minutos que quedan de viaje.

	 

	El apartamento de los padres de Ian está situado en Manhattan, una zona completamente céntrica, perfecta para comenzar a recorrer la ciudad. Al bajarnos del taxi lo primero que veo a mi izquierda es el Museo Americano de Historia Natural situado frente Central Park. Parpadeo varias veces, intentando averiguar si estoy soñando o realmente estamos aquí. Ian se ríe ante mis caras y no es para menos. El ruido de las calles es ensordecedor, cientos de personas recorren la gran avenida de arriba a abajo y otras tantas pasean por el interior del parque. Bicicletas, motos, coches, patinetes... Todo lo que se pueda usar para desplazarse está en esta avenida, en este trozo tan pequeño de esta gran ciudad.

	Tras pasar el Museo y, según Ian, la Cuarta Sociedad Universalista de Nueva York, un modelo liberal de la religión en el que buscan la libertad religiosa, para construir un mundo más justo, pacífico y sostenible, llegamos al edificio de pisos donde nos quedaremos estos tres días. Es un edificio un tanto antiguo por fuera, pero una vez entras, un amplio portal con el suelo de mármol y las paredes blancas te da la bienvenida. Tres escaleras se alzan al fondo de la majestuosa entrada para darte paso al ascensor o para seguir subiéndolas. Al ser un séptimo cogemos el ascensor y tras hacer un tetris entre las maletas y nosotros, conseguimos subir sin quedarnos atrapados. Salimos en el orden invertido al que hemos entrado, primero Ian, después las maletas y por último yo, que estaba siendo acorralada en una pequeña esquina del ascensor de madera.

	Ian abre la puerta y entramos con rapidez, deseando poder comer algo y darnos una buena ducha. El piso es más bien un estudio con unos ventanales de cristal que dan directamente a Central Park. Está completamente vacío salvo por los muebles y algunas fotografías que salpican la única repisa que hay en el salón. Este está conectado a la cocina por una pequeña isleta, tal y como en mi casa de Madrid. Ian me acompaña con las maletas por el estrecho pasillo del cual se abren tres habitaciones; un baño, una habitación de matrimonio y una de invitados. Es un piso al que no le dan ningún uso y se nota.

	—Morena, ¿qué te parece si preparo algo de comer y mientras preparas la ropa para después? —pregunta Ian interrumpiendo mi escrutinio.

	—Perfecto —sonrío—. ¿Qué tipo de ropa?

	—Algo cómodo, vamos a andar un poco —confiesa—. Ah y coge la chaqueta, por la noche hace frío.

	—Vale precioso mío —me acerco hasta donde está y poniéndome de puntillas, le doy un beso que me sabe a gloria. Él se va más contento que un ocho.

	 

	Tras unos minutos de caos total entre mi ropa y la de Ian, consigo coger la ropa que quiero ponerme y, de paso, le escojo la suya. Un look total black para los dos, perfecto para la noche fría de Nueva York. La dejo doblada sobre la única silla que hay en la habitación y voy hacia el salón, donde se encuentra mi querido novio cocinando sin camiseta. Madre mía... Si es que es un pecado andante. ¡No tengo suerte ni na’!

	 

	 

	Me acerco a él despacio y levanto mi mano con calma, abarco su mejilla con la palma de mi mano y acaricio su barba, demasiado larga, con cuidado. Él cierra los ojos e inspira bruscamente, haciendo que coja confianza. Perfilo sus cejas con la yema de mis dedos y bajo por la nariz hasta llegar a sus labios. Entreabre la boca y su cuerpo se acerca más al mío, como un imán. Cuando posa sus manos en mis caderas, suelto un pequeño gemido por la necesidad. Y le beso.

	Junto mis labios con los suyos con decisión y él suelta un sonido de sorpresa. Me separo unos milímetros, observando con atención sus facciones. Está aquí, es real y por fin volvemos a estar realmente juntos. Sus ojos oscuros se abren y me miran fijamente, en ellos hay un brillo de alegría que me cosquillea el alma. Lamo su labio inferior y después el superior, para acabar con un breve mordisco. Ian se abalanza sobre mi boca y profundiza el beso. Nuestras lenguas luchan entre ellas, intentando dar lo máximo de nosotros sin separarnos mientras nos golpeamos contra todo, camino a la habitación.

	Las palabras sobran y nuestras camisetas vuelan sobre algún lugar de su casa. Llegamos a la habitación entre besos y risas, interponiéndose mi pantalón y su ropa interior entre nosotros. Ian me aprisiona contra la pared y baja por mi cuello con fiereza, repartiendo besos por todas las superficies de mi cuerpo. Lucha contra el botón del pantalón y sonrío por nuestra impaciencia. Nos tumbamos sobre la cama y él me mira pidiéndome permiso, asiento con decisión y mientras nos besamos, se introduce en mi, derribando las pocas barreras que quedaban entre nosotros. 


20 Nueva York

	 

	 

	Nueva York es otro mundo muy diferente al que estoy acostumbrada. Las calles interminables, los edificios que rozan el cielo y la multitud de personas que vibran a un ritmo frenético. Para Ian volver a esta gran ciudad por un lado es como volver a casa y es aún más evidente cuando se mueve como pez en el agua entre las numerosas calles sin dudar ni un segundo. Imaginármelo recorriendo estas calles con sus amigos en algún momento feliz de su vida me hace recuperar la ilusión de volver juntos algún día con mucho más tiempo. Como él me dijo, este viaje es para vivir Nueva York y el siguiente será para conocerlo. Y estoy impaciente por volver a pesar de no habernos ido aún. 

	Caminamos de la mano tranquilamente entre la multitud, él pensativo y yo admirando todo lo que me rodea. El aire aquí es diferente, mucho más denso que en la ciudad en la que crecí y aunque se parece en cierta forma a Madrid, es multiplicado por mil. En esta ciudad incluso si un día no tienes la energía suficiente para afrontar la jornada, la vida que hay en las calles te la da. Andamos durante minutos hacia la primera sorpresa que me tiene preparada Ian, hasta que acabamos frente un rascacielos interminable que parece colarse entre las pocas nubes que tiñen el cielo azul. En cuanto llegamos, lo reconozco.

	—¡¿Estamos en el centro del Rockefeller Center?! —grito entusiasmada. Ian sonríe feliz de la vida mientras asiente—. ¡Madre mía, madre mía! ¡Este siempre ha sido uno de mis sueños!

	—Sueño cumplido, morena —dice orgulloso de sí mismo.

	Salto entre sus brazos más feliz que si hubiera ganado la lotería y le lleno la cara de besos. No me lo puedo creer. No tenía intención alguna de venir y mucho menos teniendo tan poco tiempo para visitar la ciudad, pero una vez más, Ian me sorprende. Parece tenerlo todo planeado y por primera vez estoy encantada con no saber a dónde voy. Entramos por las grandes puertas mecánicas de cristal, pasando de largo las innumerables banderas que franquean la plaza central donde por Navidad abren la pista de hielo y abro la boca asombrada por su interior. Nada mas entrar en el lobby una araña enorme de cristal nos da la bienvenida. Ian me comenta que esta hecha por más de mil cristales Swarovski y cogiéndome de la mano, caminamos hasta quedar debajo de las lágrimas de cristal. Mirando hacia arriba se atisba la forma del edificio, formando un círculo con forma de huevo. Por unos segundos me olvido de mi alrededor y me dedico a observar a ese juego de luces como si de una lluvia se tratase. Tiramos hacia la izquierda, donde se encuentran los ascensores. Un hombre, de entre los presentes que nos acompañan en el interior presiona el número setenta y comenzamos a subir.

	—¿A dónde vamos exactamente? —pregunto en un susurro.

	Ian me pasa el brazo por los hombros y me atrae hacia sí, disfrutando de mi incertidumbre mientras tiemblo como una hoja a su lado. La excitación y los nervios me recorren de arriba a abajo sin darme tregua, creándome aún más expectación ante lo que se viene. Apenas son las siete de la tarde por lo que no tengo ni idea de lo que podríamos hacer en una planta tan alta de este inmenso edificio. Quizás podamos comprar algún que otro detalle para nuestros amigos y familiares... Eso estaría bien. Seguro que mis amigos se vuelven locos si les llevo algo de Nueva York y mi padre ya... Ni me lo imagino. 

	Tras unos minutos en los que entra y sale gente del ascensor en las numerosas plantas, conseguimos llegar a la setentava. Una galería blanca con el suelo de mármol se abre ante nosotros. Una pared de cristales de colores creando una cantidad incontable de formas abstractas llena una de las paredes, reflejando la luz que entra por los innumerables ventanales de las demás paredes. Las vistas que te ofrecen de la ciudad son simplemente sorprendentes. Caminamos de la mano hacia unas puertas de cristal tintadas de negro, aunque transparentes y pasamos hacia una terraza colosal con el suelo de cuadros de color barro. Alzo la vista y parpadeo varias veces para asegurarme de que lo que estoy viviendo es real. Miro a Ian, después alrededor, otra vez a Ian... Y así varias veces. Él sonríe dichoso con mis reacciones. Me llevo las manos a la boca soltándole la mano y ando hacia el otro extremo de la terraza con rapidez. La Gran Manzana se extiende bajo nuestros pies. El Empire State Building se alza ante nosotros con un primer plano inolvidable y siento cómo la sangre baña cada parte de mi cuerpo con ganas, imparable, queriendo correr más de lo que mi corazón lo permite. Me quedo admirándole durante minutos, aunque no todos los que me gustaría, tampoco creo que ni pasando aquí el día entero fuese suficiente para apreciar cada detalle que me aporta este lugar. Quiero ver más allá y plasmar en mi memoria cada centímetro que mi vista me permite, la brisa, la paz y el sosiego que este sitio me trasmite, hasta que Ian me lleva hacia el norte de la azotea no me percato de que estoy acompañada.

	Caminamos unos metros, esquivando al tumulto de personas que, como nosotros, alucinan con las vistas que ofrece el edificio número 30 del centro Rockefeller. Mi persona favorita sobre la faz de la tierra en estos momentos me tapa los ojos con cuidado, guiándome unos pasos más. Aprieto los puños con fuerza a cada lado de mi cuerpo, deseosa por ver el siguiente paisaje y sin querer apartarle las manos de mi cara para no romper la sorpresa. Cierro los ojos nerviosa hasta que sus manos abandonan mi cara para rodearme la cintura, los abro con lentitud. Rodeado por grandes edificios y rascacielos, un impresionante parque natural en un rectángulo perfecto aparece ante mí; Central Park de un verde vibrante y lleno de vida salpicado por seis manchas azules que reflejan las escasas nubes del cielo desde ahí abajo, las lagunas del pulmón de Manhattan. 

	Intento con todas mis fuerzas parpadear el mínimo número de veces posibles, sin querer perderme detalle del increíble paisaje que se extiende a nuestros pies. Ahora mismo me siento como si estuviera rozando las nubes, como si estuviera volando sobre la ciudad de mis sueños mientras ella vibra con fuerza bajo mis pies. El aire golpea mi costado con fuerza y mi cabeza vuelve a cobrar el sentido que había perdido aquí arriba. Me giro hacia Ian y le abrazo con fuerza con mis delgados brazos.

	—Gracias, muchas gracias —murmuro contra su pecho. Él me retira unos milímetros y me coloca un mechón suelto detrás de la oreja, acariciando mi cara en el camino.

	—Te mereces mucho más que tener la Gran Manzana a tus pies, Lucía —se agacha hasta estar a mi altura y me besa con cariño, y yo me derrito.

	—¿Y ahora? ¿Qué vamos a hacer? ¿Puedes cancelarlo y quedarnos aquí toda la noche?

	—Vamos a ver el atardecer y como se enciende Nueva York, y después...

	—¡¿El atardecer?! —grito eufórica—. ¿Y después?

	—Vamos a ir a un concierto, ¿quieres? —pregunta mientras se ríe ante mi entusiasmo.

	—Quiero ir a donde tú estés —aseguro. 

	Él me dedica su mejor sonrisa y yo aprovecho para colarme entre sus brazos y así, esperar a que anochezca en Nueva York.

	 

	Tras el concierto de Mariah Carey en el mismísimo Radio City Music Hall, el teatro más grande del mundo en sus tiempos y el más importante de los Estados Unidos, volvemos hacia Central Park para cenar. Mientras caminamos bajo las millares de luces de la ciudad, voy recordando el teatro. Rodeado de belleza clásica, absolutamente todo es increíblemente bonito ahí dentro. Los ascensores, las luces, los baños, espejos, las escalinatas... Ni un rincón sin decorar, ni un rincón sin estar repleto de arte. Nada más entrar me teletransporté a los años veinte, a aquel arte decó que tanto se llevaba por entonces, a los colores vivos y llamativos que te hacían brillar los ojos en las películas y espectáculos de cabaret. Sonrío satisfecha. Tengo que volver más pronto que tarde otra vez porque estaba tan embriagada por el lugar que habré pasado miles de cosas por alto. 

	Cuando me doy cuenta estamos a punto de entrar a un restaurante que se encuentra a apenas veinte metros de casa. Antes de cruzar las puertas de cristal, miro hacia las letras blancas que nos alumbran, en ellas pone el nombre del local; The white room. Y lo entiendo en cuanto entro. Unas paredes blancas de unos seis metros de altura se alzan sobre el suelo, dándole luminosidad y una forma rectangular a la estancia. En medio, numerosos arcos de medio punto hacen que el techo sobresalga en esa parte, creando una figura si miras hacia arriba. Las mesas de madera extendidas por todo el comedor van acompañadas por sillas negras, que contrastan a la perfección con las luces que caen desde el techo y algún que otro cuadro con fotografías de la ciudad rematan la estampa. Ian, que lo tiene absolutamente todo controlado, habla en un inglés perfecto con el maître y este nos acompaña hasta una mesa situada en un ventanal.

	—¿Qué te parece? ¿Te gusta? —Ian acaricia mis manos, entrelazadas con las suyas.

	—¡Me encanta, es muy moderno! —digo entusiasmada. Él suelta una risotada y frunzo el ceño—. Eh, ¿qué he dicho?

	—Este restaurante tiene varios años mas que nosotros, aquí se conocieron y se enamoraron mis padres —sonríe radiante.

	—¿En serio? —asiente—. Qué fuerte... ¿Y cómo fue? Cuéntamelo —junto las manos, pidiéndoselo por favor.

	—Mi madre vino de erasmus a Nueva York y para ganar algo de dinero extra estuvo trabajando aquí, claro que ha cambiado mucho desde entonces, pero las paredes son las mismas... Mi padre venía con mis abuelos cada sábado a comer y se enamoró de ella a primera vista. Aunque le pillaba muy lejos de la base militar siempre pasaba por aquí después de trabajar y mi madre comenzó a sentir cosas por él, pero...

	—¿Pero? —Ian se ríe ante mi impaciencia y le golpeo el hombro con fuerza, me ha dejado en lo más interesante el cabrón...

	—Pero... Mi madre se fue, tuvo que irse y no pudo despedirse. No tenía su teléfono, no sabía dónde vivía mi padre, sólo sabía su nombre y su profesión —concluye.

	—¿Entonces? ¿Cómo empezaron a estar juntos? —apoyo el codo en la mesa y la barbilla en mi puño, esperando a que siga.

	—Mi madre volvió con sus amigas en cuanto aprobó la carrera y consiguió trabajo. Vino cada sábado para ver si le veía durante un mes, pero no hubo suerte, mi abuela había muerto meses atrás y mi padre ya no era capaz de venir aquí, le recordaba a las dos mujeres de su vida... Entonces la vio. Cuando esperaba en la puerta de embarque para volver a España, vio a mi padre sentado en un sillón con la maleta de mano a sus pies. Ella se acercó, se puso de rodillas en el suelo, se miraron y... Desde entonces no han dejado de mirarse —finaliza. 

	Me seco las lágrimas que ruedan por mi mejilla. ¿A quién quiero engañar? ¡Si es que soy una romanticona! La historia de los padres de Ian es tan bonita como especial, sin duda alguna su destino era estar juntos, era encontrarse en el aeropuerto entre miles y miles de personas, era mantenerse en sus memorias a pesar del tiempo y del dolor. Cuando esto pasa, hagas lo que hagas, no se puede cambiar el final. Todos los caminos llevan a la misma persona una y otra vez. Quién me ha visto y quien me ve... Si mis amigos o mi familia supieran cómo estoy pensando seguro que les daría un patatús y es que desde que conozco a Ian muchas cosas han cambiado en mi. 

	Comemos en silencio, disfrutando de los platos que hemos pedido. De vez en cuando nos sonreímos, nos miramos y nos disfrutamos así, en silencio. Esta semana he aprendido mucho de ello, a veces no hace falta estar continuamente comunicándose con las palabras si también se puede hacer con las miradas. Desvío la mirada de nuevo por el local, imaginándome como comenzó una historia de amor entre estas paredes.

	—¿Ian? —interrumpo nuestro silencio.

	—¿Sí?

	—¿Sabes qué? —espero su respuesta durante unos segundos, pero él sólo me mira—. A veces te envidio. 

	—¿A mi? ¿Por qué? —pregunta incrédulo. Yo encojo los hombros.

	—Has crecido en una familia fuerte y unida, a pesar del camino que escogiste... Nunca te ha faltado el amor de ninguno de ellos. A veces... —suspiro. Miro hacia el exterior de Central Park, ordenando mis pensamientos—. A veces me pregunto cómo hubiera sido mi vida si hubiera tenido el amor de los dos, la fortaleza de un hogar unido... Siempre he intentado ser feliz, pero a la vez siempre me faltaba algo para serlo del todo. Y cuando vi a tu familia tan unida, lo felices que sois, la infancia que tuviste… No sé. Me hubiera gustado haber vivido así al menos un instante.

	—No deberías pensarlo siquiera. Todo lo que vivimos nos hace ser quienes somos. El dolor, la felicidad, el amor, la falta de él... Todo te ha hecho ser quien eres ahora y con toda la sinceridad que soy capaz de reunir, te digo que no hay persona en el mundo más increíble que tú.

	—Sí, pero...

	—Pero nada. —Me corta—. Es normal que te preguntes cómo hubiera sido tu vida si las cosas hubieran sido diferentes, si tu madre no hubiera sido así... Las cosas han pasado de una de las peores formas posibles y aun así mira quien eres a día de hoy —Ian me acaricia la cara y me coloca un mechón detrás de la oreja—. Tu familia no es la familia más perfecta del mundo, pero cada miembro de ella te quiere con el alma y está orgulloso de ti, ¿eso no es suficiente?

	—Tienes razón, sí que lo es —sonrío y uno mis labios con los suyos en un tierno beso por encima de la mesa—. Si algún día nuestros caminos se separan, volveremos como tus padres, ¿verdad?

	—Cuando dos corrientes se unen no hay camino que los separe, tienes que saber eso.


21 Un paseo amargo

	 

	 

	La luz entra por la ventana con fuerza, bañando mi cuerpo de luz y calidez. Me revuelvo unos centímetros en la cama, esperando chocar con Ian sin éxito. No está. Abro los ojos con lentitud, acostumbrándome a la claridad repentina que alumbra la habitación. No sé durante cuántas horas he estado durmiendo, sólo puedo recordar la noche que pasamos recorriendo cada recoveco de la casa con nuestros cuerpos. Me incorporo en la cama sobre los codos, sopesando si merece la pena levantarse o taparme hasta la cabeza y no salir durante todo el día, pero entonces lo recuerdo... ¡Estoy en Nueva York! Y me voy mañana... Así que nada de hacer el vago durante todo el día, espero que sea lo que sea que tenga Ian preparado para hoy, tenga que ver con comida, paseos y sexo. Tampoco pido tanto...

	Me levanto con energía, expectante por lo que nos deparará el día de hoy y voy directa hacia el cuarto de baño. Me lavo la cara, los dientes, me aplico crema y tras echarme un poco de máscara de pestañas, me pongo de nuevo el collar de Álex, el cual siempre me quito para ducharme. Tras cambiarme de ropa, voy hacia la cocina, a la espera de encontrarme a Ian, pero no, tampoco está aquí. En fin... Dónde se habrá metido este hombre... Cojo mi móvil y tras buscar durante unos segundos en la lista interminable de mis contactos, le encuentro. Pulso al botón verde de la llamada y para mi sorpresa, el teléfono comienza a sonar en la otra punta de la habitación. Genial... Espero que tenga una buena excusa para irse así y sobretodo espero que no le pase nada malo.

	Tras sopesar un poco el qué hacer, decido dejarle una nota en la mesa de la cocina junto a su móvil, así si lo busca verá lo que hay escrito y tras cambiarme el vestido por unos vaqueros y un jersey color crema, salgo de la casa.

	Aprovecho que estoy sola para informar a través de un audio a mis amigos de cómo van las cosas por aquí. Enviaré el mismo para el grupo de la familia, ahora mismo no tengo muchas ganas de hablar por teléfono con nadie así que lo mejor es informar, pero sin tener que mantener una conversación. Sí. Salgo del portal y cruzo la carretera para adentrarme en el enorme Central Park. No sé cómo saldré ni a dónde voy, pero un paseo mientras pongo a todos al día seguro que me viene bien. Abro el móvil y tras buscar el grupo de mis amigos, pulso el pequeño micrófono para grabarme.

	—¡Hola a todos! Estoy grabando este audio para informar sobre mi viaje exprés a Nueva York. Todo está yendo genial —mentirosa—. Nos lo estamos pasando estupendamente, ayer fuimos al Rockefeller Center, vimos atardecer la ciudad desde las alturas y... ¡Después fuimos a un concierto de Mariah Carey! Estoy echando muchas fotos, ya os las enseñaré cuando lleguemos. Ahora mismo estoy paseando por Central Park así que os dejo, ¡un beso, os echo de menos y os quiero!

	Le doy al botón verde de enviar y tras reenviar ese mismo audio al grupo de mi familia, vuelvo a guardar el teléfono en el bolso, asegurándome antes de que esté en sonido. Suspiro frustrada y preocupada, ¿dónde estará este hombre? Se que tenía que ir a firmar los papeles, pero era después de comer, habíamos hecho planes por la mañana y después íbamos a ir juntos, pero no... Simplemente había desaparecido. Puede hacer lo que quiera, está claro, pero al menos podría haberme dejado una nota que indicara dónde estaba o haberse llevado el móvil para saber que estaba bien. Tampoco pido tanto. Si yo desapareciera... Madre mía, ardería Troya. 

	Saco de nuevo el móvil y sin poder retenerme vuelvo a llamarle. El teléfono suena con insistencia. Una, dos, tres... Hasta siete veces. Vuelve a saltar el buzón de voz. Deje su mensaje después de la señal, piii.

	—¿Dónde estás metido? Estoy preocupada. Llámame en cuanto puedas, por favor.

	Vuelve a cortarse y vuelvo a guardar el teléfono. Intento relajarme lo máximo que puedo, quizás sólo quiera estar un rato solo, debe de estar nervioso. Seguro que no le ha pasado nada. Eso espero...

	Sin saber hacia dónde voy continúo andando por el parque. A pesar de ser gigante, sigue estando igual de lleno. Parece que todo Nueva York ha decidido salir a pasear hoy y es que, aunque estamos en Septiembre, hacen unos veinticinco grados, una temperatura perfecta para andurrear. Las vistas que me ofrece el parque me desvinculan un poco de mi preocupación. Los caminos anchos de tierra parecen no acabar nunca, flanqueados por grandes y densos árboles, cada uno de un tipo distinto.

	Si cierras los ojos casi puedes apreciar los más de veinte tipos distintos de pájaros por el sonido que reproducen al piar. Desde pequeña he sido una fiel admiradora de ellos, mi padre tenía una pajarería junto a un amigo en el que traían pájaros de todo tipo y los cuidaban hasta que decidían volar. Mi momento favorito del día por aquél entonces era cuando le dábamos de comer mientras intentaba averiguar qué tipo de pájaro era cada uno. Mi padre siempre me decía que aquellos pájaros encerrados eran como nosotros y nuestros sentimientos...

	 

	—Llega el día en el que tienes que dejarlos salir porque sino pueden morirse dentro de ti, al igual que se morirán estos pájaros aquí si no les dejamos ir.

	—Pero yo no quiero perderlos... Quiero que se queden aquí, papá.

	—No puedes robar una libertad que no te pertenece, hija mía. ¿Encerrarías a una persona que quieres mucho en una jaula para tenerla siempre junto a ti o la dejarías ir?

	—La dejaría ir...

	—¡Esa es mi pequeña! —me revuelve el pelo con cariño—. Siempre debemos dejar ir. Debemos dejar salir nuestros sentimientos y debemos dejar salir a las personas que quieren irse. Asegúrate de nunca cerrar la jaula, ¿vale? Así podrán decidir por sí solos lo que hacer.

	—Papá... ¿Y si me cierran la puerta de la jaula a mí?

	—Entonces pía, pía con fuerza, sin reservas, sin miedo e iremos a rescatarte.

	 

	Aquel día mi padre me dio una lección que nunca se me olvidará en la vida. Lo que me dijo cambió mi forma de ver la libertad y el amor, hasta el día de hoy. Siempre lo he llevado grabado en la mente, siempre he dejado la puerta abierta y cuando me la cerraron a mí, él vino a rescatarme, tal y como me había dicho. 

	Durante unos minutos continúo por el mismo sendero, hasta que me topo con una pequeña casa de estilo victoriano. En estos momentos me alegro infinitamente de haber estudiado durante varios años historia del arte. Al principio pensé que no iba a servirme para nada, pero ver algo y reconocer de qué época es por su arte es realmente satisfactorio. Como es obvio, al final me di cuenta de que no era lo mío o, al menos, a lo que me quería dedicar en un futuro. 

	Ando hacia la entrada, completamente abierta y me paro a leer el pequeño cartel alargado que hay apoyado en el suelo. Por lo visto estoy en el Dairy, lo que antes se usaba como lechería, donde podías entrar a comprar un vaso de leche durante tu paseo por Central Park. Sin duda lo habían reformado ya que ahora estaba repleto de estantes con mapas, guías y algún que otro detalle para los visitantes. 

	 

	Antes de continuar con mi caminata, compro algún que otro detalle para mis amigos y mi familia. Tras preguntar hacia dónde ir, me indican que debería pasar por The Mall, el paseo de los literatos. Donde se encuentran más de cincuenta estatuas del parque, sobre todo escritores y poetas famosos. ¡Bien, mi especialidad! 

	A pesar de estar cabreada y preocupada por Ian, disfruto como una niña pequeña en una tienda de juguetes y me detengo a mirar cada una de las estatuas con admiración. Entre árboles de olmo en pleno otoño me encuentro a Fitz-Greene Halleck, Walter Scott, Robert Burns, Beethoven, Cristóbal Colón y, por supuesto, William Shakespeare. Mi paraíso soñado. Continúo por el camino de tierra, parándome para echar alguna que otra foto y leer los pequeños carteles en cada una de las estatuas, hasta que llego a la de Alicia en el País de las Maravillas que simplemente es... Impresionante. Me quedo mirándola obnubilada mientras un par de niños se suben a la falda de Alicia y sus padres les echan una foto. Sin duda será una visita obligatoria el día que tenga hijos.

	Tras un par de minutos andando me encuentro de bruces con el Memorial Strawberry Fields, el famoso mosaico Imagine en homenaje a John Lennon. A pesar de que hace más de cuarenta años desde su asesinato, hay cerca de siete ramos de flores a los pies del mosaico. Siempre he querido verlo ya que ha salido en innumerables revistas y, por supuesto, porque soy muy fan de los Beatles desde que tengo uso de razón. ¿Y quién no lo es? Pues también es verdad querido subconsciente. 

	Cuando vuelvo a coger el camino de tierra y salgo enfrente del edificio Dakota, donde se cometió el asesinato de John Lennon, me doy cuenta de que he estado andando en un gran círculo ya que nuestro piso está solo a unos cuatro minutos andando. Vaya... Viven prácticamente al lado de un lugar desgraciadamente histórico. Vuelvo a revisar el móvil para comprobar una vez más si Ian me ha dejado algún mensaje, pero nada, absolutamente nada. ¿Dónde estará metido? ¿Irá a firmar los papeles del divorcio? ¿Estará con ella ahora mismo? Cierro los ojos durante unos segundos, intentando borrar la última pregunta de mi mente y rezando porque no le haya pasado nada. En cuanto guardo el teléfono en el bolsillo trasero de mi pantalón, comienza a sonar. Lo cojo con rapidez, sin pararme a mirar de quién se trata.

	—¿Ian? —pregunto esperanzada.

	—No, soy yo —contesta mi hermana—. ¿Le ha pasado algo a Ian?

	—Ame... No sé dónde está, se ha ido esta mañana mientras dormía y no se ha llevado el móvil. Me voy a volver completamente loca.

	—¿Habéis discutido o algo? —intento hacer memoria de lo último que hemos hablado, por si he metido la pata en algo.

	—No, todo estaba yendo genial… ¿Y si le ha pasado algo?

	—No lo creo Lu, al fin y al cabo, es un GEO... —resopla.

	—Como si a los GEO no los pudiera atropellar un coche —me mofo—. Espero que tenga una buena razón porque si no... ¡Joder! Lo voy a matar en cuanto le vea Ame, te lo juro.

	—Vale bestia, tranquila —dice intentando poner calma mientras suelta una risita—. Seguro que tiene una buena razón... ¿Le pregunto a Jesús por si él ha hablado con él antes de irse?

	—No, no —me rasco la nuca, nerviosa perdía—. ¡Y no se lo digas a nadie hasta que sepa algo de él!

	—Está bien... —Ame suspira resignada al otro lado de la línea—. Infórmame por favor y vete a casa, que escucho los coches.

	—¡Sí hombre! ¡El señorito de paseo por Nueva York y yo me voy a quedar encerrada! —grito—. Si muero de angustia al menos que sea en Manhattan, digo yo.

	Alargo la mano para parar el primer taxi que pasa vacío por la gran avenida y entro haciendo malabares entre el móvil, el bolso y las bolsas de los regalos que había comprado. El conductor me mira por el retrovisor y yo le murmuro que tire hacia adelante en inglés-

	—Ay Lucía, me da mucha angustia que estés por allí sola pero bueno... —pone su típica voz de dar pena y yo pongo los ojos en blanco—. Lo que sea me avisas, ¿vale?

	—Que sí, pesada, que sí...

	—Un besito —se despide alargando la o.

	—Otro —digo imitándola.

	 

	Estoy durante horas y horas dando vueltas por Nueva York, sin ir a ningún sitio y yendo a todos lados. Que toda la ciudad esté dividida en cuadrados y rectángulos perfectos con grandes avenidas entre ellos, facilita mucho las cosas. Sin quererlo llego al Rockefeller Center de nuevo y tras unos veinte minutos andando me encuentro ante el Empire State. Simplemente... Impresionante. Le admiro durante más de treinta minutos, alucinando con su altitud. Y yo que flipaba de pequeña cuando subía a la Torre de la Mezquita... ¡No me faltaba mundo ni na’! 

	Tras una hora andando llego al parque Washington, situado entre la sexta y la octava avenida. En la entrada del parque se encuentra un arco del triunfo, tras el que hay una enorme fuente con ocho bancos de mármol en forma de herradura a su alrededor. Me siento en uno de ellos, el más próximo a la entrada, y me tapo la cara con las manos. Miro por decimoctava vez (por lo menos) el móvil. Nada. Ni un mensaje de Ian, ni una llamada, nada. 

	Me muerdo las uñas con nerviosismo e intento recordar todo aquello que me da paz, como todas las veces que me he sentido al borde del ataque de pánico. Quizás debería haberme quedado en casa, esperándolo... Quizás ha llegado y se ha enfadado porque me había ido, pero... ¿Qué iba a hacer allí sola? Me volvería aún más loca viendo las agujas pasar una y otra vez los mismos números del reloj. Además, que no, ¡que le den! No he venido a estar encerrada y no estoy con él para esperar a que llegue a casa cuando le plazca. Estar preocupada y asustada no significa que tenga que estar de luto, ¡por dios!

	Ya estoy perdiendo la cabeza. Me levanto y me siento del banco unas veinte veces, debatiéndome entre seguir andando, esperar una llamada o volver a casa. Aún no he comido absolutamente nada y tampoco es que sea lo que más me apetece hacer. Sólo quiero ver a Ian, saber que está bien y patearle el trasero para que se vaya a la mismísima mierda. Y si está mal... Bueno, como dice mi hermana... Es GEO, ¿no?

	Al final me decido por acercarme a la fuente, que continúa funcionando a pesar de ser completamente de noche y cierro los ojos al notar como las gotas de agua salpican ligeramente mi cara tras tocar el suelo. En este instante me siento un pelin mejor.

	—¿Lucía? —pregunta una voz detrás de mí.


22 China, un taxista y una confesión

	 

	 

	Me giro con rapidez sobre mis hombros y ahí está él. Ian, mi Ian, sano y salvo con un jersey gris perla y unos vaqueros desgastados. Doy un paso hacia adelante y otro hacia atrás. Él frunce el ceño. Le miro a los ojos con la rabia instalada en mi cara, aunque algo más tranquila al ver que está bien. No puedo creerme que haya pasado un día completamente sola en Nueva York, que se haya ido por ahí sin decirme absolutamente nada, sin dejarme siquiera un mensaje para avisarme y... ¡Y esté tan tranquilo! Es un maldito capullo y yo una imbécil por llevar todo el día preocupada. No sabía si estaba bien, mal, si le había pasado algo, si había podido ir y arreglar el divorcio... No sabía absolutamente nada y ahora estaba aquí. De pie. Enfrente mía. Nos habíamos encontrado en una ciudad con más de ocho millones de habitantes a no sé cuantas horas andando de casa.

	—Lo siento mucho —se rasca la nuca y da un paso hacia adelante. Yo, uno más hacia atrás.

	—¿Cómo has podido dejarme todo el día sola? ¡¿Cómo has podido irte sin decirme nada?! ¡¿Para esto me pediste que viniera?! ¡Vete a la mierda Ian! —estallo. Comienzo a andar hacia no sé dónde y él me agarra del brazo.

	—Escúchame, por favor —suplica—.  Esta mañana he ido al trabajo de Sue y...

	—¿Sue? ¡Andaaaa que nombre más bonito! Muy... Muy estadounidense. ¿Y qué tal? —le interrumpo mientras me suelto de su agarre—. ¿Cómo ha ido el día con Sue? ¿Habéis decidido no divorciaros? —pregunto con mi cabreo por todo lo alto. Será imbécil. Sue dice... Suelo el que se va a comer. Gilipollas.

	—¡Hemos firmado los papeles, Lucía! ¿Puedes escucharme un momento?

	—¡No, no puedo! Mira… —respiro hondo e intento contar hasta mil—. Vete con tu mujer o con quien te salga de las narices y déjame en paz, Ian.

	—No quiero estar con nadie que no seas tú, cabezota —me agarra de los hombros en un intento para que entre en razón, pero antes muerta.

	—¡Lo hubieras pensado antes de dejarme todo el día sola! —grito fuera de mí—. He estado todo el día preocupada, me has hecho revivir algo que me hicieron hace años y no sabes lo que duele. Te he estado mandado miles de mensajes, te he llamado otras miles de veces… ¡Pensaba que me habías abandonado! Pero tú… Estabas con Sue. Joder Ian, ¡joder!

	—¡Sólo he estado con ella para divorciarnos! —grita mientras corre detrás de mí—. ¡Lucía! ¡Lucía!

	Corro lo más rápido que puedo hacia donde me guían mis pies. No tengo ni idea de a dónde estoy yendo, sólo se que necesito escapar de Ian y pensar con la cabeza en frío. ¿Cómo ha podido hacerme esto? Había aceptado venir con él a otro país, dejando mi trabajo y mis obligaciones de lado sólo porque se lo duro que era volver aquí para él. Había aceptado porque me lo había suplicado durante horas mientras me prometía que necesitaba separarse para estar al cien por cien conmigo y ahora... Ahora llegamos aquí y al segundo día desaparece. Puto gilipollas. Imbécil. Perro sucio. ¡Es que no puedo más! Siento que la rabia va a explotar dentro de mi cuerpo y va a crear un reguero de baba negra por el suelo. Ahora mismo no puedo pensar, no puedo hablar, incluso me cuesta respirar. Estoy muy enfadada. No. Estoy cabreada, ardiendo en llamas, más que el mismísimo Lucifer. 

	Tras lo que me parecen más de cuarenta minutos corriendo e intentando esquivar a Ian a cada oportunidad, llego a Chinatown. De repente las calles se hacen estrechas, las luces más rojas y absolutamente todos los carteles están en mandarín. Hubo un tiempo en el que intenté aprender el idioma, pero me di por vencida a los tres meses, cuando vi que no sería capaz ni en mil años. Aprovecho la cantidad ingente de personas que hay para meterme en el primer pub que veo algo más animado. Por suerte para mí, cuando entro me doy cuenta de que Ian ha pasado de largo. ¡Bien, lo he conseguido! Ahora sólo me queda gastar todos mis ahorros en alcohol, no sin antes apuntar la dirección de casa en un papel para dárselo al taxista que me lleve a casa. 

	 

	Tres horas tardo en estar completamente borracha sentada en el suelo en plena Chinatown esperando a que pase algún taxi que posiblemente no llegue nunca. Miro la hora y consigo entender que son más de las doce de la noche. Al desbloquear el móvil aparecen unas cincuenta llamadas de Ian y otros tantos mensajes, no los cuento, pero por como no acaban de bajar nunca las notificaciones doy por hecho de que son todas esas. No tengo ganas de verle, pero tampoco puedo dormir en la calle, si tan solo conociera a alguien en esta inmensa ciudad... Pero no. Hasta para eso soy desgraciada. Qué razón tenía mi madre cuando me decía que debía tener amigos hasta en el infierno. Ay mamá... Tantos años escuchando aquello de “bicho malo nunca muere” y mira donde estás ahora. Suspiro resignada mientras me río con mis ocurrencias y entonces, aparece un taxi. Me incorporo como puedo, completamente mareada y con ganas de querer morirme, y levanto el brazo como en las películas. El taxista, que se para porque le habré dado entre pena y risa, me pregunta en un inglés perfecto la dirección a la que voy.

	—Pues mira... Toma este paper. Tiene my direction, ¿estamos? 

	El taxista frunce el ceño y yo encojo los hombros, no sé qué no ha entendido, si hablo un inglés que ni el rey de Inglaterra, pero bueno, no todo el mundo es plurilingüe y menos borracha. Me río yo sola recibiendo alguna que otra mirada del pobre hombre. Seguro que piensa que estoy loca pero no señor, se equivoca, no estoy loca sólo estoy herida. Herida de gravedad por un tonto del culo del que me he... Uff. Ya está apareciendo el dolor de cabeza... ¡No por favor! ¡No me importa vomitar como la niña del exorcista, pero dolor de cabeza no! 

	—No tendrás una pastilla, ¿no? I have a headache, me va a reventar y seguro que el imbécil de mi boyfriend no tiene na de na —hablo, hablo y hablo. El pobre no se entera de nada y yo tampoco me entero de por qué el no se entera—. ¿Do you speak english? —pregunto rayada a muerte.

	—Of course —él me dedica una sonrisa y yo se la devuelvo.

	Bueno pues se estará enterando, pero me ignora el muy pájaro. Bajo hasta el tope el cristal de la ventanilla y poniendo el brazo sobre la puerta, apoyo la cabeza en mi codo, sacándola ligeramente hacia afuera. El aire frío de Nueva York en pleno Septiembre me espabila de golpe y aunque sigo medio borracha parece que el dolor de cabeza se va pasando un poco. No tengo ni idea de cuánto se tarda entre Chinatown y Central Park, pero a mí me parecen horas. De nuevo, comienza a sonar el teléfono con insistencia.

	—¡¿Qué quieres pesado?! —grito, harta de su insistencia.

	—¿Así le hablas a tu pobre padre? —contesta el mismísimo Pepe de Córdoba. ¡Ay mi padre! Nunca mejor dicho...

	—Ay papá... —me río—. Lo siento muuucho... Pensaba que era el tonto este.

	—¿Dónde estás hija mía? Me ha llamado el tonto ese y está muy preocupado —dice entre meándose de risa y echándose a llorar.

	—¿Preocupado? —suelto una carcajada—. ¡¿Te ha dicho lo que me ha hecho?!

	—Sí, me lo ha dicho. ¿Dónde estás, cariño?

	—¡En China papá, en China! Hasta el taxista es chino... ¿Te lo puedes creer? ¡Esta ciudad es maravillosa!

	—Pero ¿qué dices hija? Ay que disgusto más grande... —dramatiza—. Haz el favó y llama a Ian para que te recoja.

	—Le he dado la dirección al taxista, papá... ¡Te dejoooo!

	Cuelgo antes de que me la líe más, o antes de que se la líe yo, no lo tengo muy claro. Bueno, la verdad es que ahora no tengo claro nada salvo dos o tres cosillas de supervivencia como dar patadas en los huevos y esos asuntos porque... ¿Borracha? Sí, pero... ¿Indefensa? Nunca. Que con un “no” debería de bastar, pero como estamos rodeadas de burros salidos y macabras de alguna forma nos tendremos que defender, digo yo. Tras un par de minutos el taxi para exactamente en la puerta del edificio en el que me quedo con Ian, y tras pagarle al pobre hombre que lleva soportándome todo el camino, salgo como puedo del taxi. Subo las escaleras con la ayuda de la barandilla de hierro que hay justo en medio, dividiéndolas en dos, y llamo al porterillo sin pararme a buscar las llaves.

	—¿Lucía?

	—¡Sí, soy yo! —grito con toda la cogorza en lo alto.

	La puerta suena con fuerza y echando todo mi peso en lo alto, que tampoco es mucho, la abro lo suficiente como para pasar. Madre mía que mareo... Estos me han dado garrafón. Subo en el ascensor y tras pulsar el número al que tengo que ir, apoyo la cabeza en la pared. No tardo más de unos segundos en estar arriba. Ian abre la puerta metálica y me da la bienvenida con un chándal gris. Mmm... Qué tendrán los chándales grises que les sientan tan bien a los hombres... A ver Lucía, céntrate, estás enfadada. Sí, sí... Lo que tú digas. Me tiro a los brazos del hombre que me trae por la calle de la locura y le lleno de besos la cara, dejándole restregado el poco pintalabios que me queda.

	—¡Hola amorrrr! ¡Que guapo estás!

	Ian me pasa uno de sus brazos por la cintura y otro de los míos por sus hombros, y estrechándome con fuerza me lleva hacia dentro de la casa. Le miro a su preciosa cara, toda contraída por el cabreo. Los labios gruesos fruncidos, sus cejas frondosas y oscuras unidas en el entrecejo, la mandíbula apretada... Ay, madre mía, me voy a desmayar. Él me acompaña hasta el sofá, donde me sienta con cuidado y donde yo sigo babeando mientras admiro la cara de muñeco que tiene. 

	—¿Dónde te has metido? —pregunta con los brazos cruzados sobre el pecho—. Me estaba volviendo loco, morena —admite. Me pongo de pie como puedo, apoyándome entre el sofá y la pared.

	—¿Perdona? —me llevo la mano a la oreja, como si no le escuchara—. ¡¿No has sido tú el que me ha dejado tirada todo el día mientras hacías lo que te salía de los huevos?! —adiós babas, hola cabreo.

	—Necesitaba estar solo —dice sin más.

	—¿Por qué? ¿Te has dado cuenta de que no quieres estar más conmigo? —el alcohol que recorría mi cuerpo ha desaparecido de golpe, ahora solo me recorren de arriba a abajo las dudas.

	—¿Puedes dejar de preguntar estupideces? —agita la mano en el aire y da un paso hacia mí, claramente molesto.

	—No, no puedo —ahora la que da el paso hacia delante soy yo—. ¿Has sentido algo cuando la has visto?

	—Lu...

	—¡No, no me lo digas! —interrumpo, presa del pánico—. No quiero escucharlo, no quiero.

	—¿Por qué? ¿Tienes miedo de la respuesta?

	—Porque... Porque...

	—¿Por qué Lucía? ¡¿Por qué?! —grita cabreado—. ¿Para ti no sirve todo lo que he hecho por ti? ¿Todas mis palabras, mis hechos? ¡Joder! Sigues pensando que para mí eres un rollo, una tía de las tantas que me he follado, ¿verdad? Te pedí matrimonio, Lucía y tú... Tú... ¡Ni siquiera me has dicho lo que sientes por mi!

	—¡Estoy enamorada de ti! —grito—. Estoy enamorada de ti, Ian y me duele lo que has hecho hoy. No saber dónde estabas… Pensar que pudieras estar con esa mujer… Pensar que me habias abandonado... Me duele —Lo suelto sin pensarlo, sin respirar y de repente me siento… Aliviada. Libre. Ligera.

	Él me mira como si me hubiera salido una segunda cabeza, como si le hubiera contado algo imposible de creer y yo me echo a llorar sin poder remediarlo. Le quiero, me he enamorado de él y ya no puedo seguir negándoselo ni negándomelo a mí misma. Es hora de afrontar la realidad. No sé si saldrá bien, mal o hacia dónde nos llevará toda esta locura, pero es la verdad. Ian se ha ganado mi corazón en apenas cinco meses y no he podido hacer nada para frenarlo. Me siento en el suelo con las piernas flexionadas hasta el pecho y escondo la cara entre mis manos. Nunca he sentido algo así y estoy acojonada. Noto como él se acerca y clava las rodillas en el suelo.

	—No sentí absolutamente nada cuando la vi porque estás en todas partes, Lucía. Estás en mi cabeza, en mi corazón, en mis noches, mis mañanas, mis tardes... Estás en cada rincón que recorro y en cada sitio al que voy, y eso me asusta —levanto la cabeza para mirarle y él se seca las lágrimas con rapidez, angustiado—. Darme cuenta de ello esta mañana ha sido un golpe de realidad. Por primera vez en mi vida tengo miedo, miedo de verdad. Joder. —Se ríe—. Ni siquiera me dio miedo meterme la primera raya de coca y ahora llegas tú, con tu pelo moreno y esa gracia tan natural y… Me has jodido de por vida. —Nos reímos al unísono y junto mi frente con la suya, completamente aliviada.

	—Lo siento, lo siento de verdad —susurro. Él niega con la cabeza—. Estaba muy asustada, tenía mucho miedo de perderte, de que te hubieras ido…

	—¿Cómo voy a irme si todo lo que tengo está aquí, contigo?

	—No lo sé, no lo sé. Tenía miedo de que me abandonaras —admito.

	—Nunca te voy a abandonar, ¿me oyes? Nunca. Yo no soy como tu madre ni como aquél subnormal que no supo ver lo que tenía en frente de sus narices, es que… Ya me jodería dejar escapar a una mujer como tú. —Aprieta mis manos con fuerza y me mira a los ojos, reafirmándose.

	—¿Sabes qué?

	—Me das miedo, eh —se ríe—. A ver, suéltalo.

	—Te quiero mucho, Ian Parks.


23 Caracoles

	 

	 

	Unas cuantas nubes besan el cielo otoñal, los rayos de sol se cuelan entre ellas e iluminan toda la ciudad. Las sombras de los edificios caen unas sobre otras, formando figuras en el suelo que se van moviendo con el paso de las horas, cuando cambia de posición el sol. Mis piernas, dobladas en la moqueta se están empezando a dormir, como una señal de que debería cambiar de postura, sin embargo, no quiero ni cambiarme de ropa hasta que el teléfono suene. Sigo leyendo el libro que tengo que entregar en dos días, repasando las faltas una y otra vez, revisando el original en inglés. Los días en Nueva York me pasaron factura y aunque hace dos meses que volvimos, sigo teniendo mucho trabajo acumulado. 

	Coco, que ya está de vuelta en casa, llega por detrás y se echa en un lateral, como si supiera que necesito el poco calor que él desprende. Estar dos días sin saber apenas de Ian es una mierda. El teléfono suena y el corazón me da un vuelco. Lo cojo sin pararme a ver quién es.

	—¿Hola? —pregunto con demasiado entusiasmo.

	—Creo que no esperas mi llamada. —La voz de María enciende una pequeña decepción en mi pecho—. ¿Cómo estás chocho gordo?

	—Bien, estoy esperando una llamada de Ian. ¿Te llamo luego?

	—Claro que sí pero hazlo, eh.

	—Que sí, pesada... —respondo con mofa—. Además, esta noche es la exposición de Lola, vas a venir, ¿verdad?

	—Por supuesto, no me la perdería por nada del mundo.

	—Entonces nos vemos luego, te quiero.

	Cuelgo el teléfono sin dejar que se despida de mi. Después de darle vueltas al libro sin poder concentrarme, decido levantarme justo cuando suena el móvil. Esta vez sí es Ian.

	—¿Sí? —respondo con una sonrisa, intentando sonar distraída.

	—Hola cariño, estoy perfectamente, en unos quince minutos llego —¡bien! grito mentalmente—. Te echo de menos.

	—¿Ah sí? —el corazón me da un saltito de alegría al escuchar su voz.

	—No te hagas la dura, ¿me has echado de menos? —pregunta y aunque no le veo, se que pone un puchero.

	—¡Mucho, mucho, mucho! —ya no puedo contener la alegría que recorre todo mi cuerpo—. Ojú, no verte durante dos días es peor que ponerme a dieta, de verdad te lo digo —él se mea de risa—. Bueno te cuelgo para que puedas conducir, ¡no tardes! —Ian vuelve a reírse y yo con una sonrisa tonta en la cara, le cuelgo.

	 

	Me da tiempo a ducharme y a recoger parte de la casa hasta que llega Ian. Cuando suena el portero salto literalmente por encima del sofá como si fuera una experta en parkour en mis ratos libres y sin esperar a que suba, bajo al portal para abrirle. Corro por las escaleras seguida de Coco, que mueve su cola hacia los lados con ímpetu cuando ve a Ian. Abro la puerta y sin esperar más, me tiro a sus brazos y le lleno la cara de besos.

	—¡Hola! —le digo casi sin aire, llena de alegría.

	—Hola morena, ya veo que te alegras de verme. —Dice mientras se ríe con la barbilla apoyada en mi cabeza y me estrecha entre sus brazos.

	—No... —alargo la o, en un tono irónico—. Sólo un poquito. ¿Cómo estás? ¿Ha ido bien?

	—¡Estoy perfectamente! Sí, todo ha salido bien, al fin hemos hecho justicia por Marco y por tantas personas que han matado esos desgraciados.

	—Jamás me imaginé que estuviera metido en una banda de narcotraficantes… A veces se pasaba de autoritario y me hacía la vida imposible pero no tenía pinta de estar metido en mafias ni nada parecido —admito.

	—Seguramente se metiera para conseguir dinero rápidamente o por alguna buena causa que después se volvió su sentencia. Hay muchas personas que se meten a formar parte de una mafia porque piensan que no tienen otra solución… Pero esa gente es muy peligrosa, no le tiemblan las manos, si tienen que matar, matan y cuando todo va muy bien, genial, pero cuando no… En fin.

	—Al menos por ahora no volverán a hacerle daño a nadie más, gracias a vosotros —le abrazo con fuerza, algo triste por las cosas que pasan a nuestras espaldas.

	—La mayoría se pudrirán en la cárcel así que sí, seguramente hayamos salvado a muchas personas y no lo sepamos —él me devuelve el abrazo y me da un beso en la nuca. Nos quedamos así durante unos minutos, hasta que se tiene que ir a duchar.

	Después de la larga ducha de Ian y de comer algo, decidimos dar un paseo. Las calles están repletas de hojas marrones de distintos tonos y aunque parezca imposible en pleno Noviembre, el sol brilla intensamente, dando una calor sofocante. Miro a Ian que está distraído, con la mano derecha lleva a Coco y con la izquierda agarra mi mano con firmeza.

	—Oye, ¿te pasa algo?

	—Sí, quería preguntarte algo, ¿puedo? —suelta resuelto. Bien, vamos bien.

	—Claro, pregunta.

	—¿Cómo fue para ti sentir que me querías? —suelta de repente.

	—Fue raro Ian, durante toda mi vida he controlado bastante bien mis sentimientos, pero contigo... No sé. Tú te has metido bajo mi piel en tan poco tiempo... Y no me importa, quererte es una de las mejores cosas que hago día a día.

	—Quererte es lo único que hago bien día a día. —Ian se agacha y me da un beso, arrancándome una sonrisa. 

	Continuamos charlando y poniéndonos al día. Yo le cuento los planes que tengo para esta noche y mañana, el día de mi cumpleaños y él me cuenta ligeramente lo que han estado haciendo estos dos días. Por suerte o por desgracia mi querido novio no tiene un trabajo del todo normal, lo que indica que cuando tienen una misión, fuera o dentro de la ciudad, debe estar completamente desconectado del mundo y aunque se me hace duro, poco a poco me voy haciendo a la idea de que así será hasta que él lo decida o se jubile. Cuando llegamos al parque que hay cerca de mi casa, comenzamos a jugar con Coco, tirándole la pelota para que desfogue y aproveche el buen tiempo.

	—Lucía… —Ian se gira hacia mí, mirándome fijamente.

	—¿Sí?

	—Voy a vender mi piso aquí en Madrid, no tiene mucho sentido tenerlo ahí cuando me quedo todos los días en tu casa y también está la casa en el campo. No digo que nos vayamos a vivir juntos formalmente, no quiero presionarte, pero creo que es lo mejor… ¿Qué te parece? —lo dice tan rápido que casi se atraganta y yo me echo a reír.

	—Si es la decisión que has tomado, me parece genial, además… Creo que es el momento de que vivamos juntos, ¿no?

	—¿Qué has dicho? —abre los ojos sorprendido. Se acerca hasta a mí y agachándose ligeramente para estar a mi altura, presiona su moflete contra mi frente—. ¿Tienes fiebre cariño? ¿Estás bien? —me echo a reír.

	—Estoy perfectamente, payaso. —Le pego en el pecho de broma y continúo hablando—. Podrías traer tus cosas y cuando nos casemos ponernos a buscar una casa para los dos, o podríamos mudarnos al campo... Como tú quieras.

	—¿Mis cosas? ¿Casarnos? Pero… ¿Quién eres tú y qué has hecho con Lucía?

	—Mira que eres tonto, eh. Te voy a da’ una que te vas a enterar —le vuelvo a dar en el pecho y él se descojona. 

	Ian me agarra por las muñecas y pegándome a su pecho, me dice:

	—En cuanto lleguemos a casa tú si que te vas a enterar.

	Ian me mira de una forma que a mí se me cae todo, pero todo, todo. Vamos que no se me cae el DNI porque no lo llevo encima que sino también. Ojalá me enterara aquí mismo... Él parece leer mi pensamiento porque se agacha y poniendo su cara a la altura de la mía, me mordisquea los labios hasta que me rindo. ¡Que sea lo que Dios quiera! 

	 

	Llegamos a mi casa a duras penas. En cuanto cierro la puerta Ian se abalanza sobre mí, saqueando mi boca con un hambre atroz. Él desliza su mano hasta mi pantalón, desabrochándolo de un simple movimiento mientras yo intento desabrochar su camisa haciendo acopio de toda mi paciencia para no arrancársela. Desliza dos dedos bajo mis bragas mientras separa mis pies con los suyos. Madre mía, madre mía que me da algo del gusto.

	—Vas a hacer exactamente lo que yo quiera que hagas —me espeta. Afirmo con la cabeza, sin saber muy bien siquiera dónde estoy—. Me obedecerás sin protestar ni una vez.

	Bueno, bueno. ¿Este quién se cree? ¿Christian Grey? Aun así, asiento de nuevo, totalmente entregada mientras respiro con dificultad. Él jadea ante mi respuesta afirmativa, sorprendido y empieza a mover sus dedos dentro y fuera de mi interior. Mis piernas empiezan a temblar, muerta del gusto. Muevo la cadera con la intención de aliviarme un poco pero el muy cabrón presiona mi clítoris, haciéndome gimotear.

	—No vas a correrte en mi mano, quiero saborearte —grito de frustración ante sus palabras y él se ríe—. Piensa en lo que están haciendo mis dedos e imagina que es mi lengua en su lugar. Imagina mi lengua devorándote hasta que explotas y que tu éxtasis invade mi boca.

	Gruño con fuerza, a punto del orgasmo. Mis piernas empiezan a temblar de nuevo y clavo las uñas en la espalda de Ian, intentando aferrarme a algo, intentando retrasar el momento. Pero él que parece leer mi mente una vez más, acelera el ritmo de su mano, castigándome sin pudor, haciéndome sufrir. Abro la boca en busca de aire e Ian cesa su tortura para meter los dedos entre mis labios. Saboreo mi propio sabor, dulce y salado al mismo tiempo, y decidida a devolvérsela, rodeo sus dedos con mi lengua. Él abre los ojos y suelta un jadeo, sorprendido. Eso por cabrón.

	—Eres mala, muy mala —resuella cuando suelto sus dedos.

	La ropa comienza a volar mientras vamos hacia el dormitorio chocando contra las paredes, sin dejar de besarnos. Ian me empuja hacia la cama en cuanto cruzamos la puerta, rompiendo así la lucha de nuestras lenguas y comienza a repartir besos por todo mi cuerpo. Cuando llega a mi vagina y sopla sobre mi clítoris, gimo con todas mis fuerzas.

	—¡Serás hijo de puta! —grito tirándole del pelo.

	—No me toques, no hasta que yo te lo diga —responde apretando mis manos a cada lado de mi cuerpo.

	No espera a ver la expresión que pasa por mi cara y vuelve a su tortura personal, apretando los labios contra mi vagina. Lame mi interior con firmeza, consciente de lo que hace, sabedor de que me esta volviendo completamente loca. Intento moverme, deshacerme de su agarre, pero no deja que me mueva ni un milímetro. La cabeza comienza a darme vueltas cuando presiona su lengua contra el punto más hinchado de mi cuerpo y abro las piernas sin pudor, temblando de arriba a abajo a punto de explotar como una bomba atómica.

	—Que bien sabes, morena… —Susurra. Su voz completamente ronca es el detonante final y sin poder aguantar más estallo en mil pedazos.

	—Madre mía —grito.

	—¿Estás preparada para más? —pregunta mientras se lame los labios y se acerca a mi boca. Asiento con una sonrisa, deseosa de más, mucho más.

	 

	Tras una tarde repleta de sexo con mi persona favorita en el planeta Tierra, toca arreglarme para ir a la exposición de mi mejor amiga Lola. Aunque mi ilusión era que Ian me acompañara, al final no ha podido ser. Tiene un compromiso con su familia al que no puede faltar. Nos arreglamos en el baño, cada uno en la mitad de espejo que le corresponde. Desde que volvimos de Estados Unidos nos hemos convertido en una pareja en todos los sentidos, ya no hay dudas, ni miedo, ni vergüenza. Compartimos todo lo que tenemos, incluso a mi querido hijo perruno, que ya mide casi más que yo si se pone de pie y el cual se ha vuelto un claro defensor de Ian. Por favor, si hasta cuando nos peleamos me ladra a mí el muy capullo, como si estuviera diciendo: Mamá cállate, papá tiene razón. A Ian le hace mucha gracia cuando Coco hace esas cosas porque dice que me pongo celosa, pero nada que ver… Bueno, un poco sí, vale, lo admito, pero es que es mi pequeño. 

	—Morena, tengo que decirte una cosita —dice Ian, sacándome de mis pensamientos. Hago un movimiento con la mano para que continúe mientras me aplico los polvos en la cara—. He donado el poco dinero que me quedaba de Estados Unidos —paro en seco mis movimientos y me giro hacia él.

	—¿Y eso? ¿Cuándo lo has donado? ¿A dónde?

	—Cuando volvimos, no quería tener nada que me vinculara a mi anterior vida, a lo mejor es una tontería, pero me siento mejor así —se encoje de hombros y yo asiento con la cabeza. Si es bueno para él también lo es para mí—. Lo he donado a la asociación Juegaterapia.

	—Espera, espera... ¿Juegaterapia? Yo estuve de voluntaria con ellos para… —me tapo la boca al caer en la cuenta de lo que ha hecho Ian y él sonríe orgulloso.

	—Tu padre me contó que les llevan juguetes a los niños con cáncer que están ingresados en el hospital de tu ciudad, y de otras muchas ciudades por supuesto, además de hacer jardines en las azoteas para que los niños jueguen así que pensé... ¿Qué voy a hacer con ese dinero si no es ayudar a niños que han pasado por la misma situación que tu hermano y que otras tantas miles de personas? —sonríe de oreja a oreja, feliz.

	—No sé que decir Ian… Muchas gracias, de verdad, no sabes lo que significa para esos niños cada rayo de luz que entra a su vida en esos momentos.

	—No tienes que darme las gracias tonta, anda ven aquí —abre los brazos de par en par y yo me subo a él como un monillo, feliz de tener a un hombre tan increíble como él a mi lado.

	 

	La exposición de Lola comenzó algo más tarde de lo anunciado y como consecuencia, toda Madrid se concentró en las puertas del local, abarrotándolo por completo. Los cuadros eran completamente diferentes a los que expuso en Córdoba y los cuales vendió todos menos dos o tres que quiso quedarse para sí misma. Algunas salas estaban repletas de animaciones, con luces y figuras por el suelo, también creación de mi mejor amiga. Lo que más me impresionó fue la cantidad de plantas que adornaban la exposición y la sala en la que se encontraban los cuadros compuestos, cuadros dibujados por varios colores con unos focos encima, cada uno de un color distinto. Dependiendo del color del foco, veías una forma u otra, mostrando sólo uno de los dibujos pintados. La apertura de la exposición fue todo un éxito sin precedentes y tanto Lola como los demás estábamos eufóricos. En cuanto terminó, cogimos un taxi y ahí seguimos mientras le cuento un chiste al taxista de camino al fifty para celebrar el éxito de Lola y mi cumpleaños.

	—Este es un hombre que cada noche se va al bar de debajo de su casa, llega borracho y tiene movida con la mujer... Entonces, el hombre coge un día y le dice que va a ir al bar a comprar caracoles, que esta noche no llegará borracho —le cuento al taxista mientras mis amigas me graban desde los asientos de atrás—. La mujer le dice que como vuelva borracho se prepare y el hombre tras prometerle que volverá bien a casa, se va al bar... Allí se lía a hablar con unos y con otros, y sin darse cuenta empieza a beber cervezas... Pum, una, pum, otra... Así sucesivamente —el pobre hombre me mira expectante, esperando cualquier cosa—. Al cabo de unas horas se da cuenta de lo tarde que es y como tiene que ir a cenar coge sus caracoles y se va tan campante por la puerta del bar. Sube las escaleras, tira los caracoles al suelo y llama al timbre... La pobre mujer abre la puerta y le pregunta: ¡¿Pero bueno Juanito, ves la hora que es?! Entonces el hombre señala los caracoles y animándoles con las manos dice: ¡Vamos chicos que ya llegamos!

	El taxista y mis amigas se mean de risa conmigo cuando imito a la perfección al pobre Juanito animando a los caracoles y contra todo pronóstico y sin haber llegado a nuestro destino, el hombre para el taxímetro.

	—Lo que quede de camino lo pago yo —dice entre risas.

	—¡Te como la cara hijo mío! —exclama Lola desde atrás.

	El hombre se descojona con nosotras durante todo el camino y cuando llegamos hasta nos da pena despedirnos, pero así es la vida y ahora toca celebrar las cosas buenas que nos da. Llegamos al Fifty entre carcajadas y anécdotas de la exposición. En cuanto María abre la puerta de nuestro pub favorito, abro los ojos de sorpresa ante lo que veo. Mi familia y mis amigos están en mitad de la pista con Ian, esperándome. ¿Han reservado el Fifty por mi cumpleaños? Soy incapaz de moverme ante la sorpresa. Me llevo la mano a la boca y repaso con la mirada cada una de las personas que hay. Ian, mi padre, mis hermanas con sus parejas, Chuso, Kate, Martina, Marta, Clara, Martín, Juanmi... Todas las personas a las que más quiero y aprecio están aquí. María y Lola me dan un leve empujón para que reaccione y voy corriendo hacia mi familia. Me acogen entre todos en un abrazo enorme y cálido mientras me felicitan por mis veintisiete años. Sonrío feliz y doy las gracias innumerables veces, y aunque me faltan dos personas entre todos ellos, soy completamente feliz.


24 La gran noticia

	 

	 

	Levanto la vista para admirar el azul más intenso que he visto en mi vida, un azul otoñal pero lleno de luz. Suspiro satisfecha y feliz, desde que volvimos de Nueva York todo va de maravilla. Ian está regando y cortando el césped alrededor de la piscina con Coco a sus espaldas, persiguiéndole a cada movimiento que hace, mientras los demás, mi familia y mis amigos disfrutan del buen tiempo. Mientras miro a mi querido novio, me acaricio el vientre muy despacio, llevo una semana con mareos y nauseas, y por primera vez en toda mi vida la regla se me ha atrasado dos semanas. Tengo que encontrar el momento oportuno para decírselo a Ian y para hacerme la prueba. Suspiro. Ya no puedo ocultar más mis sospechas, ayer no probé ni una gota de alcohol y eso no pasó desapercibido entre los presentes, que saben que me vuelvo loca con una cervecita bien fría. Resoplo, y busco a tientas las gafas de sol y la gorra que me regaló anoche Martín, sin apartar los ojos de Ian y Coco. Está tan concentrado en lo que está haciendo que su ceño se frunce de vez en cuando.

	Me acomodo en la tumbona y me pongo a escuchar la selección de música que hice hace unos días, con las nuevas canciones de Ruelle y me quedo medio dormida bajo el sol de media mañana, recordando el ratito que hemos pasado hace unas horas... Oigo el ruido de los caballos de fondo y empiezo a oír las risas de los trabajadores mientras Ian me persigue…

	Corro, corro como nunca había corrido, jamás. Las pisadas fuertes, rápidas y firmes de Ian resuenan detrás mía junto a su risa profunda. También escucho las risas de los trabajadores, viendo el espectáculo. Sigo por el pasillo de las cuadras de los caballos, e intento engañar a Ian girando hacia la izquierda, pero tiene más reflejos que yo y me pilla al vuelo. Intento escaparme, pero me lo impide la risa.

	—Ay morena, no sabía que corrías tanto —dice Ian en tono burlón, levantándome por la cintura.

	—¡Más veloz que un rayo! —exagero la entonación, lo que le hace reír a carcajada limpia.

	—Si, eres flash. —Se burla de mí.

	—Y tú un capullo. ¡Suéltame anda!

	—Un capullo que te quiere con locura, no lo dudes nunca morena.

	—Yo también te quiero mucho y no lo dudo. Nunca voy a dudar de ti, nunca más.

	Ian me deja en el suelo y me pega a él, levanto la cabeza para mirarle y me quedo embobada como la primera vez que lo vi. Sus labios carnosos y rosas entreabiertos, su nariz fina, sus ojos oscuros pero llenos de luz, sus cejas oscuras... Todo de él me encanta. Ian acerca sus labios a los míos, esbozando una pequeña sonrisa al adivinar mis pensamientos. Levanto ligeramente los talones del suelo, para llegar mejor a su boca. Nuestras lenguas se enlazan desde el primer momento, saboreándose como nunca antes, lenta y deliciosamente...

	 

	—A ver si te vas a quemar, morena—susurra Ian en mi oído, tras darme un beso en el cuello, despertándome de mi deliciosa siesta.

	—Estamos en noviembre, cariño —le dedico una sonrisa radiante, marca de la casa, y él, que ha cogido la habilidad de leerme la mente, se ríe ruidosamente.

	Miro hacia el cielo detrás de Ian y me doy cuenta de que el sol apenas ha bajado desde donde estaba cuando me dormí. Pues vaya... Ni por mi cumpleaños me dejan hacer lo que más me gusta. Me desperezo en la tumbona y tras pensármelo bastante, me levanto. Por mí me quedaría todo el día tirada pero tampoco es plan ya que todos están aquí. Como Ian había organizado la fiesta compinchado con Lola y mi hermana Amelia, nos ha traído a todos a su parcela en el campo. Mis sobrinos corretean por el césped detrás de los perros, jugando entre ellos. Martín, Chuso, Ian y mi padre se han reunido sobre la barbacoa con unas cervezas en las manos. Mis amigas parlotean con mis hermanas al borde de la piscina. Y yo... Yo tumbada. Si es que últimamente tengo la energía justa para aguantarme el pis. 

	Aprovecho que nadie me mira para escaquearme al interior de la casa y así poder cambiarme de ropa tranquilamente. Entro por la puerta de la cocina, paso hacia el recibidor y subo las majestuosas escaleras hasta llegar a la planta de arriba, donde se encuentran las habitaciones. Una vez en la nuestra rebusco entre las pocas cosas que dejé aquí para cuando venimos. Al final opto por un vestido de flores blanco y azul con una chaqueta vaquera y mis zapatillas blancas. Me remango las mangas de la chaqueta para dejarlas justo por debajo del codo, a pesar de ser Noviembre en Madrid aún hay días sueltos de calor como este, en los que te asas durante el día y te congelas durante la noche. Cuando estoy a punto de guardar la ropa que me he quitado, llaman a la puerta.

	—¡Adelante! —grito para que me escuche.

	Ian abre la puerta y entra rápidamente en la habitación.

	—¿Estás bien, morena?

	—Claro que estoy bien, sólo un poco cansada —sonrío y él suspira, aliviado.

	—Quiero darte una cosa, es una tontería, pero me pareció curioso...

	—¿A ver?

	Ian saca de su bolsillo una bolsita transparente roja con dos pulseras de cuerda, también rojas. Sonríe ilusionado así que le imito, a la espera de saber de qué se trata o la historia que llevan tras ellas.

	—Hace unos días estaba paseando por el centro, buscando algún regalo para tu cumpleaños y entonces me paró un chico… Me recordó a tu hermano, por las fotos que me has enseñado, así que decidí pararme a escucharlo… Me miró a los ojos y me dijo: Toma estas dos pulseras, una para tu pareja y otra para ti. Le quise pagar por ellas, pero se negó, me dijo que era cosa del destino y que no se me olvidara dártela, así que aquí tienes.

	—Muchas gracias, cariño —me pongo de puntillas y le doy un beso que me sabe a gloria—. Pónmela tú.

	Tras ponernos nuestras pulseras mutuamente, salimos de nuevo hacia el jardín donde se encuentran todos los demás sentados en la mesa, hablando animados entre ellos. En cuanto nos sentamos Ian y yo, todos comenzamos a comer como si no hubiera un mañana. Toda la comida que ha preparado mi padre está buenísima, no hay casi nadie en el mundo que cocine tan bien como él. Gracias a Dios mis hijos tendrán unos abuelos que saben cocinar de lo lindo porque su madre... A ver, mi especialidad es comer, no cocinar, las cosas como son. 

	Paso la vista por la mesa, mirando a cada una de las personas que me están acompañando en un día tan especial e inmediatamente me siento la persona más afortunada del mundo. Algunos de ellos han venido desde otra ciudad sólo para un día, para estar conmigo y verme cumplir un año más de vida. ¿Hay algo más bonito que eso? Noto como las lágrimas se me acumulan tras los ojos y miro al cielo, en un intento por controlarme. Pero por Dios... ¿Qué me pasa últimamente? Yo, que era más roca que persona, me he convertido en un oso amoroso que va llorando por los rincones mientras suelta purpurina por la boca. Esto es para mear y no echar ni gota. Si me llegan a decir seis meses atrás que iba a cambiar tanto mi vida me hubiera echado a reír con una cerveza en la mano, pero ahora... Ahora ni eso puedo porque, aunque digan lo contrario, la cerveza sin alcohol no es cerveza, ¡hombre ya!

	 

	Tras un día increíble en familia, al fin estamos completamente solos Ian y yo. Necesitaba este estado de calma, este momentito de relax. Aprovechando que ya todos están acostados porque la mayoría se van por la mañana bien temprano, cojo el pijama enterizo que me ha comprado mi hermana Sara y me lo pongo. La muy graciosa me lo ha comprado de los minions ya que soy la más bajita de la familia. En cuanto acabo de lavarme la cara y echarme alguna que otra crema, me dirijo hacia la habitación. Ian me mira desde la cama con un libro entre sus manos y suelta una carcajada por mi atuendo. Le hago la típica señal de rajarle el cuello y él se ríe aún más. Al final claudico y sin poder remediarlo me echo a reír con él. La verdad es que este pijama no es muy favorecedor, pero al menos es calentito… 

	En cuanto me acerco a él abre sus brazos dejando el libro sobre la mesita de noche. Me refugio en ellos mientras nos acariciamos mutuamente. Pienso en lo que llevo días pensando y tengo ganas de contarle. Bien, creo que ha llegado el momento. Me aparto de él lo justo para mirarle y acariciando su nariz con la mía, comienzo a hablar.

	—Quiero contarte algo...

	—¿Podemos hablar después? Estoy muy a gusto acariciándote.

	—Llevo muchos días guardando el secreto... ¿De verdad no quieres saberlo? Es algo muy bueno.

	—¿Seguro?

	—Claro que sí pero bueno, si no lo quieres saber todavía…

	Me espachurro contra su cuerpo, intentando contener las sacudidas que da mi cuerpo por la risa. El calor que me transmite su cuerpo me encanta y su voz retumbando en mi pecho aún me gusta más. Susurra mi nombre varias veces, pero no me muevo. Le abrazo como un koala y olisqueo su cuello con detenimiento. Huele a jabón y a Ian... Le beso en la nuez y él acaricia mi espalda con cariño. ¡Qué gusto por favor! Sonrío y me apego aún más a él. Si pudiera fundirme sería más fácil. Miro mi mano y sonrío al imaginar un anillo en él. Hace meses la idea del compromiso podría haberme resultado un tema intocable y ahora estoy deseando caminar de la mano de mi padre hacia Ian. Cierro los ojos sobre su pecho. Me quedaría a vivir aquí. Él cambia sus caricias de mi espalda a mi pelo, pero dos minutos después no puede aguantarse más y, apartándome ligeramente, lo suelta:

	—No puedo más, quiero saberlo. Dímelo.

	Me levanto de la cama sintiéndome nerviosa de repente y camino hacia la ventana. Puede o no puede ser, pero... Allá voy. Me giro hacia Ian y me siento enfrente suya. Él me mira con la impaciencia brillando en sus ojos y yo sonrío insegura.

	—No sé si estoy en lo cierto, pero... Creo que estoy embarazada.

	Ian abre los ojos conmocionado, me mira fijamente pero no mueve ni un solo músculo. Sus ojos enrojecidos por el cansancio de todo el día se quedan tan quietos que me asustan y acercándome a él, muevo la mano delante de su cara.

	—Ian. Ian. Ian... ¿Ian? ¿Estás bien?

	Alargo la mano para acariciar su cara y por fin da señas de ser un humano. Ian parpadea con rapidez y me mira. Sus ojos tienen un brillo que se me hace imposible de adivinar qué está pensando. Sujeto sus manos entre las mías y decido hablar, ya reaccionará.

	—No es nada seguro, cariño. He tenido algún mareo y llevo dos semanas de retraso, pero puede ser simplemente un desajuste hormonal, no tiene por qué ser un bebé —le hablo con lentitud para no asustarle—. Quiero ir al médico para estar completamente segura.

	—¿Un bebé? —susurra. Yo asiento—. ¿Un bebé nuestro?

	—No es seguro Ian...

	—Vamos a tener un bebé —dice en voz baja, hablando consigo mismo—. ¡Vamos a tener un bebé! 
 

	Se levanta con rapidez de la cama y comienza a andar de un lado para otro, abre la ventana, baja la persiana, la sube, echa la cortina, cierra la ventana, abre el armario y se cambia de camiseta y de pantalón. Se acerca hasta donde estoy y sin previo aviso me coge entre sus brazos. Suelto un pequeño grito de la impresión. Se ha vuelto loco, le hemos perdido completamente. Cruzamos el pasillo en silencio y aprovecho la postura para olisquearle el cuello de nuevo. Cierro los ojos rendida. Vaya obsesión estoy pillando con hacer esto…

	—¿Te has dormido? —pregunta Ian, sacándome de mi burbuja.

	—No, sólo estaba disfrutando de tu olor. ¿Estás bien?

	—Más que bien —sonríe y sus oyuelos se intuyen incluso tras su barba.

	—Me encantan tus oyuelos, ¿lo sabías?

	—Pronto los verás, tengo que afeitarme dentro de nada. Me darán la baja por ser padre, ¿verdad? No quiero perderme ni un segundo con nuestro bebé —habla con rapidez, eufórico.

	—Ian, aún no lo sabemos. ¿Puedes esperar? No tendría que haberte dicho nada.

	—Es mi hijo, ¿no?

	—¿Cómo? Bájame. Bájame —Ian me suelta en la entradita de la casa y le miro enfadada—. ¿Cómo puedes preguntarme eso?

	—Tranquila morena, tranquila —levanta las manos en son de paz—. Me refiero a que no puedo esperar porque es mi hijo, quiero conocerle ya.

	—Quizás es tu hija y no tu hijo. —Digo riéndome. A Ian le brillan los ojos con intensidad.

	—Ahora que lo dices... Quiero una hija. Una niña morena, con tus ojos, tus labios, tu sonrisa. Quiero una hija con las orejas ligeramente puntiagudas como un hada, como tú —dice, apartándome el pelo y colocándomelo detrás de la oreja—. Me encantan tus orejas.

	—No lo sabía —digo riéndome—. Yo quiero un niño. Un niño moreno, con los ojos pequeños pero expresivos, con hoyuelos, como tú. Así podría tener dos Ian. 
—¿No tienes suficiente con uno? —pregunta riéndose—. Venga, vamos.

	—¿A dónde vamos?

	—Al médico.

	Le miro con el ceño fruncido pensando en si sabrá la hora que es. Miro el reloj que marca con buen ritmo las doce de la noche. Se lo enseño y se encoje de hombros mientras entra con rapidez en la cocina. El ruido de las llaves al chocar se oye durante todo su camino de vuelta y cuando va a abrir la puerta le repito la misma pregunta.

	—¿A dónde vamos?

	—Ya te he dicho que vamos al médico.

	—Ian, son las doce de la noche, no hay ningún ginecólogo disponible.

	—Tengo un conocido que tanto él como su mujer son obstetras y me debe un favor así que...

	—Ian, por favor, vamos a dormir. Vamos mañana con más tiempo.

	—Lucía, necesito confirmarlo. Hazlo por mi, no te resistas. 
 

	Nos miramos mutuamente y al cabo de unos segundos, asiento cayendo rendida ante él. Sus ojos brillan con tanta felicidad que no puedo negarle nada ahora mismo. Nos montamos en su coche, aparcado entre el de Lola y el mío, y salimos del aparcamiento. Durante todo el camino Ian sonríe y canta sin parar, ilusionado y feliz. Miro por la ventana y hago una mueca de disgusto, a pesar de querer estar como él, no puedo. El miedo de estar equivocada me comienza a asfixiar poco a poco. No quiero hacerle daño y tampoco quiero hacerme daño a mí misma. Coloco mi mano sobre mi barriga inconscientemente y la retiro con brusquedad repitiéndome la misma frase una y otra vez; No te ilusiones.

	Tras unos veinte minutos llegamos a una finca en mitad del campo, tras un largo camino de piedra flanqueado por árboles, asoma una casa oscura con el tejado de madera. Acogedora. Mi ánimo mejora ligeramente y le sonrío a Ian, sin querer mostrarle lo asustada que estoy. Pequeños faroles a cada lado iluminan el camino de piedra, mostrándonos la dirección. Se parece mucho a la parcela de él. Ian entrecierra los ojos intentando ver algo más allá, pero aparte de la casa, no se ve movimiento hasta que llegamos a la puerta.

	Los perros corretean felices alrededor de nuestras piernas, ladrando y apoyando sus patas en nuestros muslos. Me agacho para acariciarlos y me llenan entera de babas entre lametones y ruiditos. Ian se agacha a mi altura y después de darme un beso en la frente, se pone a jugar con los perros. Cuando acaba en el suelo, no me queda otra que echarme a reír. Una pareja de la edad de nuestros padres sale agarrada de la mano y sonríen al ver a Ian tumbado en el suelo, rendido ante los lametones de los animales. Me incorporo y extendiéndoles una mano, me presento.

	—Buenas noches, soy Lucía. Siento las horas, pero no he podido detenerle. 

	—Encantada de conocerte Lucía, yo me llamo Elma y él es Juan. —Los amigos de Ian me saludan entre besos y abrazos. Los miro sorprendida.

	—No te preocupes por la hora, Lucía. Nuestra casa siempre estará abierta para Ian y ahora, por supuesto, para ti.

	—Muchas gracias, de verdad.

	La pareja me sonríe e Ian, que ya se ha levantado, se funde en un abrazo cariñoso con ellos. Sonrío feliz, parece que hacen mucho tiempo que se conocen, me gustaría saber la historia que tienen en común. Ian mueve una mano delante de mi cara y me saca de mi ensoñación de golpe. Me coge la mano y me la aprieta durante unos segundos, dándome valor mientras andamos hacia la entrada de la casa.

	—No estés nerviosa, cariño. Sólo vamos a comprobarlo, ¿vale? —susurra en mi oído.

	—¿Y si no lo estoy? ¿Y si es todo parte de una sugestión?

	—No pasa nada, podemos hacer más bebés.

	Elma suelta una carcajada seguida de Juan y yo rechisto con los dientes, regañándole por hablar tan alto. Él se ríe feliz, como un niño pequeño y sólo de verle así se que la visita, pase lo que pase, ha merecido la pena.

	Llegamos a una habitación. En cuanto encienden la luz parece que nos hemos teletransportado a una consulta de hospital. Todo está acondicionado a la perfección para recibir a pacientes en casa, las máquinas blancas brillan relucientes bajo la luz del techo, reflejándose en la pantalla del monitor. Tras unas indicaciones me coloco como me indica Elma. Juan maneja el monitor mientras que ella comienza a repartir un líquido viscoso por mi barriga. Ante el primer contacto, me encojo del frío.

	—Esto es para que podamos ver todo bien, aunque estés de pocas semanas vamos a verlo —aclara—. No os entusiasméis, si se confirma sólo veréis una pequeña bolita.

	—Vale —dice Ian, mirando a su amiga. Después se dirige a mi—. ¿Estás bien?

	—Sí. Vamos allá.

	Juan gira el monitor lo suficiente para que Elma, Ian y yo podamos ver las imágenes. Comienzan siendo borrosas para pasar a algo más nítido. Elma presiona la sonda contra mi barriga con más fuerza de lo normal y aprieto la mano de Ian. El silencio reina en la habitación hasta que Elma y Juan sueltan un sonido de sorpresa a la misma vez. Nosotros nos miramos, sin entender nada.

	—¿Cuánto decías que tenías de retraso? —pregunta Juan.

	—Dos... Dos o tres semanas.

	—¿Dos o tres semanas? Estás embarazada de siete semanas, Lucía.

	—¿Cómo? Pero... Pero si he tenido el periodo.

	—A veces puedes tener el periodo estando embarazada, entre el primer y segundo mes es algo completamente normal. Si sangras a partir de ahora llámanos sin dudarlo ni un segundo.

	—¿Dónde está el bebé? —pregunta Ian.

	—Mira, amigo —Juan mueve el cursor sobre la pantalla mientras Elma sostiene la sonda en el mismo lugar—. Esta mancha es vuestro bebé. Ya está cogiendo forma, ¿lo veis?

	—Lucía, ¿lo ves? es nuestro hijo. Vamos a ser papás.

	Y sin saber por qué rompo a llorar.


25 Maestro Yoda

	 

	 

	Paso toda la mañana corriendo de un sitio para otro, preparando la presentación estelar de un autor anónimo. Desde que nos convertimos en una empresa distribuidora, también decidimos dar la oportunidad de publicar a nuevos autores los cuales viven completamente en el anonimato, pero tienen un talento increíble. Preparar estas presentaciones lleva más tiempo del habitual, ya que hay que estudiar bien el marketing que debemos realizar dependiendo del tipo de autor, el género del libro, el argumento de la historia, etc. Después toca negociar con las librerías y llegar a un acuerdo para realizar varias presentaciones y, por último, hablar con la prensa y los medios de comunicación.

	Esto es el pez que se muerde la cola. Todo en el mundo de los libros forma parte de una cadena y si un eslabón falla, aunque no es imposible, es realmente difícil que todo lo demás pueda salir bien. Así que ahí llevamos dos meses a pie de cañón para que todo salga como se supone que tiene que salir hoy.

	 

	La jornada se me hace pesada, me canso más de lo normal y los mareos y las náuseas no cesan ni un segundo. Aun así, me hago cargo de todo lo que puedo y más, hablo con quien tengo que hablar y termino los expedientes que tengo que terminar. Mientras me cambio la ropa para la presentación, mi móvil comienza a vibrar. Lo desbloqueo con rapidez y leo el mensaje.

	Como estás? Puedo ir a verte?

	Sonrío ante el mensaje de Ian y me apresuro a poner una respuesta.

	Bien, claro que puedes.

	Antes de ponerme la camiseta me miro al espejo y sin poder evitarlo me fijo en mi barriga. Ningún cambio, sigo igual de plana que hace dos meses. Frunzo el ceño mientras me pongo de lado frente al espejo y mi cara cambia cuando me veo un poco más hinchada, sólo ligeramente hinchada, lo suficiente para calmarme. Cuando estoy a punto de ponerme la camiseta, suena la puerta puerta y abro sin preguntar quién es. Sólo mi hermana está en la oficina, los demás están comiendo.

	—¿Qué haces sin camiseta? —pregunta mi hermana, llevándose la mano a la cabeza de manera dramática.

	—Es un sujetador y dos tetas, ¿qué haces? ¿No estás acostumbrada a verte a ti misma?

	—Puede entrar cualquiera y verte así, por dios, ¡eres una exhibicionista! —grita mientras se ríe.

	Me abrocho la camisa blanca y la meto por debajo del pantalón con la ayuda de mi hermana. Mientras tanto murmura sobre lo raros que estábamos esta mañana Ian y yo, y me pregunta que a dónde fuimos anoche tan tarde. Esta era Amelia, reina del cotilleo y si pudiera, presentadora de Sálvame Delux. Le digo que fue una sorpresa de Ian por mi cumpleaños y que ve cosas donde no las hay, pero ella me mira insistente. No hay nada de malo en estar embarazada, pero prefiero contárselo a mi familia cuando las cosas estén más avanzadas. Haber tenido un aborto hace unos meses sólo agravaban aún más mis miedos por perderlo.

	Amelia abre la boca, pero en cuanto suenan unos golpes en la puerta la vuelve a cerrar. No me da tiempo a acercarme para abrirla cuando Ian entra con calma en el despacho. Le da un abrazo a Amelia a modo de saludo y después de acerca a mí para darme un beso en la frente. Le sonrío con cariño y él me pregunta con la mirada si estoy bien mientras me acaricia la barriga. Asiento algo paralizada y Amelia suelta una exclamación de sorpresa desde el pequeño sofá del despacho.

	—¡Sabía que te pasaba algo, lo sabía! ¡Cómo te conozco! —grita Ame mientras pega pequeños saltitos de alegría—. ¡Dímelo, dime lo que estoy pensando!

	—¡Shhh!—le tapo la boca con la mano, para que deje de gritar—. Tranquilízate Ame, cálmate. Te van a escuchar las pocas personas que queden, por dios —susurro. La cabezota de mi hermana me quita las manos para cogerlas entre las suyas.

	—¿Estás…? —Amelia y yo nos miramos a los ojos, asiento mientras se me llenan los ojos de lágrimas—. ¿Estás embarazada?

	—Lo está —interviene Ian—. Lo siento por haber roto el trato que teníamos, morena.

	—No sé que decir, no me esperaba esto —dice Ame, aún conmocionada—. Felicidades a los dos, por supuesto. —Me abraza con cariño y después le da dos besos a Ian. Sonríen—. ¡Voy a ser tita de nuevo! Aún no me lo puedo creer.

	La puerta vuelve a sonar y pongo los ojos en blanco. ¿Quién más va a venir? Miro a mi alrededor en el despacho, como siga llegando gente vamos a tener que sacar muebles, aun así, Ian abre la puerta y Martina entra como una exhalación. Me mira con los ojos entrecerrados y me señala con el dedo, acusándome.

	—¿No me lo ibas a decir? —pregunta disgustada.

	—No quería decir nada hasta que estuviera algo mas avanzada la cosa, sólo estoy de dos meses y ya sabéis lo que pasó la otra vez...

	—¡Ay Lucía! —exclama Martina emocionada—. ¡Felicidades mi niña! —me abraza con fuerza y después se dirige hacia Ian—. ¡Enhorabuena papi!

	 

	Gracias a Dios la presentación sale a las mil maravillas y tanto el autor como el libro tienen una acogida maravillosa tanto en librerías como en tiendas digitales. Después de tantos días enfocados sólo en ese trabajo, había llegado el momento de la verdad y todo había salido genial. Estoy eufórica, aunque algo molesta con Ian por haberse pasado nuestro pacto por las narices.

	El camino a casa en su coche se me hace interminable, sólo quiero llegar a casa y darme una buena ducha. Toda la felicidad que tenía hacía unos minutos se ha perdido por el camino y ahora sólo estoy molesta y cansada. Odio sentirme así. Estos cambios tan repentinos de ánimo van a acabar conmigo. Ian, que se ha dado cuenta, intenta entablar una conversación, pero paso de él olímpicamente. Me pone a Estopa en la radio, sabiendo lo que significa ese grupo para mí y la de recuerdos de mi infancia que encierran sus canciones, pero yo no me doy por vencida.

	—Lucía… Lucía…

	—¡Qué! —grito, harta de escuchar mi nombre.

	—¿Ya se te ha pasado el enfado o todavía no? —dice burlándose.

	—¿Te parece gracioso? Sólo te había pedido tiempo para contarlo y vas y haces lo que has hecho delante de mi hermana, ¡so cazurro!

	—Sí, me parece gracioso, pero aun así tienes razón, lo siento…

	—Lo vas a sentir más cuando te parta el cabezón que tienes.

	—¡Qué agresiva! —se ríe—. Supongo que esto es por el embarazo...

	—Si, tu échale las culpas al embarazo...

	—Estás muy guapa cuando te enfadas, eh —dice fanfarrón—. Me gusta cuando estás así y resoplas mientras miras a la ventana con los brazos cruzados y los labios formando un corazón mientras los frunces. —Me quedo mirándole y él sigue hablando mientras conduce—. Me gusta que te hagas trenzas en el pelo mientras esperas mis disculpas. Así que antes de que te llenes el pelo de ellas, perdón. Estoy nervioso, no he pensado en lo que habíamos hablado cuando he visto a tu hermana, sólo quería saber si estabas bien.

	—¿Por qué estás nervioso?

	—Por si algo sale mal… No es sólo por el bebé, eh. ¿Y si te pasa algo a ti?

	—No va a pasar nada Ian, los dos vamos a estar estupendamente y tu nos vas a mimar mucho, ¿a que sí? —él asiente con su sonrisa perfecta y yo le doy un beso en la mano que tiene libre.

	Llegamos a casa entre conversaciones e impresiones sobre lo que le ha parecido la presentación y cómo hacemos las cosas. Hablar de ello con una persona que no está dentro del sector es una buena idea para entender otro enfoque, otro punto de vista. A veces olvidamos que son los lectores los que lo van a consumir y tomamos decisiones erróneas. Cuando entramos por la puerta y me quito los tacones suspiro aliviada, me pongo las zapatillas de estar en casa y voy detrás de Ian, que sale disparado hacia la cocina.

	—¿Qué haces?

	—Voy a hacer la cena, ¿no tienes hambre? —pregunta frunciendo el ceño.

	—Tengo hambre, pero... No es de comida.

	Sin previo aviso meto las manos por debajo de su camiseta. Sus abdominales se contraen por mi tacto, endureciéndose. Su piel arde, y cuando le araño con las uñas en la cintura del pantalón, Ian ahoga un jadeo. Me pongo de puntillas sobre el suelo de parquet y apoyándome en él, le beso. Nuestras lenguas se enredan tímidas en un principio, subiendo la intensidad a los escasos segundos. Muerdo su labio inferior con fuerza y cuando lo suelto, aprovecho para quitarle la camiseta. Él se aparta.

	—Para morena, para.

	—¿Qué?

	—No puedo.

	—¿Cómo que no puedes? ¿Qué te pasa?

	—Y si... ¿Y si le hacemos daño al bebé? —parpadeo incrédula ante su pregunta.

	—Sí, a ver si vamos a hacerle daño al bebé —se reafirma.

	—Pero… A ver. No me digas que estás pensando que puedes llegar hasta el bebé —digo riéndome.

	—Cariño soy toda una potencia, ¿no me ves? —dice señalándose. Me río aún más fuerte—. No me hace gracia Lucia, me preocupa de verdad.

	—No, tienes que estar de broma. Dame una razón convincente para no acostarnos o te juro que te ahorco con el cargador del móvil. Te lo juro Ian Parks.

	—Estoy hablando en serio, Lucía. —Él se cruza de brazos y yo me echo a reír—. Podemos hacerle daño.

	—Ian, no eres un elefante, amor. Sé que te quieres mucho y yo estoy muy feliz contigo, pero el sexo durante el embarazo es totalmente viable. No puedes hacerle daño al bebé, venga vamos.

	Le cojo del brazo e intento arrastrarlo hasta la habitación, pero nada, no se mueve ni un centímetro el muy cabezota.

	—Te he dicho que no.

	—Ian... Me estás cabreando ahora mismo, venga, vamos —él niega con la cabeza, reafirmando su decisión—. Está bien, tendré que apañármelas sola.

	Salgo corriendo hacia el baño, riéndome por sus ocurrencias. Se cree que puede llegar al bebé… Como si tuviera una espada láser ahí abajo. Me río a carcajada limpia y me paro en seco en el pasillo, medio ahogada por la risa. Ian llega detrás mía con el ceño fruncido.

	—¿Lucía, estás bien?

	—Perfectamente maestro Yoda —me río aún más—. Que la fuerza te acompañe.

	—Estás completamente loca…

	—¿Yo? ¡Eres tú el que cree que va a llegar hasta el bebé! —me río.

	La puerta suena con insistencia e Ian corre hacia ella, intentando buscar una salida mientras continúo riéndome como una loca, imaginándome a Ian con orejas puntiagudas y una capa como la de Yoda. Lloro de la risa. Me acerco hasta la puerta para ver quién es el que ha llegado mientras me seco las lágrimas. Martín y Chuso entran en casa quitándose las chaquetas y saludando con cariño a Ian. Joder, es verdad... Se me había olvidado por completo que venían hoy a cenar y a traerme lo que les pedí. Me acerco hasta ellos y les doy un abrazo en forma de saludo. 

	—¿Cómo estás preciosa? —me pregunta Chuso.

	—Genial, más bien que nunca, ¿y vosotros?

	—Muy bien —responden al unísono. Ian y yo nos miramos y alzamos las cejas, vaya, vaya... Mi loco amigo está sentando la cabeza.

	—¿Me has traído lo que te pedí?

	—Por supuesto.

	Chuso me guiña un ojo y yo le doy un beso en la mejilla para agradecérselo. Me ha salvado la vida, literalmente, en multitud de ocasiones, pero esta vez... Menos mal que le tengo a él. Ahora estaréis algo confusos y preguntándoos qué es lo que me ha traído y qué hace Martín, el que era novio de mi hermano Álex, con Chuso. Bien, voy a contar un poco de la historia. Chuso trabaja en una de las joyerías más exclusivas de Madrid desde hace años y hace unos cuatro meses, fueron víctimas de un robo. Martín estaba dentro de la joyería cuando pasó y ayudó a mi amigo a recomponerse y llamar a la policía. A partir de ahí empezaron a quedar y... Voilá, aquí están. Tuvieron un flechazo desde el primer momento y hasta a día de hoy siguen conociéndose y compartiendo sus vidas. Lo que es el destino... Dos personas tan fundamentales en mi vida que no se conocían de nada ahora están juntos y felices. 

	Cenamos en la terraza entre risas y anécdotas, hablando de todo en general y de nada en concreto. Ian y Martín hablan de sus trabajos mientras mi mejor amigo y yo recogemos las cajas de pizza que hemos usado, aprovechando el despiste para escaquearnos. Chuso me lleva hasta la habitación para darme lo que le he pedido. Me entrega una pequeña bola de navidad roja, tal y como le había indicado, pero no una bola cualquiera… La desenrosco con cuidado, con miedo de romperla y una vez consigo abrirla, aparece ante mí el anillo que le voy a dar a Ian esta noche. Un anillo de oro blanco reluciente me saluda desde el centro de la bola, encajado en una pequeña almohadilla roja. Lo cojo con cuidado y compruebo que las iniciales que quería ponerle están grabadas y se ven bien. Abrazo con fuerza a Chuso y le doy las gracias una y mil veces, se lo complicado que ha sido para él conseguir que todo estuviera como quería en menos de veinticuatro horas, sobretodo con la de pedidos que tienen ahora.

	Me cuelgo la bolita de navidad en el dedo y cogiendo a Chuso por el brazo, volvemos a la terraza. Cuando llegamos, mi amigo le hace una señal a Martín y este, que está enterado de todo, comienza a despedirse.

	—Bueno chicos, mañana madrugamos, será mejor que nos vayamos ya. —Martín se agacha para darme dos besos y después se dirige hacia Ian.

	—¡Buenas noches mis niños! —se despide Chus con su habitual alegría.

	—Buenas noches chicos, muchas gracias por venir —Ian sonríe de oreja a oreja, feliz de tenerlos.

	—Buenas noches, ¡conduce con cuidado! —concluyo.

	Al fin nos quedamos solos de nuevo. Ian abre sus brazos y sin pensármelo ni un segundo, me acomodo entre ellos, usando su cuerpo de refugio. A pesar de que hace frío, nos quedamos durante unos minutos de pie en la terraza, abrazados, en completo silencio. Sonrío al pensar en su reacción cuando le pida matrimonio y es que no siempre tiene que pedirlo el hombre, las mujeres podemos hacer lo que se nos plazca y eso es lo que voy a hacer. Él me pidió matrimonio en un momento en el que aún no tenía claro lo que sentía ni lo que quería respecto a nuestro futuro, pero ahora estoy completamente segura. Me separo unos centímetros de su cuerpo e Ian frunce el ceño.

	—Me gustaría decirte algo… ¿Puedo?

	—A ver, sorpréndeme morena —se rasca la nuca nervioso mientras me mira expectante. 

	—Nunca se me ha dado bien hablar sobre mis sentimientos, lo sabes. —Él asiente y yo cojo el aire que necesito para continuar—. No sé como va a salir ahora, pero quiero intentarlo... Hace un año y medio, cuando vine a Madrid por primera vez, vi tu moto aparcada en la puerta de la comisaría, incluso me paré a tocarla. Siento que lo nuestro era una historia que ya estaba completamente planificada. Nuestros hermanos se conocen desde hace años, tu madre cuida a mis sobrinas, conocías a Amelia, incluso nos encontramos en el taller, en la discoteca, en la fuente del parque de Washington... Pero nada de esto ha hecho que me enamore de ti, ¿sabes? Estamos… Estamos atados por el destino, Ian, pero esto está saliendo bien porque eres más que mi destino, eres mi alma gemela, la persona que mejor me entiende sin hablar, la persona que me apoya en cualquier decisión, la persona que me quiere incondicionalmente. —Unas lágrimas caen sin remedio por mis mejillas y él me las seca con el pulgar—. Y no puedo imaginar a una persona mejor con la que compartir el resto de mi vida. ¿Qué me dices?

	Ian me mira con el ceño fruncido y los ojos brillantes, anegados en lágrimas, sin entender muy bien a qué viene todo esto. Vale, tendré que preguntárselo directamente. Respiro hondo y con las manos temblorosas, abro la pequeña bola de navidad roja. Él pasa su mirada por mis manos y después a mis ojos, así varias veces, sin creer lo que ve.

	—Ian Parks, ¿quieres casarte conmigo en navidad?

	Ian me mira con los ojos completamente abiertos, en estado de shock. Madre mía, madre mía que me lo he cargado. Muevo la mano entre nuestras caras, pero nada, no reacciona y yo me cago las patas abajo. Voy hasta la cocina a por un vaso de agua, con la esperanza de que a mi vuelta Ian ya haya reaccionado, pero nada. Nada de nada. 

	—¿Ahora que te pido que te cases conmigo no me vas a contestar? —pregunto con ironía—. Con lo que me ha costado soltarte todo eso…

	—Dime que no estoy en una simulación —contesta. Yo suspiro. 

	—¡¿Pero tú eres tonto?!

	—¡Me dijiste cinco veces que no! —rebate—. Tengo que asegurarme de que lo que estoy viviendo es real... Ponte una mano en la nariz —me pide. 

	Miro a Ian como si le hubiera salido un tercer ojo pero, aun así, lo hago. Él sonríe, más convencido de que esto es verdad.

	—Ahora ponte a la pata coja…

	—¡Mira no tientes a tu suerte guiri cabrón! —le amenazo y él se ríe.

	Descojonado de risa, me coge en brazos y me lleva hasta la cama del dormitorio. Cuando me tiene atrapada debajo de él, vuelve a hablar.

	—Ahora, repíteme lo que me has pedido —ordena.

	—Perdone, ¿qué le he pedido? No consigo acordarme... 

	—Lucía…

	—Ian…

	—Pídemelo, una vez más —suplica.

	—De verdad que no me acuerdo...

	—Tú lo has querido morena.

	Y sin previo aviso, Ian comienza a hacerme cosquillas sin piedad. Sus manos aparecen por todo mi cuerpo, presionando, pellizcando... Y yo me parto de risa. Me río tanto que hasta me hago un poco de pipí encima. Pataleo. Resoplo. Le pego un rodillazo en los huevos. Nada, nada funciona. Él sigue con su tortura y yo no puedo parar de reírme.

	—¡Ya, ya! —le suplico mientras me río—. ¡Que me meo!

	—Méate, ahora lo limpiamos —contesta entre risas—. ¿Qué me has pedido, Lucía?

	—¡Cabrón! —grito entre risas—. ¡Cásate conmigo!

	—¿Que me qué?

	—¡Te voy a arrancar los huevos, hijo de puta!

	Él se ríe y yo me río aún más. Y me meo un poco más. Me duele la barriga de reírme y tengo las mejillas mojadas por las lágrimas. 

	—¡¿Te casas conmigo?! —repito contra todo pronóstico, rezando para que pare con la tortura.

	—Sí, claro que sí. 


Epílogo

	 

	 

	La luz del sol entra a raudales por la ventana y golpea mi cara con brusquedad, escucho voces animadas en la planta de abajo y caigo en el día que es hoy. Navidad. Salto de la cama con alegría, nunca había celebrado 'Papá Noel' pero tener un marido tan cabezota hace que aceptes a sus peticiones. Sonrío al pensar en Ian, ya es nuestra tercera navidad de casados y parece la primera. Aún recuerdo la primera vez que lo vi, con su traje de policía en mi oficina, concentrado en todo lo que estaban hablando. Aún siento los nervios que sentí la primera vez que me rozó, piel con piel, cada vez que me toca. Aún siento el amor incondicional que me hizo casarme con él. Mientras me visto, observo la foto de nuestra boda en la mesita y me teletransporto hasta ese día…

	 

	Ian coge mi mano con cariño mientras escuchamos el discurso de mi hermana. Mis lágrimas caen lentamente por mi cara y me alegro mentalmente de llevar un maquillaje que no se estropea. Las palabras de mi hermana calan en lo más hondo de mi alma y sonrío con ternura mientras veo a mi padre llorar tanto como yo. No puedo estar más feliz, tengo a los dos hombres que más amo en mi vida junto a mí y a una familia que no me merezco. No tendré vidas para agradecerlo. 

	Cuando mi hermana acaba, la sala rompe en aplausos y tanto Ian como yo, nos levantamos aplaudiendo. Amelia se acerca con los ojos brillantes, a punto de llorar y nos abraza a los dos a la vez. Cuando se retira, se dirige hacia Ian.

	—¡Es tu turno cuñado!

	Ian se gira y me guiña un ojo y yo comienzo a ponerme nerviosa. Ay por dios, qué va a hacer el loco este. Qué fatiguita... Sube al pequeño escenario y todos los presentes guardan silencio.

	—Hoy he tenido el gran placer de casarme con una mujer maravillosa a la que adoro y por la que daría todo lo que tengo y todo lo que soy. Hemos aceptado un compromiso muy decisivo para toda nuestra vida, y de solo saber que ello significa permanecer a tu lado el resto de mi existencia me hace sentir muy dichoso, porque sé que contigo no temeré a nada y todo lo difícil lo podré superar. Desde que vi a esta mujer en su trabajo, supe que era alguien especial. ¿Nunca habéis sentido ese tirón hacia alguien, como si algo te empujara hacia ello? Yo lo sentí al verte, cariño. Aún no me creo que esto esté pasando, dios sabe lo que me ha costado convencerte de ello, de que merecía tu amor, pero aquí estamos, apostando y ganando. Siempre me voy a sentir un ganador contigo. Gracias por hacerme el hombre más feliz del planeta, creo que no voy a tener tiempo suficiente para agradecerte todo lo que me das sólo con tu existencia. Te amo, Lucía.

	 

	La sonrisa que tengo al recordar aquello me parte la cara en dos. Jamás podré agradecerle lo suficiente al destino por haber puesto a un hombre tan maravilloso como Ian en mi camino. Ahora me doy cuenta de lo vacía que estaba con la otra vida que llevaba. Ya no sé qué haría sin Ian a mi lado... Bajo las escaleras, en busca del amor de mi vida. Al entrar en el salón, un pequeño terremoto me asalta.

	—¡Hola mami! ¡Mia, mia, papi! ¡Mami eta aquí! —mi pequeño me alza sus manitas regordetas para que lo coja en brazos, y empiezo a hacerle cosquillas.

	—¡Hola mi vida! ¿Te gustan los regalos de papá noel?

	—Te estábamos esperando, no sabes lo que me ha costado mantener a este bichito quieto para que no abriera nada... —la cara de Ian es risueña, para nada una queja.

	—¡Oh! Pues vamos a ver los regalitos, ¿quieres Álex?

	—¡Si mami! ¡Egaitos! 

	Suelto a Álex en el suelo mientras corre hacia los paquetes que están en la chimenea. Sonrío al ver al prenda que hemos creado Ian y yo. Mi marido se acerca a mí con una sonrisa radiante y me coge entre sus fuertes brazos.

	—¡Hola morena! —suelta tras darme un beso en los labios—. ¡Feliz navidad!

	—¡Feliz navidad cariño! —respondo con alegría—. ¿Vamos a ver qué te ha traído Mamá Noel?

	—Con mamá Lucía tengo suficiente, pero vamos.

	Me río y le doy un beso en sus gruesos y preciosos labios. Ian me pellizca el culo con malicia y se va detrás de Álex, dejándome con ganas de más. Les sigo resoplando. Él se da cuenta Ian y el muy cabrón se ríe a carcajada limpia. Miro hacia el árbol y sonrío al ver la pequeña bola de navidad roja entre todos los adornos blancos. La puerta comienza a sonar con insistencia y al abrir, toda mi familia junto a Martín y Chuso van entrando mientras nos saludan con cariño. Ya en el salón, sonreímos mientras Álex abre los primeros regalos que adornan la chimenea de piedra. Me toco el collar con rapidez, sintiendo un impulso. 

	 

	Ahora sí estamos todos.

	 

	 

	 

	 

	FIN


No está en nuestro poder amar u odiar 

	porque el destino tiene más fuerza 

	que nuestra propia voluntad.

	 -Christopher Marlowe.


Amelia

	 

	Hola, me llamo Amelia aunque todos me conocéis como Ame, acaso que os hayáis venido directamente al final del libro. Si es así, deja de leer y empiézalo de una vez. Si no es así, te estarás pensando qué hago aquí en este momento. Bien. Hasta hace unos segundos estaba tumbada en el sofa, viendo la vida pasar mientras mis dos hijas lo pasan en grande en el colegio. Ahora simplemente me dedico a escribir en un blog oculto que nunca publicaré.

	Ya han pasado más de siete años desde que me mudé a Madrid por amor, aunque no sirviera de mucho. Acabé la carrera de Derecho para convertirme en una de las mejores abogadas del país y, aunque estuve a punto de conseguirlo, sigo sin serlo. Pero bueno, todo llegará. Ahora la verdad es que me dedico a ahogar las penas en chocolate, a cuidar de mis hijas y a darme un buen meneo de vez en cuando.

	Mi última conquista fue un italiano moreno de metro noventa que parecía sacado de una mafia pero, aunque pensaba que la cosa iba en serio, nos duró el amor apenas unas semanas. O mejor dicho… Le duró. 

	Y es que entre el italiano mafioso, el padre de mis hijas y otros tantos desengaños amorosos, ya no quiero saber nada más de los hombres.

	La mayor parte del tiempo, intento ser una mujer madura, independiente, razonable, sensata y consecuente con sus actos o, al menos, parecerlo. Constantemente estoy alzando las barreras, intentando que nadie logre encontrar la otra parte de mi personalidad, la parte dulce, divertida, cariñosa y alocada que vive en mí. He sufrido constantemente por las personas que quería y que supuestamente me querían. La primera en destrozar todas

	mis creencias sobre el amor fue mi madre. Ya sabéis por qué. El Segundo… Bueno, tendréis que esperar para saberlo, pero el caso es que siempre me han ido dando palos, uno detrás de otro a la minima que bajaba esas barreras, por lo que hoy en día es casi imposible encontrar esas partes ocultas en mí. Esas partes que no están muertas pero tampoco las voy a dejar salir.

	Pero… ¿Qué ocurriría si alguien, de manera sorprendente, entrase en el epicentro de mi ser y tirara abajo todos los muros que he construído de un solo plumazo?

	Creo que no estoy preparada para esta respuesta pero sin duda, intentaría sacar a esa persona de mi vida fuera como fuese. O quizás podría dejar que conozca la otra parte de mí… Porque lo cierto es que cada vez que me sonríe, mi mundo se vuelve del revés.

	Cada momento que paso junto a él vuelvo a ser la niña inocente, dulce y tranquila que ella nunca me dejó ser. Pero también, en cada momento que paso junto a él aparecen carteles a toda velocidad en los que pone: PROHIBÍDO PASAR. En rojo, cursiva y hasta subrayado.

	

	¿Qué debería hacer?


Agradecimientos

	 

	 

	No tengo suficientes páginas para agradecer a todas las personas que me han ayudado durante todos estos años. Este libro comenzó con otro nombre, en una página donde la mayoría de historias eran en inglés, allá por el 2015… Y aunque miles de cosas han cambiado, Ian y Lucía siempre han sido los mismos. 

	Nunca tuve claro esto de escribir, no sabía si servía, si realmente llegaría a algún lado, si gustaría… Pero una persona a la que quiero y admiro me dijo que no debía escribir para los demás, sino para mí y que si a mí me gustaba, era suficiente. Gracias por este consejo tan sabio, María. Gracias por aguantar mis audios interminables, por ayudarme, inspirarme, aconsejarme y por ser mi lectora beta. Eres una mujer increíble.

	Miles de gracias a mi familia, por apoyarme en este camino tan difícil, por animarme, cuidarme y preguntarme infinitas de veces cómo iban las cosas. Hubiera sido muy difícil caminar sin vosotros.

	Gracias a mis amigos, quienes han estado ahí desde que empecé por el 2015 hasta ahora. Aquellos que comparten mis historias, me escriben, me animan, me apoyan y me quieren… 

	Y sobretodo, mil gracias a una mujer increíble y maravillosa, mi mejor amiga Lola. Quien se ha volcado conmigo en todo el camino y quien me ha ilustrado la cubierta del libro. Me has visto a punto de llorar, agobiada, desanimada… Me has visto sin dormir, a las tantas de la madrugada. Me has visto animada, eufórica, siempre que algo salía bien. Y me has visto porque has estado ahí, siempre a mi lado, compartiendo tu mesa y tu espacio conmigo. No tengo palabras para ti y para tu familia, quienes me cuidan como a una más. Sois unas personas increibles.

	Por ultimo y no menos importante, gracias a ti. Sí tú, la persona que está leyendo esto. Gracias por comprar mi libro, por confiar en mí, por acompañarme en este camino tan incierto y bonito. Espero de todo corazón que te haya gustado la historia y que al menos hayas podido escapar durante un rato de la realidad.

	Gracias, una vez más, a todos.

	Tito, abuelos, Wawy … Os echo de menos.

	Os quiero.

	 

	Ana Cordobés.
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